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 AGRADECIMIENTOS 
 
    Sí has llegado hasta aquí es porque te he seducido con mi portada y mi sinopsis, soy la segunda parte de Subyacente-El Informe Alcatraz, puedes hacer lo que quieras, pero te aconsejo que antes de leerme a mí, lo hagas con mi primera parte, si no habrá muchas situaciones que no entenderás.  
 
    No soy muy bueno vendiéndome a mí mismo, solo puedo decirte que entre mis páginas lo pasarás bien, no te prometo un amor eterno, pero sí una experiencia diferente.  
 
    ¡Ah!, mi escritora M.C. Gómez os agradece a todos los que habéis elegido su libro para vivir una nueva aventura, también me ha dicho que está muy enamorada y que le envíe un mensaje a su pareja, «Cariño, ahí lo llevas, otro libro más, todo sea por hacer que tus horas no pasen tan lentas, lo vas a flipar, que lo sepas». 
 
    https://twitter.com/nalen_gomez 
 
    https://nalengomez.wordpress.com 
 
    https://www.facebook.com/Subyacente-El-informe-Alcatraz-316454795372226/ 
 
      
 
    Nota de la autora:  
 
    Amigo lector, tu opinión me ayuda a mejorar, si te ha gustado este libro, o no, te invito a dejar tus impresiones en Amazon. ¡Muchas gracias!!  
 
    Maribel 
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CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La carretera de La Costa puede ser agradable cuando conduces sosegadamente y trazas cada una de sus curvas imposibles mientras observas el maravilloso paisaje que te ofrece. El mar cristalino, las montañas de La Costa, con su tierra color fuego y su frondosa vegetación. Pero puede convertirse en el mayor de los infiernos cuando vas siguiendo la ambulancia en la que llevan a tu mujer. Me costó grandes esfuerzos comenzar a pensar en Briana como mi mujer aunque no estemos casados todavía, para mí ella lo es. Hace unos meses y tras la resolución del caso Alcatraz, decidimos vivir juntos. Ella se armó de valor y cogió las riendas del grupo Galdiu, en principio pensó que le quedaría grande, pero en poco tiempo sacó lo mejor de ella y se convirtió en una gran empresaria, para sorpresa de muchos y rabia de otros.  
 
    Todo iba bien, hasta que Fernando me ha llamado a comisaría porque Briana ha aparecido en la puerta de Casa Galdiu totalmente ensangrentada e inconsciente. Por un instante he temido lo peor, y he llegado junto a ella cuando la estaban atendiendo los médicos.  
 
    «No se preocupe, está viva».  
 
    Me han dicho, médicos, enfermeros, qué sé yo, solo necesito que alguien me confirme que no corre peligro.  
 
    No me han dejado subir a la ambulancia y la voy siguiendo hasta el hospital, no quiero llegar ni antes ni después porque quiero estar lo más cerca posible de ella.  
 
    Llueve y aunque estamos en primavera hace tanto frío que parece que hayamos vuelto al gélido invierno costense.  
 
    Los focos de los demás vehículos me deslumbran, ya ha anochecido y me cuesta localizar la ambulancia, no quiero perderla de vista.  
 
    Cuando llegamos al hospital me impiden el paso, me dicen que yo tengo que ir a la sala de espera. Les digo que soy el acompañante de Briana Galdiu, que soy su pareja, pero ni con esas.  
 
    Me siento en una sala donde hay niños llorando con sus madres, personas mayores quejándose de sus achaques y compitiendo entre ellos por mera hipocondría.  
 
    Estoy verdaderamente nervioso y le doy el coñazo a la chica de recepción para que me deje hablar con alguien que me informe del estado de Briana.  
 
    Después de dos horas me dejan entrar a verla, pero, un hombre de mediana edad y pelo canoso me cierra el paso.  
 
    —¿Es usted familiar de Briana Galdiu? 
 
    —Soy…bueno, es mi mujer. 
 
    —Siento comunicarle que hemos hecho todo lo que hemos podido.  
 
    —Pero, ¿Ella está bien verdad?, dígame que está bien.  
 
    —Las heridas eran muy profundas, tanto que nos ha sido prácticamente imposible parar la hemorragia, eso añadido a que ha estado mucho tiempo sangrando ha sido fatal.  
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Que lamentablemente, no hemos podido hacer nada por salvar su vida. Su mujer ha muerto.  
 
    No puede ser, ella no ha podido morir, es demasiado pronto y ¿por qué tiene esos cortes?, ¿quién se los ha hecho?, juro que no pararé hasta saber quién me la ha arrebatado y cuando lo encuentre no habrá piedad para él. 


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Las lágrimas luchan por recorrer la cara de Aitor, no puede creer lo que le ha dicho el médico, Briana ha muerto, es algo que él no puede asumir, no tan pronto, no siendo tan joven, no, siendo su amor.  
 
    Aitor se despierta en medio de la noche, recuerda que sufrió una crisis de ansiedad y que le pincharon. Está en una camilla de hospital y junto a él no hay nadie.  
 
    Se incorpora, se siente algo aturdido pero saca fuerzas de flaqueza para saber qué ha pasado realmente con Briana.  
 
    Aitor se dirige a un mostrador que se encuentra justo a la salida del pequeño cubículo donde lo han ingresado. Le pregunta a la chica por el doctor que ha atendido a Briana, necesita hablar con él y que le aclare ciertas cosas, ya no solo como su pareja, sino como policía.  
 
    La chica le hace pasar a un pequeño despacho.  
 
    —Usted dirá, señor… 
 
    —Bravo, Aitor Bravo.  
 
    —Pues dígame señor Bravo, estamos haciendo nuestro trabajo y si no le han informado antes ha sido porque usted se encontraba indispuesto.  
 
    —Precisamente por lo que me han dicho me he sentido indispuesto, usted mismo, era mi novia.  
 
    —Y esperamos que lo siga siendo ¿no?, ¿por qué dice era? 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Es obvio, su novia está grave, pero pensamos que saldrá de esta, es una chica fuerte.  
 
    —Pero, si un doctor me ha informado de que había fallecido, me ha dicho que no han podido hacer nada por ella.  
 
    —Un doctor… ¿Cómo era? 
 
    —Alto, corpulento, de mediana edad, canoso. 
 
    —Pues que yo sepa, aquí no hay ningún doctor esta noche con esas características.  
 
    Aitor no entiende nada, pero en un segundo un clic se activa en su cerebro. 
 
    —¿Dónde está ella? —dice con desesperación.  
 
    —Ahora es mejor que no la moleste, necesita descansar.  
 
    —Dígame en qué habitación está, o en que jodido lugar de este puto hospital está Briana, porque ahora mismo me temo lo peor.  
 
    El doctor acompaña a Aitor y le muestra a éste el lugar donde se haya Briana, pero en su cama ya no hay nadie.  
 
    —Mierda, deprisa, se la han llevado y puede estar en peligro. Cierren todos los accesos, vigilen las puertas, hagan lo que sea, pero necesito encontrar a mi novia.  
 
    El doctor da la voz de alarma y se arma un gran revuelo en el hospital, Aitor llama a comisaría y explica lo ocurrido. En menos de diez minutos sus compañeros llegan al hospital y se unen a Aitor que ha encontrado la pulsera de paciente de Briana justo en la puerta de salida por donde meses atrás ella lo ayudó a escapar del hospital.  
 
    Preguntan al personal del hospital y nadie parece haber visto nada, un hombre bastante mayor y escuálido que está pasando la mopa, mira a Aitor con intenciones de decirle algo. Éste se acerca al hombrecillo y le hace una pregunta. El hombre lo mira fijamente y no contesta.  
 
    —Señor, le he hecho una pregunta ¿Ha visto a esta chica? 
 
    Y le muestra una foto de Briana que tiene en su móvil.  
 
    El hombre agacha la cabeza y sigue sin contestar.  
 
    —Señor, solo necesito que me diga si ha visto a esta chica y si había alguien con ella.  
 
    El doctor se acerca a Aitor y le dice que no se esfuerce, que Carlos es discapacitado y tiene un problema con las preguntas, nunca las responde. Hay que esperar a que él hable por su cuenta y es prácticamente imposible.  
 
    Aitor se siente algo frustrado, se da la vuelta y se dirige a donde están sus compañeros. Pero de repente una vocecilla le hace quedarse estático.  
 
    —Camilla, camilla la chica camilla, el hombre disfrazado de médico, fiesta de disfraces. —dice Carlos como si fuera un niño pequeño.  
 
    —¿Se han llevado a la chica a una fiesta de disfraces? —pregunta Aitor intentando seguirle el juego a Carlos.  
 
    —Sí, es una sorpresa, una sorpresa, yo quiero ir a la fiesta, el hombre me ha dicho que me va a traer un disfraz para mí.  
 
    —Yo también quiero ir, ¿por dónde han salido? 
 
    —Están escondidos en la capilla, es una sorpresa, yo le he dado la llave al hombre disfrazado de médico. Ahora me traerá el disfraz y yo también iré a la fiesta.  
 
    —Es increíble, es la primera vez que veo a Carlos responder preguntas. —le dice el doctor a Aitor.  
 
    —Solo hay que involucrarse en su mundo, es como interrogar a los niños, si se sienten presionados nunca hablan. Pero si te pones a su nivel y les haces ver que eres su cómplice, tienes muchas posibilidades de que colaboren.  
 
    Aitor y el doctor se dirigen a la capilla pero allí ya no hay nadie, han salido por una pequeña puerta trasera.  
 
    Aitor intuye que quien se ha llevado a Briana ha intentado escapar por la salida de emergencia en principio; pero por alguna razón ha cambiado de parecer y se ha dirigido a la capilla para posteriormente abandonar el hospital por la puerta de la sacristía.  
 
    Una vez en la calle, Aitor y Martínez, que ahora está junto a él, preguntan a las personas que encuentran en las inmediaciones del hospital, casi nadie parece haber visto nada fuera de lo normal, sólo una enfermera bastante joven dice que una furgoneta blanca ha pasado hace como unos cinco minutos por delante de donde ella estaba hablando por teléfono en ese momento y la ha salpicado con el agua que hay en el suelo, que con las luces y la lluvia le deslumbraba y no ha podido ver quien iba dentro, solo cree que había dos personas y parecían ser hombres. No ha visto la marca del furgón pero por la forma le parece que es una Iveco Daily como la de su padre.  
 
    Aitor agradece a la chica su colaboración y pide a todas las unidades que vigilen los accesos a la carretera, las salidas de La Costa y que paren a todas las furgonetas blancas tipo furgón, si son Iveco Daily prioritariamente, pero también de otras marcas y modelos.  
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    Después de una noche frenética Aitor no quiere volver a casa. El comisario no quiere que él se encargue de la investigación y le sugiere que se tome unos días libres. Aitor se niega en redondo pero el comisario no da su brazo a torcer. Santos, un nuevo compañero que se ha incorporado a la comisaría de La Costa hace un par de meses y que tiene una hoja de servicio que se puede poner en duda según las malas lenguas, llevará el caso.  
 
    «Ni te pienses que te vas a librar de mí cabrón». Piensa Aitor en voz alta. El comisario lo oye y le advierte que sí no cumple con sus órdenes será suspendido de empleo y sueldo.  
 
    A Aitor lo que menos le preocupa ahora es que lo suspendan o no. Lo único que quiere es encontrar a Briana con vida. Sabe que está muy grave y que sin tratamiento para sus heridas podría morir en cualquier momento. Encontrarla es una carrera contra reloj.   
 
    Después de sentirse totalmente excluido vuelve a Casa Galdiu, quizás allí pueda aclarar que ha podido pasar con Briana. Es consciente de que si sabe dónde buscar y lo hace bien, encontrará pistas que le puedan llevar a completar este nuevo rompecabezas que de nuevo vuelve a poner en peligro la vida de su amada.  
 
    Aitor no quiere comer, no quiere ducharse, se siente culpable si hace esas cosas ahora, porque sabe que el tiempo corre en su contra y más ahora que lo han apartado del caso por seguridad, según su superior. En verdad es el proceder habitual, pero Aitor se siente impotente metido en esas cuatro paredes que respiran soledad en este mismo momento.  
 
    Casa Galdiu se había vuelto su hogar, juntos habían conseguido que esa sensación de vacío continuo diera lugar a la preciosa casa acogedora que Aitor contempló hasta esa misma mañana. En este momento se ha vuelto lúgubre y amenazante.  
 
    Un escalofrío recorre todo su ser, aunque él no cree en espíritus ni en fenómenos paranormales, ya que es hombre que pisa firme y solo cree en lo que los ojos pueden ver y sus manos pueden tocar. Siente una presencia tras de sí, alguien lo mira, lo espía, vigila sus movimientos, es tal la sensación de alerta que al final Aitor se gira bruscamente para descubrir que a su espalda no hay nada. Solo las majestuosas escaleras de madera tallada de Casa Galdiu.  
 
    Aitor se dirige al despacho de Briana situado en la tercera planta. Le costó horrores convencerla de ubicar su despacho allí, pero la habitación elegida para tal fin tiene las mejores vistas de la casa, con un amplio ventanal en línea moderna. Justo delante, un gran escritorio con encimera de cristal negro y una silla de oficina en piel del mismo color. Encima del escritorio, el portátil de Briana parece estar encendido. Aitor se acerca y al comprobar que efectivamente, el ordenador está hibernado decide buscar pistas.  
 
    Lo primero que comprueba es el correo electrónico. No parece haber nada fuera de lo normal. Luego mira el historial de navegación, pero ve que ha sido borrado. Le resulta cuanto menos curioso que Briana se haya molestado en borrar su historial, pero quizás ha coincidido en uno de esos días en los que a ella le da por analizar el PC y borrar todo lo que hace que su portátil vaya más lento.  
 
    Por mucho que Aitor le insistió desde un primer momento, no pudo hacer que Briana prescindiera de su viejo ordenador, «mejor que este no lo encontraré» le decía siempre ella y al final después de mucho discutir se salió con la suya.  
 
    Aitor intenta recuperar el historial borrado y lo consigue en muy poco tiempo, ya que en un ordenador las huellas persisten en el paso del tiempo aun siendo borradas si no se hace correctamente.  
 
    Todo parece dentro de la normalidad, páginas relacionadas con el trabajo de Briana, tiendas de ropa on-line, webs para comprar libros. En general, el tipo de navegación ordinaria de Briana. Pero, de repente ve varios e-mails en blanco que le envían desde direcciones de correo electrónico probablemente falsas y siempre diferentes. Hay uno por día en los últimos cinco. El título de los correos siempre es un número.  
 
    Aitor oye ruidos que parecen venir de  la segunda planta. Sale de la oficina y pregunta.  
 
    —¿Quién anda ahí? 
 
    —Soy yo Aitor. —la voz con acento Andaluz de Fernando le hace sentirse reconfortado y menos sólo.  
 
    Al principio de vivir en la casa Fernando llamaba a Aitor «Señor Aitor». Pero éste se enfadaba tanto que al final tuvo que claudicar y simplemente llamarle por su nombre. En los últimos meses se habían hecho grandes amigos.  
 
    —¿Cómo está Briana? —pregunta Fernando con preocupación.  
 
    —Fernando, a Briana la han secuestrado, lo peor es que lo han hecho en mi cara, me la han jugado y se la han llevado mientras yo permanecía inconsciente.  
 
    —Pero, ¿y cómo ha sido eso? 
 
    —Se la han llevado Fernando, me han engañado, me dijeron que había muerto y yo… —a Aitor se le resbala una lágrima por la mejilla, ahora lo que menos le importa es que le vean llorar.  
 
    —Usted no tiene culpa de nada. —intenta animarle Fernando.  
 
    —Me han apartado del caso, pero yo no pienso abandonarla a su suerte y menos sabiendo que a cargo de la investigación está ese capullo integral de Santos.  
 
    —Quizás sea lo mejor ¿no cree?, le toca demasiado de cerca y sus compañeros son profesionales al igual que usted.  
 
    —No sé Fernando, ahora mismo me siento impotente, necesito saber dónde está. Malherida e inconsciente, nada más de pensarlo… 
 
    —Antes no he podido explicarle gran cosa. Pero, desde hace unos días Briana estaba muy rara. Nerviosa, y recibía unas llamadas muy extrañas.  
 
    —¿Llamadas extrañas? 
 
    —Sí, ayer por la tarde recibió la última y cuando colgó estaba pálida. Le pregunté si le pasaba algo pero me dijo que no, que todo estaba bien y que no le comentara nada a usted. Pero si hubiera sabido que esto iba a terminar así se lo hubiera dicho.  
 
    —¿Crees que esas llamadas pueden estar relacionadas con su desaparición? 
 
    —No sé Aitor, me dio muy mala espina la actitud de Briana. Además, no se había dado cuenta que estaba rara, ¿cómo ausente? 
 
    —Pues la verdad, llevo días frenéticos en comisaría, sabes que apenas he podido parar por aquí, sí que noté que estaba algo distante, pero no como parar alarmarme. De hecho desde la muerte de Miguel aunque intenta disimularlo hay veces que la veo pensativa y aunque no me dice nada, sé que lo que pasó la marcó y posiblemente de por vida. No todos los días te enteras que tu mejor amigo es tu peor enemigo y que ha manipulado tu vida hasta la saciedad. Lo peor es lo que ella no sabe.  
 
    —¿Se refiere a lo que le hacía ese indeseable sin que ella supiera nada? 
 
    —A eso mismo, y te agradezco que no le hayas contado lo que sabemos.  
 
    —¿Para qué?, si se enterara no levantaría cabeza de por vida.  
 
    —Lo que no alcanzo a entender es cómo no se topó con ese video en el ordenador de Miguel, estaba justo después del video del parking. El muy indeseable se la llevó a su casa y abusó de ella mientras estaba drogada e inconsciente. Y estoy completamente seguro que no fue la primera vez.  
 
    —La verdad, no sé qué decirle, ante una situación así, uno no sabe si es mejor decir la verdad o callarse para siempre.  
 
    —No hay día en que la mire y no sienta remordimientos por mí silencio.  
 
    Aitor se mantiene pensativo sentado en la silla de Briana. De pronto se queda mirando a Fernando fijamente y le dice.  
 
    —¿Me puedes explicar con detalle cómo la encontraste? 
 
    —Pues verá, yo estaba arreglando el jardín, quitando la mala hierba y demás. De repente oí un grito ensordecedor que venía de los terrenos, pero no parecía que la persona que emitía tal alarido estuviera muy cerca.  
 
    Me mosqueó bastante, pero a decir verdad pensé que podría ser un animal.  
 
    Seguí con mi tarea, pero a los pocos segundos oí más gritos y entonces me pareció reconocer la voz de Briana.  
 
    Corrí hacia los terrenos pero no sabía bien de dónde venían los gritos, de pronto paró de chillar.  
 
    Yo continué con la búsqueda, la llamé por su nombre, pero nadie contestó, recorrí los terrenos hasta llegar a un claro que hay junto al pequeño estanque. Está todo plagado de esas calas negras que han empezado a brotar por el camino y que huelen tan mal, tengo que quitarlas todas; su olor nauseabundo atonta.  
 
    —¿Cómo dices?, ¿alcatraces en los terrenos?, ¿alcatraces negros? 
 
    —Sí Aitor, cientos, millones de flores de esas, son como una plaga.  
 
    —Y luego, ¿viste algo más? 
 
    —A ella no la vi en ese lugar, pero sí encontré un camafeo, mire, lo tengo en el bolsillo.  
 
    Fernando le muestra el camafeo a Aitor y éste se queda helado.  
 
    —¡Dios mío, esto es de Tina! —exclama y luego añade—, ¿Qué más viste Fernando? 
 
    —Sangre en el suelo, mucha sangre, un rastro de sangre que me condujo hasta la puerta de esta casa, y allí estaba ella tumbada boca arriba. Tenía cortes en las extremidades, cortes profundos y limpios. Y alguien había depositado en su pecho tres flores apestosas de esas que le he comentado.  
 
    Aitor intenta asimilar toda la información que le acaba de facilitar Fernando el guardés. El camafeo de la madre de Briana, las flores negras en su pecho, los cortes limpios, no hay duda, aún muerta la sombre de María Galdiu planea de nuevo en torno a Briana.  
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    Aitor se acuesta pasadas las dos de la madrugada, ha dedicado las últimas horas a revisar el ordenador y los papeles de Briana en busca de pistas. Entonces piensa en el joyero de Briana, ese que tiene tantos compartimentos y donde lo que menos guarda son joyas.  
 
    Él no es hombre de andar fisgando en las pertenecías de su novia, pero ahora ella ha desaparecido y Aitor es policía. Aún retirado del caso, su instinto no le permite descansar en paz, necesita descubrir que ha pasado con Briana y sobretodo, ha de localizarla lo antes posible, quién sabe en qué condiciones se encontrará.  
 
    Aitor va abriendo poco a poco los pequeños cajones del joyero de Briana. Ella no es mujer de joyas, pero sí que le gusta mucho la bisutería y en cada compartimento tiene infinidad de pendientes, pulseras y collares todos hechos un lío. Cuando ya piensa en abandonar la inspección del pequeño mueblecito ve lo que parece ser un pequeño pico de papel que asoma por un lateral.  
 
    Aitor tira del diminuto fragmento de papel y extrae un sobre de lo que parece ser un compartimento secreto donde únicamente cabe lo que hay, una simple hoja de papel.  
 
    «La diosa de los alcatraces no te abandona, no te librarás de ella. Es tu sombra, la centinela, la que te arrancará el corazón, ha vuelto». 
 
    —Dios mío, no puede ser… —susurra Aitor y luego intenta recapacitar. María está muerta y esta vez de verdad, él mismo la vio en el polígono industrial rodeada de aquella sustancia negra. También asistió a su entierro, simplemente es imposible. Pero María estuvo muchos años muerta a ojos de todo el mundo y luego estaba viva, en otro país y viviendo una mentira con un nombre falso y una nueva familia.  
 
    A Aitor le es del todo imposible dormir, el día ha sido muy duro y siente que no debería estar descansando mientras Briana está en manos de a saber quién. Y viendo lo visto, no ha de ser alguien que desee su bien.  
 
    A las cinco de la mañana después de dar vueltas y vueltas en la cama decide levantarse. Se ducha, se pone lo primero que pilla en el vestidor y sale de Casa Galdiu.  
 
    Aitor conduce por la carretera de La Costa, tiene que hablar con el comisario, no puede apartarlo del caso como lo ha hecho, necesita encontrarla, y esperando en casa se sube por las paredes.  
 
    Al llegar a comisaría se cruza con Santos en la entrada, éste lo mira fijamente y le dice que alguien anónimo ha llamado a comisaría. Parece que la han encontrado.  
 
    Aitor se teme lo peor y Santos no sabe decirle lo contrario.  
 
    —Santos, por favor, necesito saber cómo está, me voy contigo o te sigo con el coche tú decides. —Sentencia Aitor.  
 
    —Aitor, ahora para mí eres un familiar, déjame ir a comprobar si de verdad la mujer que han encontrado es ella, yo te avisaré, es el procedimiento habitual, ¿recuerdas? 
 
    —¡A la mierda el procedimiento!, Santos, me voy contigo, haz lo que te dé la gana conmigo, como si me quieres detener en cuanto la tenga delante y sepa que está bien, pero ahora no admito gilipolleces, ¿estamos? 
 
    —Sube al coche, pero déjame trabajar, te recuerdo que es mi caso y que a ti te han apartado.  
 
    —Santos, ¿eres capaz de ponerte por un puto segundo en mi lugar?, mira, llevo muchos años ejerciendo, más o menos llevamos lo mismo, sé de sobras cómo funciona el procedimiento policial, pero ella es mi mujer y ahora mismo me da igual todo, ¿sabes?, y te aviso, no intentes impedirme que me acerque a ella, porque soy capaz de lo que sea, ¿me entiendes?, de lo que sea.  
 
    Santos niega con la cabeza y tuerce una sonrisa no muy favorecedora.  
 
    —Tienes cojones Bravo, los tienes bien puestos.  
 
    Y a continuación los dos se suben al coche de Santos y se dirigen a la playa del Lagarto.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aitor y Santos llegan a la playa del Lagarto, hay un tumulto de gente en la arena. Están observando algo y no parece tener muy buena pinta. Aitor siente una fuerte punzada en el corazón y cree que va a perder el juicio. Deja a Santos detrás y corre con todas sus fuerzas hacia la multitud.  
 
    —¡Policía, apártense por favor! —exclama Aitor abriéndose camino entre la gente y al ver la figura de una mujer en la arena, con la cara tapada con una bolsa de plástico y con vendas ajadas en las extremidades no puede contener un grito ahogado. La rabia se apodera de sí mismo,  cae de rodillas delante de la mujer, cierra los ojos y prácticamente le arranca la bolsa de la cabeza.  
 
    Aitor mantiene los ojos cerrados durante unos segundos, pero esos simples periodos tan cortos de tiempo se transforman en días enteros, en meses, los mismos que hacen que la conoció, que la besó por primera vez, que estuvo a punto de perderla en varias ocasiones, pero sobrevivió una tras otra. Ésta vez no podía ser ella,  nunca es plato de buen gusto hallar un cadáver y menos aún con signos de violencia, pero encontrar el de ella, perderla, «no, a ella no la voy a perder» piensa.  
 
    Entonces abre los ojos, y suspira aliviado cuando ve que los ojos que le miran fijamente no son los de su amada Briana. En su lugar hay una joven de estatura y peso similar, pero rubia. Aitor y Santos se miran y de alguna manera es como si su pensamiento estuviera conectado, quien sea que ha emulado las mismas heridas proferidas a Briana y se ha ocupado de hacer que parezca que es ella tiene algún motivo retorcido. No hay casualidad posible, alguien está jugando con Aitor, y todo el tiempo quiere hacerle pensar que Briana está muerta.  
 
    —Santos, quiero colaborar contigo en este caso.  
 
    —No, no, no… una cosa es que haya accedido a que vengas conmigo para que me dejes tranquilo y otra muy distinta a que juegues al compañero «colaborador» encubierto, yo trabajo solo, como ves no llevo ni siquiera compañero y eso que Martínez quería venir conmigo.  
 
    Aitor sabe muy bien por qué Martínez quiere ser el compañero de Santos, sabe de sobras que es para ayudarlo a él. Si hay alguien fiel en esa comisaría es Martínez, y ahora Santos ha querido sembrar cizaña entre los dos.  
 
    —Santos, tú y yo sabemos que entre nosotros no hay atisbo de simpatía, pero, no me puedes dejar fuera, sabes que me necesitas, y llevé el anterior caso, El Informe Alcatraz, caso que se resolvió gracias a la inquietud y la tesón de esa mujer que ha desaparecido y es la persona que más quiero en este mundo. No te estaría diciendo esto en condiciones normales, porque no te importa una puta mierda. Pero la situación es desesperante y tengo datos que te pueden interesar.  
 
    —¿Qué datos?, ¿no jodas que tienes información y no has dicho nada? —pregunta Santos con una mezcla de sorpresa y de crispación. 
 
    Aitor saca de su bolsillo una bolsa de plástico, en su interior está el camafeo que encontró en los terrenos de Casa Galdiu, que supuestamente es el de María Galdiu.  
 
    Santos se enfada y le reprocha a Aitor que esté ocultando pruebas e investigando por su propia cuenta.  
 
    —A ver Santos, es mi casa y puedo andar por donde me plazca y registrar donde me de la santa gana, es ahí donde he encontrado este camafeo, en los terrenos de Casa Galdiu.  
 
    Santos aunque no está muy convencido cambia la expresión, por un momento parece que su semblante se ha templado, pero poco tarda en intentar quitarse a Aitor de encima.  
 
    —Será mejor que vuelvas a tu casa a seguir buscando camafeos.  
 
    —No me voy a ir a ninguna parte, si hace falta me volveré un grano en tu culo, pero yo me voy contigo. —dice Aitor con firmeza y en ese momento recuerda cuando era Briana la que le hacía desesperarse por querer investigar con él.  
 
    —¿No vas a dar tu brazo a torcer verdad Bravo? 
 
    —Tú mismo te has contestado.  
 
    La chica que han encontrado se llama Marta Berman, llevaba desaparecida dos años y en su momento fue un caso muy mediático. En La Costa se hicieron batidas buscándola, los vecinos se solidarizaron, sus padres aparecieron en distintos medios de comunicación y empapelaron La Costa, toda Tarla y La Capital con la foto de su hija. Se fueron encontrando pruebas falsas, hubo gente que decía haberla visto, pero nunca se supo lo que en verdad pasó con ella. Una gran coincidencia con el caso de Briana es que desapareció del hospital de La Costa como ella, cuando se estaba recuperando de una operación de apendicitis.  
 
    —Algo pasa en ese hospital y deberíamos averiguar si ha habido más desapariciones; sino en el de La Costa, en alguno de los de Tarla o La Capital. —dice Aitor haciendo gala de su costumbre de dirigir operaciones.  
 
    Santos pone los ojos en blanco, porque en realidad es a él a quien le corresponde planificar los pasos a seguir durante la investigación. Pero él piensa exactamente lo mismo y su proceder sería similar. Piensa para sus adentros que Aitor es un buen profesional, otra cosa es que lo reconozca a viva voz.  
 
    —López, necesito que averigües si ha habido desapariciones misteriosas en los últimos años en los hospitales de La Costa, Tarla y La Capital.  
 
    —Jefe, ¿pero usted no estaba apartado del caso? 
 
    —No le digas a nadie que te he llamado yo, a todos los efectos, las órdenes vienen de Santos, está aquí conmigo. Que no se entere el comisario bajo ningún concepto, no quiero meter en problemas a nadie.  
 
    Aitor cuelga el teléfono y Santos observa a Aitor con resignación, no le va a quedar de otra que ser el compañero «ayudante» de Bravo, cosa que le irrita a la vez que le confunde. Está acostumbrado a dirigir, no a ser dirigido.  
 
    —Bueno «Jefe», ¿y ahora que hacemos? —pregunta Santos con sarcasmo y haciendo hincapié en la palabra «jefe».  
 
    Aitor lo mira con una sonrisa torcida y forzada, no le contesta, tan solo vuelve junto al cadáver de Marta.  
 
    De pronto una voz conocida detrás de su espalda hace que se le ericen todos los pelos de su cuerpo.  
 
    —Hola Aitor.  
 
    La voz de Mónica suena tranquila y comprensiva, cosa extraña viniendo de ella.  
 
    —Hola Mónica, siempre nos encontramos en un mal momento.  
 
    —Pues sí —afirma Mónica con resignación y luego añade—, siento lo de tu chica.  
 
    Aitor no contesta, asiente con la cabeza como agradeciendo la aparente sinceridad de Mónica.  
 
    —Si necesitas algo, no dudes en acudir a mí, sin rencor.  
 
    —Gracias Mónica, no hay ningún rencor.  
 
    —Bueno, voy a trabajar.  
 
    —Vale, de acuerdo Mónica, eso sí, necesito un informe detallado cuando hagas la autopsia, tú ya me entiendes.  
 
    Mónica asiente y se aleja de Aitor para reunirse con sus compañeros.  
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    Estoy dolorida, completamente agotada y tengo muchísima sed. Tengo los ojos tapados y no sé dónde estoy. Aquí hace mucho calor y oigo el crepitar de lo que parece el fuego de una chimenea. Intento llamar a Aitor, no sé por qué, pero no noto su presencia. ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué me duele todo el cuerpo?, es como si miles de cuchillos me estuvieran atravesando. Hago un gran esfuerzo para que mi voz resucite del más allá, pero no logro emitir más que un pequeño quejido. Tengo miedo, lo único que recuerdo es ese campo de calas negras, su olor nauseabundo y la imagen de mi madre viniendo hacia mí con un cuchillo. Creo que fue un sueño, pero me pareció tan real. Cuando la tuve delante de mí grité con todas mis fuerzas, pero no podía escapar. Había alguien más allí, alguien que me sujetó cuando intenté correr. Noté como me agarraban, me vendaban los ojos y me cortaban por todo el cuerpo.  
 
    Alguien acaba de entrar en la estancia y se está acercando a donde yo estoy. Me quedo quieta, el desconocido se sienta a mi lado. Estoy en una cama, el colchón es de muelles y se ha hundido considerablemente cuando la persona, animal o cosa se ha sentado.  
 
    —Cariño, despierta. —dice una voz masculina y sosegada. Seguidamente me da un beso en la mejilla.  
 
    No me gusta el perfume de este desconocido, huele muy fuerte. Me recuerda a esa colonia que se pone mi padre y luego no hay quien respire. Pero este hombre no es mi padre, eso seguro.  
 
    Tengo que saber dónde estoy y seguir haciéndome la dormida no me va a ayudar.  
 
    —¿Dónde estoy?, ¿qué me ha pasado? 
 
    —Estás en casa cariño, y tranquila, ya hablaremos de lo que pasó.  
 
    No sé porque narices me llama cariño este personaje. Pero no me voy a callar, estoy demasiado confundida y quiero respuestas.  
 
    —¿Quién eres? y ¿por qué me estás llamando cariño? 
 
    —¿Quién voy a ser Andrea?, soy Hades, tu marido.  
 
    —Me parece que te estás confundiendo, yo soy Briana; Briana Galdiu. 
 
    —¿Otra vez con esa fantasía cariño?, Briana Galdiu no existe, está en tu cabeza, ya hemos hablado infinidad de veces de ello, tú eres Andrea de Wall, mi mujer.  
 
    —No puede ser, esto es un sueño, una pesadilla y sé que cuando despierte esto no estará pasando. —dice Briana con un hilito de voz.  
 
    —Adminístrale un calmante. —ordena Hades a alguien que no sabía que estaba en la habitación. Segundos después siento un pinchazo en el brazo y luego, la nada.  
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    Aitor llega a Casa Galdiu sin fuerzas, no cena y se va directamente a la cama. Ni siquiera se preocupa de su aspecto y su barba de tres días habitual es ahora una perilla más que crecida y poco favorecedora.  
 
    Intenta dormir, pero le es del todo imposible. Se devana los sesos en encontrar una razón lógica, un atisbo de luz que le ayude a dar con el paradero de Briana, pero no encuentra más que oscuridad.  
 
    Sin darse cuenta y a altas horas, se queda dormido.  
 
    De pronto, nota una presencia. Está boca arriba y siente como alguien se le sube encima, ese alguien le acaricia el pelo. Lleva las uñas largas y recorre con éstas su torso desnudo. Cuando llega a sus partes íntimas Aitor se despierta de golpe y se incorpora, allí no hay nadie. Se tumba otra vez y vuelve a sentir el peso de un cuerpo caliente encima de él. Aitor enciende la luz y coge su pistola respirando aceleradamente. Luego piensa que está demasiado cansado y puede que se esté autosugestionando.  
 
    Aitor ya no consigue dormirse y decide levantarse, se dirige al cuarto de baño y se mira en el espejo, su aspecto es lamentable.  
 
    Llena la bañera y se sumerge en el agua caliente, intenta dejar la mente en blanco, pero no puede, solo piensa en Briana y en que sin ella, nada tiene sentido y menos, esa casa.  
 
    Por la mañana Santos le espera fuera de Casa Galdiu. Al parecer tiene las grabaciones de las cámaras del hospital, López le ha pasado una copia jugándose el puesto y para que Aitor no tenga que verlas en comisaría.  
 
    Se ven dos hombres que se dirigen a la habitación de Briana, entran en la estancia y minutos después salen de nuevo con ella en una camilla. Los dos hombres visten bata blanca de médico. Uno de ellos es el que le dijo que Briana había muerto, pero la calidad del video deja mucho que desear y no se le distingue bien la cara. Hay varias imágenes, su entrada en el ascensor, por los pasillos y luego los ven hablando con Carlos. Éste les abre la puerta de la capilla tal y como declaró.  
 
    Luego la meten en una furgoneta, pero no es el furgón que dijo la enfermera, es una pequeña furgoneta que se queda aparcada en el parking del hospital. Luego, se ve a los hombres hablando entre ellos, hay dos más que salen del furgón blanco. Segundos después se suben al mismo y salen del parking conduciendo temerariamente. Luego se ve salir a Aitor por la puerta trasera de la capilla y no se da cuenta de que Briana está a escasos metros de él en una pequeña furgoneta aparcada.  
 
    —¡¡Mierda, joder, estaba en mis putos morros!! 
 
    —Ya has visto lo que pasa cuando la víctima te toca tan de cerca, ¿me entiendes ahora?, no puedes pensar como lo harías en condiciones normales.  
 
    —¿Hay algo más? 
 
    —Sí, dos horas después la pequeña furgoneta se puso en marcha.  
 
    —¡Dos horas joder, dos jodidas horas! 
 
    Aitor se siente culpable, no comprende cómo ha podido pasar por alto el inspeccionar los vehículos aparcados, la mayoría de veces el criminal o el ladrón permanece en el lugar de los hechos camuflado entre la multitud y esta vez ni se lo ha pensado, ha jugado con él y le ha ganado por goleada.  
 
    Santos intenta animarlo a su manera. Pero ahora mismo Aitor está en estado de shock.  
 
    —Tienes que reaccionar, así, lamentándote de lo imbécil que has sido no vas a conseguir nada, sabes de sobras que puedes con eso y con mucho más.  
 
    Aitor levanta una ceja y mira a Santos incrédulo.  
 
    —¿Tú quién eres? ¿Qué has hecho con don capullo? 
 
    —Pues sigue aquí y no se irá nunca, solo aplico un poco de psicología al estilo Santos. En realidad lo que quiero es que levantes tu jodido culo del capó de ese coche y nos piremos de aquí, lamentándonos no haremos nada.  
 
    Aitor piensa para sí mismo que puede que Santos no sea tan mal bicho como dicen las lenguas viperinas de comisaría.  
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    Han pasado dos semanas desde la desaparición de Briana, los medios de comunicación, las redes sociales, la opinión de los ciudadanos, todo ello desespera a Aitor y lo hace tener menos esperanzas de encontrarla viva.  
 
    La investigación parece haberse paralizado. Cada día Santos y Aitor se dejan la piel para encontrar algo que les lleve a dar con el paradero de Briana, pero es como si se la hubiera tragado la tierra.  
 
    El único dato concluyente que han podido verificar gracias al saber hacer de López, es que ha habido al menos dos desapariciones más contando con la de Briana. Lidia Pérez desaparecida en el hospital de Tarla hace cuatro años cuando se recuperaba de una agresión de su ex pareja con un cuchillo de cocina y Andrea de Wall, ésta quizás la más escalofriante de todas.  
 
    Andrea de Wall era una mujer de treinta años, casada con el magnate Hades de Wall. Al parecer Andrea era una chica de origen humilde, tan humilde que su familia rozaba la pobreza. Sus padres tuvieron un problema con la casa familiar por culpa de la ludopatía de su progenitor y estaban a punto de ser desahuciados. Hades de Wall era el jefe del padre de Andrea y estaba perdidamente enamorado de ella desde que ésta tenía doce años. Hades por aquel entonces pasaba de la treintena y aunque él era endiabladamente atractivo y las mujeres se rendían a sus pies, a la que él quería conseguir era precisamente a la que no tenía el menor interés en él, entre otras cosas porque era una niña. Un día Hades le propuso al padre de Andrea olvidarse para siempre de sus problemas económicos y no perder su casa, pero a cambio tenía que entregarle a su hija Andrea para casarse con ella. En un principio su padre se negó rotundamente, pero luego pensó y pensó y al final un día que no tenía un céntimo para jugárselo a la ruleta vendió a su hija sin pensarlo ni siquiera un instante. Su mujer jamás se lo perdonó e intentó recuperarla, pero Hades fue implacable, y contra él poco se podía hacer ya que nadie se enfrentaba a Hades de Wall.  
 
    Andrea y Hades se casaron cuando ella cumplió los dieciocho años. Hades la respetó hasta ese día. Le costeó los estudios, le compró la mejor ropa, le dio todos los caprichos habidos y por haber. Esto hizo que Andrea se volviera superficial y prepotente. 
 
    Cuando se casaron, Hades se dio cuenta de que ella no era virgen, es más, descubrió leyendo su diario que estaba enamorada de un chico de su misma edad que coincidía con ella en sus clases de equitación.  
 
    Andrea trataba mal a Hades, lo humillaba, lo llamaba viejo e impotente. Muchas noches se arreglaba y salía, luego llegaba a casa al amanecer, borracha, drogada y cada día con un hombre nuevo que metía en su habitación, ya que el chico del que ella estaba enamorada no le correspondía.  
 
    Hades aguantaba los devaneos de su mujer, pensaba que cuando madurara cambiaría y comprendería que solo él podía darle el amor que ella necesitaba. Pero Andrea le dejó claro que jamás lo querría, que ese era el precio que tenía que pagar por haber decidido el sentido de su vida.  
 
    Un día Hades no soportó más los desplantes de Andrea y la agredió con un cuchillo de grandes dimensiones. Le hizo cortes por todo el cuerpo, sobre todo por las extremidades. Luego la llevó al hospital y se entregó arrepentido. Andrea desapareció a los dos días sin dejar rastro. Hades fue internado en un psiquiátrico durante algún tiempo hasta que un día se ahorcó en un árbol en las cercanías de la clínica psiquiátrica.  
 
    Aitor y Santos pudieron reconstruir toda la historia gracias al expediente. El agente encargado del caso se tomó muchas molestias en documentar toda la historia de Hades y Andrea. También pudieron hablar con la madre de ella y con una antigua sirvienta de la pareja, que lloraba desconsolada cuando les relataba el trágico final de su jefe. Se notaba demasiado que había sentido algo más que aprecio por Hades de Wall, entre otras cosas porque despotricaba y escupía verdaderas barbaridades de Andrea. Por el contrario, la madre de ésta decía que Hades era un psicópata obsesionado con su hija.  
 
    Andrea de Wall nunca apareció.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    No sé cuánto tiempo llevo postrada en esta cama. El dolor poco a poco va remitiendo, aunque por las noches lo paso fatal. Cada día me inyectan algo que hace que duerma la mayor parte del tiempo. No veo nada. Hades me ha dicho que me he quemado los ojos y que me han operado, no me lo creo; los ojos no me duelen. Él dice que es por la medicación que tomo que hace que se me calme el dolor, pero dudo mucho que mis ojos estén malheridos. Yo más bien creo que me los tapan porque no quieren que vea lo que está pasando a mi alrededor.  
 
    Tengo ambos brazos vendados, aunque no los he visto, he intentado moverlos, pero están tiesos como estacas. Tampoco puedo mover las piernas, me siento como una momia y mi ansiedad crece por segundos. Quiero salir de aquí, pero no sé cómo hacerlo.  
 
    Esto tiene toda la pinta de un secuestro y aunque en apariencia todo es amabilidad, noto algo oscuro en torno al lugar donde me encuentro y sobre todo en el hombre que se hace llamar Hades.  
 
    Los días pasan, cada segundo es para mí como un gran peso que llegará el momento que no pueda soportar. ¿Dónde está Aitor?, ¿por qué el tal Hades me quiere hacer creer que Briana Galdiu no existe? 
 
    Necesito pedir auxilio, ¿cómo hacerlo? metida en esta cama, vendada de arriba abajo y drogada, porque estoy segura que en la sopa insípida que me dan me están metiendo algo raro.  
 
    Durante el día entra una persona en la habitación; por el perfume que lleva creo que es una mujer. Ella es la que me atiende, me alimenta y me suministra las medicinas, las drogas o lo que sea que me estén administrando. Nunca me contesta, tampoco me saluda, no dice ni una palabra, solo realiza su cometido y luego se va por donde ha venido.  
 
    La puerta está a la derecha de la habitación, pero creo que hay otra a mi izquierda que está ubicada en la pared del cabezal de la cama. Lo sé porque algunas noches oigo como abren esa puerta y alguien entra a la habitación, es Hades con su repulsivo olor a colonia de viejo. Tengo miedo cuando se me acerca, no me gusta su respiración, ni tampoco que me llame cariño y me diga una y otra vez que yo no existo y que soy su mujer Andrea.  
 
    Cuando me visita durante el día, es muy amable conmigo, pero su «amabilidad» es cargante y teatral. Da la sensación de que se esfuerza por ser así conmigo. Es como si estuviera haciendo un papel y a veces es del todo escalofriante.  
 
    Me paso las noches ideando un plan para salir de aquí, pero soy consciente de que voy a tener que esperar a tener fuerzas. A Briana Galdiu no la encierra nadie, a las pruebas me remito.  
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    Suena el móvil de Aitor, es Mónica. Él lo coge enseguida, ya, que sabe el motivo de su llamada. 
 
    —Aitor, ya tengo los resultados de la autopsia de Marta Berman. ¿Podemos Vernos? 
 
    —Sí, pero tiene que ser en un lugar neutro, estoy investigando a espaldas del comisario.  
 
    —Pues, ¿te parece bien que nos veamos en mi casa? 
 
    —Mejor ven tú a Casa Galdiu.  
 
    —¿Piensas que te voy a morder? 
 
    —Mónica, no empieces por favor, no estoy para juegos.  
 
    —Cómo quieras, dame la dirección.  
 
    Aitor le da las señas de Casa Galdiu y Mónica tarda cerca de una hora en llegar. Lo que ella no había previsto, es que encontraría a Aitor acompañado de Santos. No es que no se fíe de sí mismo, más bien no se fía nada de Mónica. Ella es una depredadora sexual, haría cualquier cosa por acostarse con Aitor, incluso, aprovecharse del mal momento que él está atravesando con la desaparición de Briana.  
 
    Cuando Mónica entra por la puerta, Santos se la queda mirando de arriba abajo sin importarle siquiera que ella se percate de ello. Mónica lleva un vestido corto y ceñido al cuerpo color azul eléctrico. Su prominente escote y sus tacones de vértigo, estilizando sus piernas, que ahora parecen kilométricas, hacen que babee como un colegial.  
 
    Aitor pone los ojos en blanco y agradece que Santos esté allí, si no ya tendría a la serpiente «eléctrica» enroscándose en su cuerpo para asfixiarlo hasta quitarle la vida.  
 
    Los tres se acomodan en el salón de Casa Galdiu y Mónica comienza a hablar.  
 
    Verás Aitor. Marta no ha muerto por las heridas, alguien la asfixió, probablemente mientras dormía y todo apunta a que fue con una almohada. Hemos encontrado restos de plumas en su cara.  
 
    A parte de las heridas que tenía abiertas, había más antiguas ya cicatrizadas. Heridas hechas para causar incapacidad, pero no la muerte si se atienden a tiempo. No hay puñaladas, solo cortes muy escandalosos pero no tan profundos como puede parecer a primera vista. También he podido constatar que no se defendió, por eso mi teoría de que estaba dormida y probablemente bajo los efectos de algún estupefaciente cuando la mataron.  
 
    Hemos encontrado grandes cantidades de tranquilizantes en su organismo y sobretodo la presencia de un antipsicótico de primera generación, haloperidol, que disminuye en gran parte la excitación cerebral anormal de las personas con problemas mentales.   
 
    También hemos encontrado señales de que le han teñido el pelo en repetidas ocasiones, su cabello original es castaño oscuro, pero cómo pudiste ver cuando la encontraron era rubio platino, casi blanco. Esto no sería algo anormal si no fuese porque la han teñido con decolorantes muy fuertes de una manera obsesiva. Tiene el cuero cabelludo totalmente dañado. Y marcas de haber sufrido lesiones en el mismo.  
 
    —Con esto ya lo tengo claro y creo que tú también piensas lo mismo que yo, Bravo —dice Santos con determinación y luego añade—.  Creo que tenemos los suficientes indicios para pensar que existe una conexión entre la desaparición de Briana y el hallazgo del cuerpo de Marta.  
 
    Aitor asiente sin poder disimular su torturada expresión. Si Briana está retenida contra su voluntad por un asesino que primero secuestra a sus víctimas, las tortura y cuando se cansa de ellas las reemplaza, el futuro de su chica es del todo poco alentador.  
 
    —Muchas gracias por la información Mónica.  
 
    —No hay de que, ya sabes que estoy para lo que haga falta. —Esto último lo dice con expresión lasciva, pero Aitor ignora sus insinuaciones y Mónica no puede disimular su crispación.  
 
    Ella se despide de ambos y se marcha de Casa Galdiu.  
 
    —¿Pero has visto cómo te tiraba la caña la Lagartija? 
 
    —¿No jodas que la llaman así? 
 
    —Sí, entre otras cosas porque dicen que ha ido trepando penes para llegar a donde está.  
 
    —Bueno, es una buena forense y bastante reconocida.  
 
    —No niego que sea una buena profesional, a la vista está, pero todo ese reconocimiento que tiene no es por sus dotes destripando fiambres precisamente.  
 
    —No hagas caso a todo lo que dice la gente.  
 
    —Pues la verdad, no me importaría pasar una noche entre sus piernas.  
 
    Aitor pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.  
 
    —¿Tú te la has tirado verdad? —pregunta Santos rascándose la cabeza y con expresión de curiosidad morbosa.  
 
    Aitor no contesta y sale del salón, al momento vuelve de la cocina con dos cervezas y le lanza una a Santos.  
 
    —Quién calla otorga. —sentencia Santos.   
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
       
 
    Hoy la enfermera misteriosa rebajó las vendas que llevo por todo el cuerpo. Cuando salió de la habitación intenté quitarme las que llevo en los ojos, pero solo he podido ver por una pequeña rendija, están demasiado apretadas diría yo, y encima llevo como unos parches pegados, he conseguido despegar un trocito. Creo que veo perfectamente y esa va a ser mi baza para salir de aquí. No pueden enterarse de que he manipulado las vendas, por eso he intentado ponerlas como estaban.  
 
    He visto que las paredes de la habitación son de color burdeos y hay cuadros enmarcados con pan de oro y con retratos de gente vestida de época. Hay una gran chimenea en frente de la cama como imaginaba.  
 
    Hay algo que me ha llamado la atención sobremanera, y es el hecho de que han cerrado con llave mi habitación. Supongo que ahora que me han quitado una parte importante del vendaje que llevaba temen que intente escapar de aquí.  
 
    La cama donde estoy parece una «king size», me siento pequeña aquí tumbada, pequeña e insignificante, quiero recuperarme pronto, tengo que escapar de aquí. Me da en la nariz que quieren volverme loca, y el tal Hades tiene que ser un psicópata.  
 
    Sumida en mis pensamientos me quedo dormida, probablemente por el efecto del calmante que seguro me han metido en el agua. No he notado nada, pero sé que me medican con algo que hace que mis pensamientos se tornen lentos y en ocasiones me siento pasota, como si no me importara estar en esta situación.  
 
    De pronto abro los ojos, veo la habitación con claridad, es tan asfixiante como presentía y es mucho más grande de lo que he podido apreciar mirando por la rendija de las vendas. Está todo iluminado y oigo como si estuvieran arrastrando cadenas por el suelo. Noto una presencia. No puedo ver a nadie pero siento que se acerca cada vez más. De repente ahí está encima de mí. Es ella, es mi madre disfrazada de Tina, su cara maquillada de blanco me acecha. Sonríe ampliamente y luego comienza a reírse a estridentes carcajadas. Alza su puño y va a pegarme en la cara. Intento moverme para esquivar el golpe, pero no puedo. Entonces intento lo que hace meses me funciona en mis episodios de parálisis del sueño.  
 
    «Es un sueño, no es real, no temas Briana». Pienso para mis adentros tratando de tranquilizarme. Pero esta vez no consigo nada. Tina no me llega a pegar. Mantiene su puño alzado y se acerca tanto que puedo ver con todo detalle las cicatrices que camufla con su extravagante maquillaje. Al no poder controlar la parálisis, me pongo muy nerviosa, ya que ahora mi madre tiene un cuchillo en la mano. De pronto lo acerca a mí brazo y me hace un corte. Siento un fuerte dolor y de la impresión me despierto de golpe.  
 
    No veo nada, sigo teniendo las vendas, solo era un sueño. Pero todavía siento que me arde el brazo.  
 
    Hacía tiempo que no tenía un episodio de parálisis del sueño tan escalofriante. Durante los últimos meses he podido capear el asunto tranquilizándome a mí misma en lugar de asustarme cuando me pasa. Hasta ahora lo había conseguido. Pero tengo comprobado que los episodios aumentan cuanto más nerviosa estoy.  
 
    Supongo que al ser una situación límite han vuelto a aparecer. Pero con la cantidad de calmantes que me administran hay veces que pierdo la noción del espacio y del tiempo. Quizás si no me estuvieran drogando ya estaría trepando paredes para salir de aquí sin importarme lo más mínimo mis vendajes ni los dolores que siento.  
 
    Por la mañana Hades viene a visitarme. Hoy voy a salir al jardín, me dice. Perfecto, pienso para mí, así podré tantear el terreno. Aunque sin ver tres en un burro poco voy a poder hacer. Lo bueno sería que me dejaran a solas para poder ver por mi rendija secreta. Aunque tengo que tener mucho cuidado o me descubrirán.  
 
    La enfermera misteriosa me ayuda a vestirme. Luego entre ella y Hades me sientan en una silla de ruedas y me conducen al supuesto jardín.  
 
    Una vez fuera, respiro con todas mis fuerzas el aire primaveral que entra por mis orificios nasales. Huele a pino. 
 
    Hades no me habla, está sentado frente a mí, creo. Pero parece taciturno.  
 
    —¿Qué te pasa? —le pregunto fingiendo interés.  
 
    —Ya lo sabes Andrea.  
 
    —¿Por qué tendría que saberlo?, no estoy dentro de tu cabeza.  
 
    —Ya lo sabes, sé que piensas en él.  
 
    «Pues claro que pienso en él, en Aitor tío psicópata». Pienso.  
 
    —No, yo no pienso en nadie Hades. —le digo intentando que no se dé cuenta de que le estoy siguiendo el rollo.  
 
    —¿Ni siquiera en mí? 
 
    —Es complicado.  
 
    —¿Estás enfadada conmigo verdad?, yo no quería, pero sabes que necesitabas un escarmiento, te estabas acostando con él y eso, sabes que me duele. Él nunca te querrá como yo.  
 
    —Solo es sexo. —digo jugándome la existencia a una carta.  
 
    —Sé que no puedo darte lo que tú necesitas, pero puedo darte muchas otras cosas.  
 
    —Ya me las das tranquilo —sigo haciendo mi papel. 
 
    —Qué mal mientes Andrea, de verdad, como puedes ser tan hipócrita, sé que te acuestas con él, lo tengo grabado en video.  
 
    —Yo no estoy mintiendo, estoy bien así Hades.  
 
    —¡Puta mentirosa!, solo mereces mi desprecio, no sé en qué estaba pensando yo cuando te saqué de esa casa de locos, sí, sí que lo sé, estaba pensando en tu puto coño salido que pedía a gritos ser follado.  
 
    «Pero ¿qué coño está diciendo el desquiciado este ahora?» 
 
    Empiezo a sentir miedo, Hades sigue haciéndome reproches y cada vez su ira aumenta. Hasta que de pronto, se oye como arrastra brutalmente la silla y se levanta, se acerca a mí y me susurra al oído.    
 
    —¿Sabes lo que mereces puta?, mereces lo que te ha pasado, y mereces mucho más, el día menos pensado te levantas sin tu amado clítoris y seguro que así, no vuelves a follarte a ninguno de tus amiguitos, no hay placer, Andrea no folla, fin.  
 
    De repente me empuja con fuerza y me tira al suelo con silla de ruedas incluida. El dolor que siento es el más fuerte que he sentido en toda mi vida. Noto como alguna de mis heridas se ha abierto y en seguida siento algo líquido que empapa las vendas de la pierna que ha quedado aplastada con la silla de ruedas.  
 
    En el suelo hay césped y está muy húmedo, me está calando los huesos y no puedo moverme de aquí. Pierdo la noción del tiempo, creo que pasan horas y en algunas de ellas, el sol incide directamente en mí de manera brutal, hace muchísimo calor. Llega un momento en que noto que comienza a llover y siento frío. No puedo hacer nada para salir de aquí y empiezo a gritar.  
 
    —¡¡Lo siento Hades, lo siento!!, no lo volveré a hacer, ¡¡lo siento!! 
 
    Nadie viene a socorrerme, y siento que esto puede ser el final.  
 
    Toda mi vida pasa en un instante por mi mente, y no puedo reprimir un gran alarido y llorar, llorar sin parar; tan fuerte que si no es el loco de Hades, alguien tendrá que venir a sacarme de aquí.  
 
    Pierdo del todo la noción del tiempo, incluso creo que estoy perdiendo la cordura, no sé cuántas horas llevo aquí. Incluso creo que me he hecho mis necesidades encima. Bueno, no lo creo, lo sé. Me la suda, que les jodan si luego tienen que limpiar mi mierda. Putos psicópatas.  
 
    Cuando ya no sé si estoy viva o muerta, alguien me coge del suelo y me lleva dentro de la casa. De nuevo estoy en la cama. La enfermera misteriosa me cura las heridas. Algunas, se han abierto por la proeza del capullo de Hades.  
 
    Luego me quedo dormida, claro, previo pinchazo.  
 
    Pasan los días y poco a poco mi cuerpo empieza a ser «normal», debo parecer la novia de Freddy Krueguer, eso sí. Pero ya casi no tengo vendas. Las heridas al secarse, vuelven mi piel tirante, y eso duele, pero poco a poco vuelvo a ser carne y hueso en lugar de ser «La Momia».  
 
    Siguen sin quitarme las vendas de los ojos, creo que se han dado cuenta de que he estado tocando donde no debía y me han cambiado el vendaje. Ahora aprieta más. Es curioso, pero las vendas de las manos tampoco me las han quitado, incluso han añadido más. Más o menos mi vendaje es del tipo guante de boxeador. Pero, con dedo pulgar incluido en el pack, lo que dificulta muchísimo el que pueda quitarme toda esta parafernalia ahora. Antes al menos me los dejaban libres. La parte buena es que poco a poco estoy más ágil y ya voy planeando mi escapada. Lo bueno sería que la enfermera misteriosa se descuidara cuando me está cambiando el vendaje. Estoy segura que de alguna manera le puedo meter un buen guantazo, aunque sea con las vendas.  
 
    Tengo tanto tiempo para pensar, que si no pierdo la razón, es porque me paso el día entero planeando mi fuga. Me pido a mí misma paciencia para aguantar todo esto, porque sea como sea, aunque me vaya la vida en ello me voy a escapar. Palabra de Briana Galdiu.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llaman a la puerta insistentemente, Aitor está tan dormido que piensa que los golpes forman parte del sueño. Cuando es consciente de que son reales se levanta de la cama bastante mareado. Lleva días tomando calmantes para poder conciliar el sueño y le están pasando factura. La situación le está superando y más de una noche ahoga sus penas en alcohol. Se lava la cara y se mira durante unos segundos al espejo, su aspecto es lamentable; parece haber envejecido diez años en el mes y medio que lleva Briana desaparecida.  
 
    De pronto vuelve a la realidad, los golpes en la puerta cada vez son más insistentes. Cuando abre, la que está apoyada en el umbral de la puerta es ni más ni menos que Mónica.  
 
    —Hola Aitor, ¿puedo invitarte a desayunar? —pregunta Mónica en actitud sugerente y agitando una bolsa con croissants. 
 
    —La verdad es que tengo prisa, pensaba tomar un café en comisaría. —responde Aitor para quitársela de encima.  
 
    —Solo será un momento, necesitas a una amiga, no puedes estar todo el día como un alma en pena, es más, mírate, no eres ni la sombra de lo que fuiste.  
 
    Aitor mira a Mónica con cara de circunstancias, es guapa, demasiado guapa, pero como persona deja mucho que desear, le sorprende que se esté intentando comportar como si fuese su amiga. «Quizás su actitud sea sincera y en verdad solo quiere que reaccione», piensa para sí mismo, pero con Mónica es difícil que no haya motivos subyacentes en cada una de sus acciones. La mayoría de veces, egoísmo y apetito sexual desmesurado.  
 
    Aitor la deja entrar después de pensárselo mucho. Tampoco quiere ser grosero. En la cocina, Aitor prepara dos cafés y pone los croissants en un pequeño plato, luego se dirige a la terraza, donde Mónica lo está esperando sentada en un sillón de mimbre, precisamente el favorito de Briana. Aitor dispone el desayuno en la mesa de centro, también de mimbre y  con la superficie de cristal.  
 
    —Bueno, aparte de invitarme a desayunar, ¿para qué querías verme? 
 
    —A decir verdad, solo quería saber cómo te encontrabas.  
 
    Aitor agacha la cabeza decepcionado.  
 
    —Pensaba que tenías datos nuevos sobre el caso. 
 
    —En realidad, poco más hay de lo que te dije la última vez que nos vimos. La familia de Marta Berman reconoció el cadáver, como ya era de esperar y la enterraron. Cuando la encontraron llevaba menos de veinticuatro horas muerta, la madre está destrozada, siempre mantuvo la esperanza y le cuesta asimilar que solo unas horas la separaban de su hija aún con vida.  
 
    Aitor asiente desolado. No quiere ni pensar en que Briana acabe apareciendo cualquier día de estos en las mismas condiciones que Marta.  
 
    —Ah, una cosa, los ojos de Marta estaban destrozados, si hubiera sobrevivido probablemente estaría ciega.  
 
    —¿Qué pudo causarle la ceguera?  
 
    —Probablemente le administraron perfluorooctano en mal estado.  
 
    —Tintes de pelo agresivos, sustancias en los ojos, me da la sensación que ese sujeto ha querido darle a Marta unas características físicas determinadas. —dice Aitor, constatando una vez más que está ante un psicópata peligroso.  
 
    De pronto a Mónica se le cae el café en la falda.  
 
    —¡Uy!, estoy tonta Aitor, ¿dónde puedo limpiarme? 
 
    Aitor le da indicaciones para ir al cuarto de baño y se queda pensativo en la terraza.  
 
    Tiene que hablar con el comisario, no puede estar más tiempo a la sombra de Santos. Éste se está portando de manera formidable con él, pero el estar investigando de incógnito, limita en gran medida su operativa.  
 
    Mónica tarda un cuarto de hora largo en volver, le ha quedado una gran mancha de agua.  
 
    —Si quieres puedes ponerte algo de Briana, creo que más o menos tendréis la misma talla.  
 
    —No hace falta, tengo prisa, ya debería estar en el trabajo. No te preocupes, se secará por el camino.  
 
    Aitor y Mónica se despiden en el umbral de la puerta de Casa Galdiu. Ésta le va a dar dos besos y luego lo abraza. Aitor se queda rígido, no entiende tanta muestra de cariño gratuita.  
 
    —Solo quiero ayudarte Aitor, y darte consuelo en estos momentos tan difíciles.  
 
    Mónica le da un último beso a Aitor, pero lo hace en la comisura de sus labios. Aitor no puede evitar sentir un oscuro deseo por ella, pero rápido pone los pies en la tierra y aparta la cara.  
 
    —Lo siento, no ha sido mi intención.  
 
    —No pasa nada Mónica, ya nos veremos. —Y a continuación cierra la puerta y se presiona las sienes sintiéndose culpable al darse cuenta de que puede sentir deseo por otra mujer distinta a Briana y en estas circunstancias.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
     La enfermera misteriosa entra en mi habitación, se acerca a mi cama y hace que me incorpore. Me va a cambiar las vendas de las manos. Tengo que ser rápida, no puedo perder tiempo, en cuando me deje la izquierda libre le meto un puñetazo, aunque se me abran todas las heridas. Tiene que ser un golpe certero que la deje K.O. Soy consciente de que es muy difícil, pero no imposible.  
 
    Ella va quitando poco a poco mis vendas, siempre se asegura de reponer primero una mano y después la otra para no dejarme ambas libres.  
 
    Cuando mi mano derecha queda desnuda la noto totalmente entumecida, con esta mano no puedo hacer nada ya que soy zurda. Vuelve a ponerme el vendaje, esta vez aún más apretado y por suerte, me ha dejado el pulgar libre, vendado pero liberado. Comienza a quitarme la venda de mi mano buena. «Esta vez no te me escapas zorra», pienso.  
 
    Como no veo nada, tengo que ser certera, sé que hay unas tijeras encima del pequeño carrito donde la enfermera tiene sus utensilios. Mi mano está adormilada, tengo miedo de no poder alcanzar mi propósito y de que Hades me imponga un castigo ejemplar. Ella para mi sorpresa, se levanta y se dirige no sé a qué parte de la habitación, oigo que abre la puerta que está a la izquierda del cabezal de mi cama y entra en la estancia adyacente. Ahora es la mía, comienzo a palpar con mi mano libre la estructura del carrito. En la superficie superior, hay varios cachivaches, toco algo largo y puntiagudo, me lo agencio. Lo escondo en un lado de mi nalga derecha.  
 
    La enfermera está junto a mí otra vez, coge mi mano y cuando comienza a colocarme la venda me abalanzo sobre ella y le clavo el instrumento alargado en lo que creo que es su espalda. Ella grita de dolor. Y entonces es cuando aprovecho y me quito el vendaje de los ojos brutalmente. Luego me arranco los parches, la enfermera ha abandonado la habitación, tengo que darme prisa. La estancia está prácticamente en penumbra y mis ojos tienen que acostumbrarse después de tantos días, a la débil luz de la siniestra lamparita de la mesa de noche. Actúo con celeridad, cojo unas tijeras y me quito el vendaje de la mano derecha. Me observo a mí misma, Tengo ya pocas vendas y puedo moverme relativamente bien. Me armo con las tijeras, el instrumento afilado que no era otra cosa que un bisturí que ahora está ensangrentado y el atizador de chimenea que encuentro al lado de la misma. Voy en camisón y en bata de estar por casa, atuendo un poco incómodo para lo que pretendo hacer. Pero no me va a quedar de otra que apañármelas. El camisón es muy largo, por lo que cojo las tijeras y empiezo a rasgarlo deprisa a la altura de mis rodillas. Estoy descalza y no encuentro las zapatillas. Pero ahora no hay tiempo, a estas alturas Hades ya debe saber lo que he hecho.  
 
    Me dirijo a la ventana, al menos tengo que intentarlo, sé que estoy en una planta baja, pues cuando salí al jardín no bajé escaleras. Corro las cortinas con fuerza. Pero ahí no hay nada, las ventanas han sido tapiadas con ladrillos.  
 
    Entonces intento salir por la puerta, es muy arriesgado, pero no me queda de otra. La enfermera se la ha dejado abierta por lo que no me resulta difícil abandonar la estancia. Recorro los tétricos pasillos de la casa. Hay armaduras, cuadros chungos de esos que parece que te sigan con la mirada y la decoración es del todo claustrofóbica. Parece que estoy en la época medieval.  
 
    Oigo voces, vienen a por mí.  
 
    —¿Cómo se te ha podido escapar? —reprocha Hades a la enfermera.  
 
    —Me ha pinchado con el bisturí cuando le estaba cambiando las vendas.  
 
    —Te he dicho que cuides al máximo todo detalle, que no le quites ojo, no puede salir de aquí, lo descubriría todo.  
 
    —¿Qué te piensas?, soy la primera interesada en que se quede aquí. Quiero tenerla cerca y vigilada.  
 
    —¿Ahora te gustan las mujeres? 
 
    —Simplemente aquí está segura. Y está donde tiene que estar, en su sitio.  
 
    Estoy escondida en un pequeño mueble, he tenido que improvisar y veo pasar a los dos jodidos locos estos. 
 
    No les puedo ver la cara, ambos llevan máscaras blancas, todo muy surrealista. La enfermera misteriosa no va vestida como tal, lleva un vestido negro ceñido al cuerpo, parece cualquier cosa menos una enfermera. Hades lleva traje, es bastante alto y corpulento.  
 
    Van entrando en todas las habitaciones que encuentran a su paso. Cuando el pasillo queda libre salgo con cuidado del armarito y veo el vestíbulo de la casa con la puerta de salida. Tiene que estar cerrada a cal y canto. Decido buscar una puerta de servicio, tiene que haber una con lo vieja que es esta casa. De pronto paso por delante de un espejo y me quedo de piedra cuando me veo. Escuálida, demacrada y mi pelo es de color rubio casi blanco, empiezo a comprender el porqué de mis picores insoportables en el cuero cabelludo. 
 
    Cuando consigo llegar a la cocina localizo esa ansiada puerta trasera. Está abierta y creo que casi estoy libre. «Me voy de aquí psicópatas cabrones», me digo a mí misma.  
 
    Una vez en el exterior empiezo a correr con la velocidad que me permite mi estado físico, creo que saco mis pocas fuerzas del miedo que siento y de la necesidad de libertad, de aire puro, de Aitor, de mi familia, de ver a Cate y lo más importante de sobrevivir, ni siquiera pienso en mirar atrás.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Santos entra en el vestíbulo de Casa Galdiu. Encuentra un Aitor totalmente desolado, con evidentes signos de ebriedad y desesperado.  
 
    —¡Joder, tío! Estás hecho una piltrafa, anda hazte un favor a ti mismo y vístete, el comisario, después de ponerme extremadamente pesado, ha permitido que me ayudes con el caso, pero eso sí, no puedes ir a comisaria con esas pintas.  
 
    Aitor se queda mirando a Santos fijamente, hay una pequeñísima llamita de esperanza en sus ojos, pero es tan diminuta que está a punto de apagarse.  
 
    —No puedo más Santos, esto es superior a mí. Me siento impotente, siento que le he fallado, he fallado a Briana.  
 
    —¿Por qué dices eso?, estás haciendo todo lo que puedes, más de lo que realmente puedes, mírate por dios.  
 
    —Es muy largo de contar, pero soy un cabrón.  
 
    —Pero a ver, ¿Qué te hace pensar ahora que eres un jodido cabrón?, claro que lo eres y lo sabes, pero no por fallarle a nadie, sino por constante, por grano en el culo y por «hijoputa» con suerte. Las féminas se rinden a tus pies.  
 
    Aitor lo fulmina con la mirada y le dice negando con la cabeza.  
 
    —Todas para ti, no quiero a otra, la quiero a ella.  
 
    —Vale, siento interrumpir este momento Bravo in love, date una ducha y nos vamos cagando leches para comisaría, tienes una oportunidad, no la desaproveches.  
 
    Sin muchas ganas, Aitor deja la botella de Whisky encima de la mesa, se levanta y se va a adecentarse.  
 
    Una vez en la ducha, recuerda de nuevo el pensamiento que no lo deja ni un segundo. La voluptuosa Mónica contoneándose a su alrededor, el frescor de su aliento, lo sugerente de su forma de hablar.  
 
    —¡¡No, joder!! —grita a la vez que golpea las baldosas de la pared.  
 
    Santos recoge toda la porquería que Aitor ha dejado encima de la mesa del salón. Cajas de hamburguesas que no han sido comidas, botellas de whisky vacías, ceniceros rebosantes de colillas, señales inequívocas de que Bravo lo está pasando realmente mal, sabe de sobras que su único vicio es el tabaco, pero en los últimos días está irreconocible, y por raro que le parezca a sí mismo, le ha cogido cariño a Aitor.  
 
    Antes de la desaparición de Briana, apenas tenían relación, cada uno iba por su lado, dos titanes, dos personalidades dominantes y que se repelían como el agua y el aceite. Los prejuicios son malos consejeros y entre ellos dos siempre los hubo, eso y una gran rivalidad que ahora ya no está presente en ninguno de los sentidos.  
 
    —¿Dónde coño tendrá éste las bolsas de basura? —dice Santos hablando solo mientras busca por la cocina algo donde meter toda la basura que ha apilado.  
 
    Entra al lavadero y mira por todos los armarios, no encuentra nada. De pronto ve una bolsa grande en el suelo, está abierta y contiene lo que parece ser basura. Santos comprueba el contenido y ve que hay ropa, la saca para utilizar la bolsa y de repente se queda petrificado cuando ve que las prendas están ensangrentadas. Santos da un respingo cuando algo le golpea un pie. Es un cuchillo, un cuchillo con sangre seca.  
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    Llevo diez minutos corriendo por el bosque, no me he parado a mirar la casa, tampoco sé a dónde voy, solo muevo mis piernas destrozadas arrítmicamente, me clavo cosas en los pies, creo que son pequeños tronquitos y piedras puntiagudas, no quiero saber cómo los tengo, solo quiero alejarme todo lo que pueda de ese infierno con Hades de Wall como Lucifer y la cabrona de la enfermera misteriosa con vestido de zorrón como la guardiana del purgatorio.  
 
    Podrían protagonizar una película, ambos con sus máscaras blancas y su apariencia fantasmal, flotando por esa claustrofóbica casa de torturas.  
 
    Creo que voy a tener pesadillas con estos días para el resto de mi vida. Tengo que escapar, tengo que encontrar ayuda, no pueden encontrarme, no pueden volver a encerrarme, no soporto estar encerrada, no quiero estar muerta en vida como estos últimos días. Quiero mi vida, que me devuelvan mi vida por favor.  
 
    Oigo perros, vienen a por mí. El día está nublado y estos grandes árboles hacen del bosque un lugar lúgubre. El sol desangelado que se filtra por sus ramas tiene un color mortecino, es pálido, se apaga como yo.  
 
    Estoy muy cansada pero no quiero parar, he visto mil veces lo que pasa cuando te paras en una película de terror, siempre te acaban pillando, en todas las ocasiones las fugas como la mía son interrumpidas por el asesino de turno que corta el paso a la víctima con su motosierra, con su hacha o con el arma que sea. Aunque esté mucho más atrás de la víctima, siempre… siempre le sale al paso. 
 
    No sé cuánto tiempo hace que salí de la casa, pero he aminorado la marcha, nadie me sigue por extraño que parezca, es algo que me choca, pero que agradezco. Creo que ya estoy bastante lejos y el bosque es muy grande, dudo mucho que me encuentren, lo peor de todo es que no sé dónde estoy, me he perdido; lógicamente, no podría ser de otra manera. Siento dolor, mucho dolor, me miro las piernas y me doy cuenta de que estoy sangrando. Pero ahora mismo es lo que menos me importa, necesito encontrar ayuda.   
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     Aitor entra en el salón, Santos le sale al paso apuntándole con la pistola.  
 
    —Pero, ¿se puede saber qué haces? —pregunta Aitor. 
 
    Santos le tira la bolsa de basura a los pies.  
 
    —Ahí dentro tienes la respuesta. Te has estado burlando de mí, ahora sé por qué dices que eres un cabrón. ¿Cómo no me había dado cuenta? Qué es lo que quieres, ¿su dinero?, ¿su casa?, ay no, que no estáis casados —dice Santos con sarcasmo—, vamos, eres un puto psicópata, no hay más.  
 
    —No sé de qué me estás hablando, baja esa pistola por favor y explícame, ¿a qué viene esto?  
 
    —No te hagas el nuevo, ahí dentro está tu ropa ensangrentada y el cuchillo que usaste para cortar a tu novia, dime, ¿dónde la tienes escondida? ¿En el sótano?  
 
    —No sé nada de lo que me estás diciendo, yo jamás le haría daño a Briana, es la mujer que quiero, no tiene sentido eso que has encontrado. Alguien lo debe haber colocado aquí para inculparme.  
 
    —Vale, puede ser, pero de momento tengo que detenerte y he de llamar a comisaría, esto son pruebas y tienen que determinar si eres o no culpable.  
 
    —Santos por favor, créeme yo no he hecho nada, de verdad, esto es un error, no me detengas, no sé qué decirte para que me creas, apelo a tu sentido común.  
 
    —Mi sentido común me dice que tengo que llevarte a comisaría, por lo que Aitor Bravo, quedas detenido.  
 
    Santos conduce por la carretera de La Costa, el día amenaza tormenta, está oscuro y empiezan a aparecer los primeros relámpagos, de pronto Aitor ve la figura de una persona que sale del bosque, es una mujer en bata y camisón, llena de barro y sangre, con el pelo completamente enmarañado y casi blanco. La mujer grita y les hace señas antes de caer al suelo.  
 
    —¡¡Santos para!!, ¡¡es ella Santos, es ella, para el coche joder!! 
 
    —No será un truco ¿no? Bravo.  
 
    —No es ningún truco, para el coche o te juro por mi madre en paz descanse que no respondo. ¡¡Para el jodido coche!! —grita Aitor fuera de sí.  
 
    Santos detiene el vehículo y le pide a Aitor que espere dentro del mismo. Pero éste lo ignora y adelanta a Santos corriendo con las esposas puestas.  
 
    Efectivamente, en el suelo y completamente destrozada, encuentran a Briana.  
 
    —Briana, amor, ¿qué te han hecho? —llora Aitor en una mezcla de alegría por encontrarla y terror por lo que ven sus ojos.  
 
    Aitor comprueba sus constantes vitales.  
 
    —¡Está viva!, rápido Santos, llama a la ambulancia, su pulso es muy débil. Qué por nada del mundo se la lleven al hospital sin que yo vaya con ella, no me pienso apartar de su lado un segundo. Olvídate del jodido cuchillo y la ropa, es todo mentira, ella misma te lo dirá. —Las palabras salen atropelladas por la boca de Aitor, y a Santos no le queda de otra que darle un voto de confianza, la situación es de lo más desconcertante, pero Aitor dice la verdad, lo ve en sus ojos, una verdad desgarradora, ajada como el camisón de Briana.  
 
    —¿Qué te han hecho Briana? —Repite— ¿Qué te han hecho? 
 
    Aitor pide a Santos que le quite las esposas, éste obedece sin rechistar, luego abraza a Briana mientras la mece como si fuera una niña pequeña.  
 
    —Aitor —susurra Briana en un intento forzado de recuperar la consciencia.  
 
    —Cariño, ¿dónde has estado todo este tiempo? 
 
    —Hades de Wall, Hades… de… Wall. —susurra antes de volver a quedar inconsciente.  
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     Despierto, veo la habitación de paredes color burdeos, los personajes de los cuadros me observan. Por la chimenea se filtra el sonido del viento, tal parecen aullidos de dolor. ¿Qué hago otra vez aquí? De pronto, Hades y la enfermera misteriosa acercan sus máscaras a mi cara. No puedo moverme, no puedo escapar, no puedo hacer nada por salvar mi vida. Intento gritar, pero mi voz no consigue salir de su escondite. ¡No quiero morir, no quiero morir aquí!  
 
    —Briana, tranquila hija mía, estás a salvo.  
 
    Abro los ojos, mi madre, Sofía, me observa con los ojos enrojecidos. Respiro profundamente, ya no estoy en ese maldito lugar. Estoy junto a mis seres queridos, a salvo.  
 
    —Mamá —sollozo y me abrazo a ella.  
 
    —Tranquila cariño, ya ha pasado todo. Aitor ha ido a por un café para mí. Ahora mismo viene.  
 
    En ese momento Aitor entra en la habitación, cuando me ve despierta se acerca a mí y me abraza con delicadeza para no dañarme. Me besa lento y con dulzura. Mi madre se ruboriza, pero ahora mismo me da igual.  
 
    —Yo os dejo solos un ratito solo ¡eh! Cuídamela y no me la exaltes ¡eh niño!, que bastante ha tenido ya la pobre.  
 
    Mi madre se va poco convencida. En un corto período de tiempo le ha cogido mucho cariño a Aitor, pero ella es así, a su niña que la lleven entre algodones.  
 
    —A tu madre no le ha sentado bien que nos besemos aquí delante de ella.  
 
    —Sobrevivirá. —le digo divertida.  
 
    —Lo he pasado fatal este tiempo sin ti Briana, pensaba que me moría.  
 
    —Pues yo solo pensaba en escapar de allí, tu imagen me daba fuerza, te veía en mis sueños, llegué a creer que ya no me besarías nunca más.  
 
    —Te besaré todos los días de mi vida mientras me quede aliento, no lo dudes nunca, mi chica temeraria.  
 
    Cuando Aitor dice esto siento que me derrito, típica frase de novela romántica edulcorada. En condiciones normales y conociéndome, me partiría de la risa. Pero ahora esto me suena a cantos celestiales. Quiero a este hombre, lo quiero «hasta el infinito y más allá».  
 
    Los compañeros de Aitor al saber que ya estoy en condiciones no se hacen esperar, y quien ha venido a tomarme declaración es ni más ni menos que el comisario.  
 
    —¿Dónde ha estado todo este tiempo? 
 
    —Estuve retenida contra mi voluntad, no sé cómo fue, lo último que recuerdo es que estaba paseando por mi finca y alguien me agredió.  
 
    —¿Pudo ver a su agresor? 
 
    —Vi a una mujer, llevaba un cuchillo y se acercó a mí. —omito que esa mujer se parecía muchísimo a mi madre biológica muerta. 
 
    —¿Cómo era esa mujer? 
 
    —Pelo oscuro y largo, bastante alta, iba maquillada como si fuese mi antigua asistenta. —debería haber dicho, era con seguridad mi asistenta, pero está muerta, no quiero que el comisario me tome por loca, ya le contaré a Aitor toda la verdad.  
 
    —¿Y qué pasó luego? 
 
    —Alguien me cogió por detrás, me inmovilizó mientras la mujer me agredía con el cuchillo. Luego ya no recuerdo nada más. Cuando me desperté estaba en casa de ese indeseable.  
 
    —¿Qué sabe de ese tipo? 
 
    —Se llama Hades de Wall, está desquiciado, decía que yo me llamaba Andrea y que era su mujer.  
 
    —¿Hades de Wall? 
 
    —Sí, eso dijo. También había una mujer que me cuidaba, una especie de enfermera. Nunca les vi las caras, ni a ella ni a Hades. De hecho no vi ni siquiera donde estaba hasta hoy. Me han tenido todo el tiempo con los ojos tapados y las manos vendadas como si fueran guantes de boxeo.  
 
    —¿La han dejado marchar? 
 
    —No, me he escapado yo.  
 
    —¿Sabría llegar al sitio donde estaba?  
 
    —No, lo que sí tengo claro es que no he estado muy lejos, cuando he salido del bosque me he encontrado en la carretera de La Costa.  
 
    El médico entra y le indica al comisario que tienen que hacerme unas pruebas y que es mejor que deje la declaración para otro día.  
 
    El comisario se despide y dice que volverá a seguir con su trabajo.  
 
    En realidad no me tienen que hacer ninguna prueba ahora mismo, pero mi médico considera que no es momento de que me anden mareando con preguntas y así lo confiesa en cuanto el comisario abandona mi habitación. Me recomienda mucho descanso y tranquilidad. Dice que tengo un trastorno de estrés postraumático.  
 
    —Le quería comentar algo que me parece preocupante. —me dice el médico. 
 
    —Usted dirá.  
 
    —Esos episodios de parálisis del sueño que sufre. ¿Le pasa muy a menudo? 
 
    Alguien se lo ha dicho, mi madre sin duda.  
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Bueno, su madre y su pareja me lo han comentado.  
 
    Ese par de traidores, sé que no lo hacen con mala intención, pero eso es algo íntimo que yo misma le hubiera comentado al médico, ahora me siento estúpida.  
 
    —Me pasa algunas veces.  
 
    —¿Cuánto es algunas veces? 
 
    Me rindo, no me queda otra que confesarlo todo.  
 
    —Me pasa prácticamente todas las noches. Ya casi lo tenía superado, pero con lo ocurrido vuelve a sucederme con regularidad.  
 
    —No quiero alarmarla, pero me gustaría estudiar su caso con detenimiento, no me parece normal que ese tipo de episodios se repita tan asiduamente.  
 
    Ya lo he dicho, ahora me harán un montón de pruebas y tengo miedo de lo que puedan decirme. Yo sé que no es normal lo que me pasa, pero, por alguna razón el hecho de que el médico lo quiera mirar con detenimiento me mosquea.  
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    Aitor y Santos están en la cafetería del hospital, Sofía está con Briana. Aitor no quiere dejarla sola en ningún momento y entre él, Sofía y Cate se van turnando para que nadie intente hacerle daño. También hay un policía vigilando la puerta de la habitación las veinticuatro horas del día. Toda precaución es poca.  
 
    Briana le dijo a Santos que Aitor no fue quien la agredió. Éste sigue confuso por la ropa ensangrentada y el cuchillo que encontró en Casa Galdiu. Pero cree en la inocencia de Aitor. En principio, cuando halló esas pruebas, desconfió a la vez que le pareció todo de lo más desconcertante, actuó como debía. Pero la casualidad hizo que Briana apareciera de la nada, totalmente destrozada, pero viva al fin y al cabo.  
 
    —No sé qué pensar de todo esto, cuando Briana me dijo que Hades de Wall la había secuestrado me quedé de piedra. —Confiesa Aitor.  
 
    —La verdad que lo único que se me ocurre es que alguien lo esté emulando. Alguien que admire sus fechorías.  
 
    —Si te digo la verdad, esto tiene muy mala pinta. No me cabe la menor duda de que estamos ante un psicópata que se hace pasar por Hades de Wall. Me cuesta creer que dejase que Briana se escapara y no haya moviera un dedo, estoy seguro que con lo débil que estaba, si la hubiese perseguido le hubiera dado caza en menos que canta un gallo.  
 
    —Y ese pelo rubio, como el de Marta Berman.  
 
    —Y como el de Andrea de Wall, ese tío quiere convertir a sus víctimas en la desaparecida mujer de Hades de Wall para torturarlas y herirlas al igual que el verdadero Hades hizo en su momento. —afirma Aitor.  
 
    —El problema es que Briana no tiene la menor idea de dónde se encuentra la casa en que la retuvieron. Pero con lo mal que estaba, es imposible que viniera de muy lejos. Ese lugar está muy cerca de aquí, la cuestión es dónde  —dice Santos y luego añade—. Deberías decirle a Briana que Hades de Wall está muerto hace mucho tiempo. 
 
    —Todavía no he encontrado el momento, bastante aterrorizada está ahora mismo como para decirle que ese tío se colgó mientras estaba en el psiquiátrico.  
 
    —Deberíamos investigar más a fondo el caso de Andrea de Wall, pienso que nos daría claves para averiguar quién puede estar haciendo esto.  
 
    —La cuestión es que estamos ante un usurpador, alguien que admira a Hades de Wall y secuestra mujeres para emular a éste. Lo raro de todo esto, es que parece que no está solo en sus fechorías. Briana habla de una mujer que le administraba tranquilizantes y curaba sus heridas, una mujer que vio de refilón junto al falso Hades. También según la enfermera del hospital de La Costa, había una furgoneta blanca que salió chirriando ruedas esa noche. Dentro había dos personas, con lo que ya, al menos, hay cuatro sujetos implicados.  
 
    —Pero, no olvides que Briana estaba en otra furgoneta en el parking, no sabemos a ciencia cierta si la Iveco Daily que vio aquella chica tenga algo que ver con la desaparición de tu novia. Quizás tan solo se trataba de familiares de pacientes que por alguna razón tenían prisa.   
 
    —Quién sabe Santos, todo esto es un maldito laberinto sin salida.  
 
    Aitor y Santos acuerdan profundizar en el caso Andrea de Wall, para ello tienen que ponerse en contacto con la persona que se hizo cargo del caso en su día. Quizás por esa vía puedan encontrar el hilo conductor que les lleve hasta el emulador de Hades de Wall.  
 
    El comisario se está impacientando y aunque se ha decretado secreto de sumario, pide resultados ya. En La Costa cunde el pánico y las chicas jóvenes tienen miedo de salir a la calle sin compañía. El alcalde lo presiona, las redes sociales arden con comentarios de lo más variopinto, algunos de ellos sumamente malintencionados. Cita a Aitor y a Santos, que cuando salen de su despacho lo hacen con las orejas gachas como si fueran dos perros amansados a la fuerza.  
 
    —Te juro que cada día estoy más harto del hijo de puta este, como se nota que apenas sale de su despacho y cuando no está ahí con su aire acondicionado se la pasa de vacaciones con su mujer, mientras, los pringados de turno de un lado para otro, para que luego venga y grito va, grito viene. Tiene cojones la cosa. —protesta Santos indignado. 
 
    —No le hagas caso, yo ya estoy inmunizado, cada vez que se va, me deja a cargo de comisaría, y cuando regresa no hay dios que lo aguante. Todo son quejas.  
 
    Martínez le hace un gesto a Aitor para que se acerque.  
 
    —Jefe, tiene que ver esto. Lo acabo de recibir en su dirección de correo electrónico.  
 
    Martínez les muestra en pantalla un e-mail con un texto escueto, pero preocupante.  
 
    «Una se fue, otra ocupará su lugar, no hay nada mejor que una amiga para tal fin, cinco Andreas en mi haber».  
 
    La mente de Aitor se dispara «Cate, ese cerdo va a por ella», piensa.  
 
    —Rápido Santos, tenemos que encontrar a la amiga de Briana cuanto antes, ese cabrón se la va a llevar.  
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    Cate se despierta, el insistente sonido del timbre la saca de la siesta. Se ha quedado dormida mientras veía una película romántica de sobremesa. Aún no puede creer que Bruce la haya dejado, todo iba tan bien. Con él se veía pasando por el altar, siendo madre, uno de sus sueños. Pensaba que esta vez todo saldría bien, pero de nuevo cuando de verdad se implica en una relación, cuando se atreve a decir un te quiero sincero, la otra parte recula y se aleja para siempre de ella, dejando el amargo sabor del desamor, llenándola de tardes de lágrimas y helado delante de la televisión. Por norma general siempre tiene a Briana para consolarla cuando la visita el duelo del fin de una relación, pero en esta ocasión ella no puede estar a su lado, por el contrario, es Briana la que necesita de ella al cien por cien.  
 
    Lloró mucho cuando se enteró de la desaparición de su amiga, esa hermana que nunca tuvo. Más de una noche y más de dos se quedó en el hospital velando su sueño cuando la encontraron, está muy feliz porque Briana está viva, pero tiene el alma rota por que Bruce, su americano, le ha roto el corazón.  
 
    «No eres tú, soy yo». Le dijo, ni para ello fue original, la típica frase que te dice alguien cuando se da cuenta de que le puedes querer de forma sincera, mientras ese alguien solo quiere pasar el rato. La típica frase de quien no tiene la decencia de decirte la verdad. «Solo quiero echar un polvo contigo, no me compliques con cosas cotidianas». Bruce no parecía de esos, Bruce, quería casarse con ella, tenían planes de futuro. Pero de la noche a la mañana, le dijo esa frase lapidaria, esa muletilla, esa falta de respeto. Esa mentira.  
 
    El timbre vuelve a sonar, esta vez más insistentemente. Cate abre la puerta sin ganas, es su vecina la cotilla.  
 
    —Hola niña, es que no se si te acuerdas, pero te toca la escalera esta semana y no la has hecho. No es por meterme donde no me llaman, ya sabes que yo voy a lo mío y no me meto en «na», pero luego la arpía esa de la del primero que está en «to» te crítica, que no sabes cómo te pone, de vuelta y media.  
 
    —A ver Paquita, estoy con la gripe y no he podido hacerla, yo creo que es comprensible teniendo en cuenta que vivo sola, en el momento que pueda la hago, y si no puedo lo siento, pero estoy con fiebre.  
 
    Cate miente, como le cuente a la cotilla de Paquita que la ha dejado el novio se entera todo el barrio y puede que incluso lo ponga en su Facebook, Paquita es terriblemente chafardera, una de esas personas que se aburren tanto que tienen que meter el hocico en la vida de los demás para sentirse realizadas.  
 
    —¿Sabes qué niña?, vamos a hacer una cosa, yo te hago la escalera y cuando me toque a mí, la haces tú, ¿te parece bien? 
 
    —Por mí perfecto Paquita. 
 
    —Pues nada, así lo haremos. Yo me voy al súper, ¿necesitas algo? 
 
    —No gracias, tengo de todo. Si me hace falta algo ya te diré.  
 
    —Vale, como quieras, pero sabes que aquí estamos para ayudarnos, que una chiquilla sola tan joven como tú, que me recuerdas a mi sobrina la Nati, y está tan lejos… 
 
    Cate tiene la impresión de que Paquita está alargando el cuello para mirar dentro de su casa, más bien sus tentáculos ya están en el salón, escudriñando hasta el último rincón en busca de feromonas, preservativos y ejemplares del sexo opuesto.  
 
    —Una cosa te iba a decir yo —dice Paquita con los brazos en jarra y con su expresión de «la curiosidad me está matando y lo tengo que soltar» y luego añade—, y ese hombre que he visto salir de tu casa hace más o menos una hora, ¿qué es, tu padre? 
 
    —¿Perdona? —pregunta Cate con expresión de sorpresa.  
 
    —Sí, ese hombre canoso, era muy alto y bien parecido. Lo he visto salir y ha cerrado la puerta con cuidado, llevaba unos guantes negros.  
 
    —Paquita, de mi casa no ha salido nadie, llevo sola todo el día.  
 
    Cate recuerda que hace aproximadamente una hora estaba echándose una siesta, es consciente de que Paquita puede ser muy cotilla, lianta y hasta la reina del chisme bola de nieve. Pero no mentiría en algo así. Un escalofrío atraviesa su cuerpo y sus piernas comienzan a temblar.  
 
    —Niña, yo no mentiría en algo así, de tu casa ha salido un señor. Yo venía de pasear al perro y lo he visto cerrando la puerta, le he saludado y me ha devuelto el saludo, luego ha bajado por las escaleras.  
 
    —Paquita, no sabes de qué manera me has puesto mal cuerpo, tengo que mirar en casa si me falta algo, porque seguro que ese tío era un ladrón o algo peor.  
 
    —¡Ay no me digas niña!, y yo va y lo saludo, madre mía que mal está la cosa…uy, uy, uy niña que miedo. Por cierto, ¿Qué te ha pasado en el pelo?, antes me he fijado pero como las modas son tan raras.  
 
    Cate deja a Paquita con la palabra en la boca y entra en su casa, Paquita la sigue. Cate grita horrorizada cuando se ve en el espejo. Alguien le ha cortado el pelo a trasquilones, su preciosa melena ahora es un recuerdo difuso de lo que fue. Ella no entiende nada y oye a Paquita, que está recorriendo todos los rincones de su casa; lamentarse y despotricar sobre el desconocido que ha visto salir de ella.  
 
    —Mira niña lo que ha escrito en la pared de tu habitación, que hijo de puta.  
 
    Encima del cabezal de su cama y escritas con lo que parece ser sangre, las palabras «5 Andreas» hacen que a Cate se le hiele la sangre. 
 
    De pronto Aitor y Santos entran en casa de Cate pistola en mano.  
 
    Al ver a la pobre Cate con su arruinada melena y las palabras de la pared en cierto modo respiran aliviados, pensaban que se la habrían llevado, que la encontrarían malherida o en el peor de los casos muerta.  
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    El móvil de Briana suena, otra vez una de esas llamadas extrañas en número desconocido. Sofía le dice que conteste, pero ella se niega. Sofía le insiste y amenaza con coger el teléfono ella misma.  
 
    —Anda mamá deja, ya contesto yo. —Y seguidamente le quita el teléfono a Sofía.  
 
    Al otro lado del teléfono una voz distorsionada, como le solía ocurrir antes de la agresión y su posterior secuestro. 
 
    «El cielo de los culpables no es eterno, pero el infierno de los inocentes es su mayor castigo». 
 
    —A ver, quién seas, deja ya de darme el coñazo con tus frasecitas.  
 
    «Enhorabuena Andrea, no pudo ser, demasiado rubia para mi gusto, ojos azules, no era un reto, no hay nada más sublime que el poder de la transformación, es el todo, el clímax, el placer de moldear a la mujer con mis manos». 
 
    Briana no puede creer lo que está oyendo, al otro lado del teléfono, la voz ya no distorsionada de Hades la estremece y hace que el terror se apodere de ella.  
 
    —Puto loco de mierda, ¿de qué cojones estás hablando? 
 
    —Es todo más sencillo de lo que crees, tú eras mi gran reto, apuntabas maneras, pero te fuiste de mi lado. La traición se paga Andrea, y el dolor es el mejor de los placeres cuando se lleva en la sangre, tú eres la semilla, ella lo sabía y por eso quería que experimentaras lo que ella sentía cuando el dolor la hacía suya. Ella era una diosa, la diosa de los alcatraces.  
 
    —Déjate de filosofía barata, eres un jodido loco y no dudes que en cuanto me sea posible iré a por ti. Eso te lo aseguro yo asqueroso.  
 
    Briana está invadida por el miedo, pero sabiéndose segura tras el auricular se envalentona, es lo que piensa, en venganza, en coger a ese malnacido que le ha hecho pasar los peores días de su vida encerrada, privada de libertad y malherida. Por suerte pudo escapar, por suerte está casi restablecida de sus heridas, su alma está muy dañada, pero ella es fuerte, sabe de sobras que puede con eso y con más.  
 
    —Pues no tienes más que chasquear los dedos, estoy más cerca de lo que crees, mira debajo de tu almohada.  
 
    Briana en un acto reflejo le hace caso y se horroriza cuando ve una gran mata de pelo rubio atada con una cinta de raso negra.  
 
    En seguida le viene la imagen de la preciosa melena de Cate, su mismo color, ese tacto, esas hondas perfectas.  
 
    —¡¡Cabrón, ¿qué le has hecho a mi amiga?!! 
 
    Pero al otro lado de la línea telefónica, Hades ya ha colgado.  
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    El móvil de Aitor vibra en su pantalón, él y Santos están con Cate que se encuentra en estado de shock al saber quién ha podido visitarla. El tema de su pelo es lo que menos le importa ahora mismo, pensar que a estas horas podría estar en manos de ese indeseable que agredió a su amiga le hiela la sangre, el pelo crece, pero ¿qué habría sido de ella?, por suerte Briana lo ha contado, pero Marta Berman no ha tenido la misma buena fortuna. De pronto se percata de que lo que importa es la segunda oportunidad que le brinda la vida, Bruce se lo pierde si no quiere estar con ella y se promete a sí misma no volver a llorar, pues la vida en sí es un regalo y no va a entretenerse en gente que no la merece.  
 
    —No podemos correr riesgos Cate, enviaremos a un compañero para que vigile tu casa, ese tipo ha entrado sin forzar la puerta, ¿quién te dice que no pueda volver? 
 
    Cate asiente a lo que Aitor le dice sin prestarle mucha atención, está sumida en sus pensamientos. Santos la observa, aún con su maltrecha melena, el rímel corrido y su aspecto de haber llorado, le parece la criatura más hermosa que ha visto en su vida, esos ojos de un azul intenso, esas facciones perfectas y su blanca piel hacen de Cate una chica preciosa. Pero lo mejor de ella no es lo que se ve por fuera, el corazón de la rubia espectacular es mil veces mejor que su envoltorio. Pero su suerte con el sexo opuesto es negra como el rímel que resbala por su cara.  
 
    Santos apenas le habla, la mira sin que ella se sienta violenta por ese hecho, disimula, no quiere que ella se dé cuenta de que algo le ha atravesado como jamás le había pasado. Él, el hombre de hielo, el que nunca se enamora, el que tiene lo que quiere cuando lo quiere y luego si te visto no me acuerdo, porque no desea una relación, no aspira a que nadie derrita el hielo que cubre su corazón apagado por su pasado. Un pasado de padres enfrentados, de insultos, peleas, alcohol y drogas. Un niño que se escondía en un armario cuando sus padres llegaban a casa colocados y lo pagaban con él, un adolescente que se fue de casa cuando tenía dieciséis años y nadie lo buscó. Tocó una puerta, la de casa de su abuelo y fue él quien lo acogió, quién pagó sus estudios y a quién le debe el amor a esa gran profesión, la de policía.  
 
    Por eso Santos no ama, Santos es feliz en apariencia de cama en cama, pero su helado corazón, como los polos, se derrite por el calentamiento global de los ojos de Cate. Santos se derrumba ante ella y prefiere mirar para otro lado, pues no quiere que ésta descubra que en su pecho late un gran corazón.  
 
    —Joder, ¿cómo que no puede venir nadie a proteger a esta chica? 
 
    Aitor habla por teléfono con comisaría y pasea de un lado a otro de la estancia.  
 
    —Que alguien ha estado aquí, que han entrado en su casa y ni siquiera han forzado la puerta.  
 
    —Vale, es igual, ya nos apañaremos, pero me tenéis cabreado, y ¿dónde dices que se ha ido el comisario ahora? 
 
    Aitor continúa hablando con López que está pagando el pato sin tener culpa de nada. Santos y Cate lo observan sin decir esta boca es mía y sin mirarse entre ellos. Aitor está muy nervioso, habla fuerte y al otro lado se oye la voz calmada de Martínez como un siseo.  
 
    —Qué le jodan, estoy hasta los huevos de este personaje, después a ver quién lo aguanta cuando venga de donde quiera que esté… vale, vale López, si alguien puede hacerse cargo de la vigilancia en la casa de esta chica dímelo, da igual la hora. Ok, ok, hasta luego.  
 
    Aitor cuelga y se queda mirando a Santos.  
 
    —Uno de los dos tiene que quedarse aquí, en comisaría están desbordados, ha habido un accidente múltiple en la carretera de El Bosque. Y un tío se ha dado a la fuga, en comisaría solo está López y el comisario se ha ido con su mujer a no sé qué historia de una entrega de premios de yo que sé, este tío me tiene hasta los cojones, siempre está fuera y cuando vuelve ya sabes cómo se las gasta.  
 
    —Ya me quedo yo Aitor. —dice Santos tímidamente.  
 
    —Me haces un favor si te haces cargo tú, he de ir a ver a Briana, tengo la impresión de que lo que ha pasado aquí hoy es una manera de jugar con nosotros y ponerla nerviosa a ella.  
 
    —Vale, ve tranquilo; yo me quedo.  
 
    Santos le dice a Cate que estará aparcado justo enfrente de su portal, y le facilita su número de móvil por si acaso le hiciera falta algo.  
 
    Aitor se queda mirando a Santos y le lanza una sonrisa torcida y cargada de intención.  
 
    Santos baja la mirada, cosa que Aitor no se esperaba, el Santos «normal» le hubiera hecho algún gesto obsceno sin que Cate se diera cuenta o hubiera dicho alguna barbaridad de las suyas.  
 
    De pronto, en el bolsillo de Aitor vuelve a vibrar su móvil otra vez, Briana le ha llamado varias veces y por las circunstancias no ha podido atender sus llamadas. Aitor marca el número de Briana, ésta le responde desesperada.  
 
    —Aitor, es Cate, creo que alguien le ha hecho algo, estoy saliendo del hospital, he pedido el alta voluntaria.  
 
    —¿Pero qué dices loca?, Cate está bien, está aquí conmigo y con Santos, luego te explico; pero ni se te ocurra moverte del hospital.  
 
    —Demasiado tarde Aitor, no pienso pasar ni un segundo más aquí metida, tengo que hablar contigo; voy para casa de Cate.  
 
    —Espérate ahí, hazme caso, no conviene que te expongas ahora, hazme caso por favor.  
 
    —Vale, te espero, pero no me vas a convencer, me encuentro bien y quiero irme a casa contigo, me da igual que me traigas a casa el ejército entero, pero no voy a pasar ni un segundo más aquí postrada. Voy a ir a por ese tío, y ni tú ni nadie me lo va a impedir.  
 
    —Briana joder.  
 
    —Ni Briana ni leches. ¿Vas a venir? 
 
    —Qué remedio.   
 
    Aitor se despide de Santos y de Cate, sabe que cuando ella se pone en ese plan no hay dios que la detenga, su chica temeraria vuelve a la carga.  
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    Estoy más tranquila después de haber hablado con Aitor, si Cate está con él y su compañero, es que está sana y salva.  
 
    He tenido una discusión bastante desagradable con mi médico, me dice que aunque yo piense que estoy bien, todavía estoy convaleciente y sufro una anemia de campeonato.  
 
    Mis heridas ya estás prácticamente curadas, ya hace bastante tiempo desde que me las hicieron. Pero según el médico, los cuidados de la enfermera misteriosa iban más encaminados a alargar mi convalecencia que a que cicatrizaran mis heridas. Una loca, al igual que el cabrón de Hades de Wall.  
 
    Después de firmar los papeles de alta y de vestirme al fin como una persona, abandono el hospital con mi madre recitando su letanía de sermones. Aitor me espera en la puerta de salida con cara de estar muy enfadado. Ambas nos subimos al coche y nos vamos por fin del tedioso hospital.  
 
    Aitor no habla en todo el trayecto, me recuerda a aquella ocasión en que viajamos a Barlona al psiquiátrico donde estuvo ingresada mi madre biológica cuando era joven. Aquel día Aitor me pareció un cruel estirado, por suerte los prejuicios no son siempre la verdad, y aunque a veces es para matarlo, Aitor Bravo es una gran persona y el hombre de mi vida.  
 
    Cuando dejamos a mi madre en su casa, Aitor me propone ir a cenar a un pequeño restaurante que él conoce. La verdad que me sorprende su invitación, pero necesito hacer cosas normales con mi pareja y supongo que él también, por eso acepto sin pensármelo mucho.  
 
    Una vez en el restaurante, Aitor me explica lo que ha pasado con Cate, me enfurezco por momentos, y comprendo el porqué de la llamada recibida esta misma tarde. Se lo digo a Aitor, le cuento la conversación que he tenido con el tal Hades y ambos llegamos a la conclusión, aunque no es muy difícil deducirlo, de que el loco de Hades busca mujeres totalmente opuestas a Andrea de Wall para transformarlas mediante diferentes torturas en ella, a parte de recrear la escena de la agresión a su mujer una y otra vez con diferentes mujeres escogidas todas ellas por un denominador común, mujeres morenas de ojos oscuros y pelo a poder ser negro o castaño. Marta Berman, la tal Lidia y yo, tres Andreas, su mujer, la primera con lo que ya van cuatro. En casa de Cate, que podría haber sido la quinta Andrea y ahora dice Aitor que tienen que estar especialmente alerta, porque cree que puede buscar a ésa Andrea número cinco en otra parte, ya, que Cate no ha resultado válida para sus experimentos.  
 
    El semblante de Aitor se vuelve serio y su cara ahora tiene una expresión preocupada y como ya voy conociendo a este hombre, me doy cuenta de que quiere decirme algo y no sabe cómo.  
 
    —Aitor, suéltalo ya.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Lo que quieres decirme, dilo.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    Pongo los ojos en blanco, dándole a entender que es obvio.  
 
    Aitor suspira profundamente y comienza a hablar.  
 
    —Verás Briana, hace días que tengo que decirte algo muy importante, pero he preferido postergarlo hasta que estuvieras totalmente recuperada. Sé que todavía necesitas reposo, pero te veo fuerte, al menos psicológicamente y no puedo alargarlo más.  
 
    —Dispara, no creo que nada pueda matarme ya a estas alturas Aitor.  
 
    —Esto, no es fácil decirlo, mira, el tal Hades de Wall, no puede ser quien te secuestró. Por ello, aunque sabíamos su nombre, no se le ha detenido, ni se le ha buscado.  
 
    —¿Cómo qué no?, no entiendo nada.  
 
    —Briana, Hades de Wall está muerto, murió poco después de la desaparición de su mujer Andrea tras ser agredida. Lo encontraron ahorcado en un árbol en el psiquiátrico donde se hallaba ingresado.  
 
    El trocito de pizza que tengo en la mano se me cae y del impacto no puedo ni pestañear. Ahora sí que no entiendo nada.  
 
    —¿Pero cómo has podido ocultarme algo así? 
 
    —Entiende la situación Briana, era mejor que te recuperaras primero.  
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Todavía no te había encontrado cuando me enteré. Buscábamos casos parecidos al de Marta Berman y al tuyo. Nos topamos con el caso de Andrea de Wall y en el expediente pude ver todos los detalles. A Andrea nunca la encontraron, sigue desaparecida.  
 
    —Pero espera que me he perdido… la agredió su marido ¿verdad? 
 
    —En teoría sí, al menos a él lo encerraron por ello, al parecer sufría una enfermedad mental.  
 
    —Entonces, si él estaba encerrado, ¿quién secuestró a su mujer? 
 
    —Pues no se está seguro al cien por cien de que la secuestraran, no sé si te acordarás, fue un caso muy mediático.  
 
    —La verdad, sabes que evito ver los informativos, solo hay desgracias. Soy la reina de la telebasura. Me suena de algo, pero no lo recuerdo.  
 
    —Pues Andrea de Wall sigue actualmente desaparecida. Y Hades, está muerto, por lo que nos encontramos ante un imitador.  
 
    Me estremezco, y me quedo unos segundos recordando el olor fuerte de la colonia del tal Hades. Porque vale que esté muerto, pero para mí, el loco que me secuestró siempre será Hades de Wall.  
 
    —Aitor, ¿en qué psiquiátrico estuvo Hades? —pregunto con curiosidad.  
 
    —Briana, que te veo venir.  
 
    —Ya estamos con lo mismo, solo quiero saber. Entiéndeme.  
 
    —En el de La Costa ¿Por qué? 
 
    —Nada, pura curiosidad. —E intenciones ocultas, pero no pienso decirle a Aitor que en cuanto me pueda escapar voy a hacer una visita a ese lugar. Sé dónde Aitor guarda una placa que no sé si es de repuesto o qué… mejor que no sepa de mis intenciones.  
 
    De pronto, el teléfono de Aitor me saca de mis pensamientos maquiavélicos de golpe y porrazo.  
 
    Aitor se levanta y sale del local, me hace una señal para que me esté quietecita en mi silla. Pero no sé por qué extraña razón me apetece un cigarro, fumar, no me he dado ni cuenta de que lo he dejado, forzosamente, pero ya no fumo. Tengo un sentimiento encontrado de alivio y nostalgia. No comprendo cómo puedo echar de menos llevarme un cilindro apestoso a la boca y saborear su humo maloliente y amargo. Pero así son las cosas y lo que creo que me pasa es que necesito saber para qué llaman a Aitor a estas horas.  
 
    Ni corta ni perezosa me acerco a la máquina de tabaco y saco un paquete de cigarrillos light. Le pido al camarero un mechero y salgo fuera del local.  
 
    No localizo a Aitor en el exterior. Me enciendo el pitillo y con la primera calada toso como un perro, lo siguiente es un mareo momentáneo pero bastante desagradable. Es entonces cuando veo la figura de Aitor caminando de un lado a otro mientras habla por teléfono, más bien parece que discute con alguien. No me ha visto, está de espaldas a mí, me acerco sigilosamente para darle un pequeño susto. Pero lo siento, soy curiosa hasta la saciedad y decido escuchar la acalorada conversación que mantiene con no sé quién.  
 
    —No insistas, no podemos vernos, estoy cenando con Briana. —dice Aitor a su misterioso interlocutor.  
 
    —Qué te he dicho que no puedo, ni un momento ni dos, no es el momento Mónica.  
 
    ¿Mónica?, ¿y esa quién es?, «qué conversación más extraña», me digo a mí misma mientras sigo acercándome.  
 
    Aitor se gira y me pilla espiando, no hay excusa posible, pero la conversación que estoy escuchando no me gusta un pelo. Estoy tan desconcertada que me doy media vuelta, tiro el cigarro a medias y vuelvo dentro del restaurante. Unos segundos después entra Aitor.  
 
    —Esto, Briana, tengo que irme.  
 
    ¿Perdona?, ¿me está dejando tirada?, no entiendo nada, pero me limito a coger la chaqueta y salir del restaurante.  
 
    Aitor sale detrás de mí. Y me abraza por detrás.  
 
    —¿Confías en mí? —me pregunta.  
 
    —Lo que acabo de oír es para desconfiar ¿No crees? 
 
    —No es lo que parece.  
 
    —Odio los tópicos y las muletillas, ya lo sabes.  
 
    —Briana, me ha llamado la forense, es muy pesada y quiere verme para contarme algo que según ella me puede interesar.  
 
    —No tardaré mucho, te dejaré en casa, pero antes llamaré a Cate y a Santos para que se vayan a Casa Galdiu contigo. En comisaría andamos justos de efectivos, ya sabes, los recortes.  
 
    No me está gustando nada esta sarta de embustes que me está metiendo Aitor y espera que yo me crea.  
 
    —Yo me voy sola a casa, no tengo ganas de ver a nadie.  
 
    —¿Ni siquiera a Cate? 
 
    Me acabo de dar cuenta de que soy una amiga horrible, pero por alguna extraña razón necesito estar sola, mi intuición me dice que esa tal Mónica pone nervioso a Aitor.  
 
    —Fernando está en Casa Galdiu, y si hay algún problema te llamaré. Además, no creo que nadie venga a secuestrarme esta noche. 
 
    —No me fio Briana.  
 
    —Por cualquier cosa te llamaré en seguida.  
 
    —Vale, no estaré lejos, pero que sepas que no estoy de acuerdo.  
 
    «Yo tampoco estoy de acuerdo con que te vayas ahora capullo», pienso para mis adentros, pero no digo nada y finjo que todo está bien.  
 
    Aitor me deja en el salón de mi casa, y antes de irse me recita su repertorio de medidas de seguridad.  
 
    Cuando se va, cojo un hacha de cortar carne de la cocina y el spray de limpiar el horno. También el atizador de la chimenea. Todo es poco para protegerme de locos indeseables que huelen a pachuli. Es entonces cuando soy consciente de que tengo que comprarme un arma y ¿por qué no?, aprender a disparar.   
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    —¿Se puede saber en qué estás pensando Mónica? —reprocha Aitor a Mónica en cuanto ésta le abre la puerta en bata transparente y cubata en mano.  
 
    —Ya te lo he dicho, necesitaba verte. —dice Mónica con una voz que denota síntomas inequívocos de ebriedad.  
 
    —Mira, he venido porque te me has puesto a llorar y he notado que habías bebido, he dejado sola a mi novia en casa por venir aquí, sabes lo que le ha pasado, no sé ni cómo se te ha ocurrido suplicarme de esa manera y amenazarme con aparecer en Casa Galdiu para contarle a ella una sarta de mentiras. Tú y yo, no hemos tenido nada, no sé porque mientes.  
 
    —Tú me deseas, y lo sabes, lo sabes muy bien. —Susurra Mónica sugerente, mientras acerca sus labios al cuello de Aitor. Éste permanece inmóvil e incómodo. Y cuando ella muerde el lóbulo de su oreja se la quita de encima cogiéndola con ambas manos por los hombros y retirándola.  
 
    —Mónica, que no quiero nada más contigo, lo que hubo es pasado y además ya lejano, que estoy con Briana y no hay nada más que hablar.  
 
    —Sabes cómo me excita que me rechaces, me pareces un reto inalcanzable y eso me pone, no sabes cuánto.  
 
    Y de nuevo vuelve a acercarse demasiado a Aitor, tanto que su boca está a milímetros de la de él. Luego, sonríe y deja caer su bata para quedarse totalmente desnuda, se abalanza sobre Aitor y lo besa salvajemente. Él se deshace de su forzado abrazo y se limpia la boca.  
 
    —Buenas noches Mónica. —se despide malhumorado y abandona el apartamento de la forense.  
 
    Mónica sonríe triunfante, ha conseguido que Aitor lo deje todo por ella, aunque sea para rechazarla posteriormente. Sabe que él la desea y eso a ella la vuelve loca.  
 
    Aitor entra en el salón de Casa Galdiu silenciosamente, Briana está leyendo un libro, como compañera de sofá tiene el hacha con la que corta el pollo. A Aitor le cruje un hueso y Briana se gira bruscamente y lo amenaza con el spray de limpiar el horno y con el hacha.  
 
    —¡¡Jajajajajajajaja!! —Aitor no puede parar de reír.  
 
    —¿De qué te ríes capullo? 
 
    —Estás para hacerte una foto y subirla al Facebook.  
 
    —Ni se te ocurra…—dice Briana con el ceño fruncido.  
 
    Aitor se acerca y la besa. De pronto, recuerda el abrazo de la Lagartija, como la llama Santos y no puede evitar sentirse culpable sin haber hecho nada. Sabe de sobras que no tendría que haber ido a ver a Mónica, pero lo que quería evitar a toda costa era que se presentara borracha en Casa Galdiu diciendo barbaridades. Bastante ha tenido ya Briana como para llevarse otro disgusto.  
 
    Esa noche Briana y Aitor hacen el amor de forma lenta y apasionada a la vez, pero Aitor no puede quitarse a Mónica de la cabeza y eso desgarra su alma.  
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    Cate mira por la ventana de su apartamento mientras se toma una infusión. En la calle, justo en frente de su edificio, está el coche de Santos que parece que habla por teléfono o que está con la mano apoyada en la cara, no se ve del todo bien desde tan lejos.  
 
    A Cate le ha extrañado que no la mirara de arriba abajo como suelen hacer los hombres cuando la ven por primera vez, en lugar de eso, se ha limitado a observarla como si fuese una muñeca rota y en verdad es lo que parecía ella hace unas horas. Por suerte, la hermana de su vecina Paquita es peluquera y le ha hecho el favor de venir a arreglarle el estropicio a su casa. Ahora Cate, después de haberse duchado y con su nuevo corte de pelo moderno y desenfadado está más que decente. Incluso se sorprende, parece bastante más joven. De alguna manera tiene que consolarse, hacía muchos años que no se veía con el pelo corto. Sólo una vez lo llevó, cuando tenía diecisiete años y decidió rapárselo por la nuca y cortárselo ella misma en un acto de rebeldía. Se hizo una desgracia y su madre la tuvo que llevar a la peluquería para que le arreglaran el desastre.    
 
    Le sabe mal que Santos lleve tantas horas ahí fuera y decide decirle que suba un rato, que le invita a tomar algo. Santos en principio se lo agradece, pero declina la invitación ya que está de servicio y sus órdenes son las de montar vigilancia fuera del edificio evitando así que nadie extraño acceda a él. Al cabo de un rato Cate le baja un termo con café y unos bollos de pan de leche. Santos le da las gracias y le dedica una amplia sonrisa. Cuando Cate se dispone a volver a su casa Santos la llama, ella se gira y él le pregunta.  
 
    —¿Compartimos un café en el coche? 
 
    A Cate le parece rara la invitación, un café en el coche, con el policía que vigila su casa, es algo que nunca se hubiera imaginado como primer contacto con un chico, pero acepta; le parece original y tampoco tiene nada mejor que hacer.  
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    Estoy tumbada en mi cama, me siento cansada, muy cansada, de pronto siento su cuerpo, se sube encima de mí, me besa, no me gustan sus besos, no me gusta que me toque, no puedo moverme, no puedo llorar, no puedo gritar. Me mira con la devoción de un loco torturado, por favor no, ¿por qué haces esto Miguel? Soy tu amiga, solo tu amiga, tu mejor amiga. Me penetra, me hace daño, sigo sin poderme mover, no tengo voluntad, lo veo todo, pero estoy inmóvil, estoy atada de pies y manos. ¡¡No por favor, noooooooo!!  
 
    De pronto me despierto, he tenido una pesadilla, pero se desdibuja por segundos, no me acuerdo de lo que he soñado, solo sé que era muy desagradable.  
 
    Mi médico me sugirió unas pruebas para saber el porqué de mis episodios continuos de parálisis del sueño y mis terrores nocturnos. Tengo los documentos para solicitar las pruebas, pero necesito unos días, al menos para poner en orden mi vida de nuevo. Volver al trabajo y a la normalidad. Mi pareja, mis amigos, mi familia y olvidar poco a poco lo que sufrí en ese lugar infernal. Y a sus dos moradores.  
 
    Aitor se marcha temprano a trabajar, discutimos porque no quiere dejarme sola, hoy vendrá Martínez a vigilar Casa Galdiu. Yo no quiero sentirme vigilada, encerrada y menos aún coartada. Hoy tengo mis planes, ya tengo «la placa de repuesto» de Aitor, ni siquiera sé si es original, pero al menos da el pego. Para mí que es un recuerdo o algo por el estilo, Aitor la tenía guardada en el cajón de los calzoncillos, en una caja forrada de terciopelo negro.  
 
    Cuando me dispongo a salir de mi finca con el coche, me encuentro a Martínez que acaba de aparcar el suyo. «Mierda, a ver cómo me quito a este de encima ahora». Pienso para mis adentros.  
 
    —¡Hola Briana! —me saluda efusivamente.  
 
    —Hola Martínez. —le respondo con la sonrisa más falsa que he puesto en mi vida.  
 
    —Si vas a alguna parte te puedo seguir con el coche, no te preocupes soy un profesional y no notarás mi presencia.  
 
    Vaya, me da a mí que no me lo voy a quitar de encima tan fácilmente. Pienso en despistarlo con el coche, pero no nos engañemos, es un poli, está más que acostumbrado a seguir a los cacos con el coche, además, según Aitor, Martínez es el mejor conductor de comisaría. Una de dos, cancelo mis planes o lo enredo para que me acompañe, sí, eso es lo mejor. Él es un policía de verdad, con una placa genuina, puedo sacar provecho de ello.   
 
    —Esto Martínez, necesito que me acompañes al psiquiátrico de La Costa.  
 
    —¿Al psiquiátrico? 
 
    —Sí, te lo explico por el camino, vuelvo a meter el coche en la finca y ahora salgo, vamos con el tuyo.  
 
    Martínez y yo nos dirigimos al psiquiátrico. Cuando le cuento mi plan se lleva las manos a la cabeza y me dice que de ninguna manera hará semejante locura.  
 
    —Si nadie se va a enterar, solo vamos a hacer unas preguntas rutinarias, si quieres hablo yo, me hago pasar por la inspectora, yo que sé, María Gala, policía de La Costa.   
 
    —No, no y no, el jefe me mata, a usted no le hará nada, pero a mí me dejará como una sardina en escabeche.  
 
    —Pero si no se va a enterar, además es para una buena causa.  
 
    Martínez suspira profundamente, está acojonado, pero en su interior se muere de ganas de hacerse pasar por alguien importante de la comisaría. Al final cede, pero me suplica que lo deje hablar a él. Yo le digo que sí con la boca pequeña, no me pienso callar.  
 
    Llegamos al psiquiátrico de La Costa, un sitio espectacular, otro edificio modernista y gaudiniano, como mi casa. Me encantan los edificios modernistas, son obras de arte de gran envergadura. Choca que un lugar tan absolutamente bonito arquitectónicamente hablando encierre en su interior a personas enfermas, personas con una historia que contar, con poca audiencia que los escuche y crea en ellos.  
 
    Cuando entramos en el edificio nos dirigimos a la recepción. Ahí nos atiende una mujer vestida de blanco que nos dice que esperemos en una pequeña salita, que el director nos atenderá en seguida.  
 
    —¿Pero, no era una directora? —le digo por lo bajini a Martínez.  
 
    —Sí, la tal Ana Lieza según tengo entendido.  
 
    —A saber.  
 
    Momentos después aparece la chica de recepción y nos indica el camino para llegar al despacho del director.  
 
    Caminamos por un largo pasillo, hay enfermos que parecen estar muy tranquilos transitando por el mismo. Uno de ellos me sonríe y me guiña un ojo. Una chica muy joven y con la cara blanca como un papel me pide dinero para alimentar a su hija, en los brazos tiene una muñeca de trapo destrozada. Nos acompaña un celador y nos dice que no respondamos a los reclamos de los enfermos. Al no hacerle caso a la chica ésta comienza a gritar.  
 
    —¡¡Maldita seas, maldita seas!! 
 
    Sigo caminando como si nada, pero no puedo evitar girarme.  
 
    —¡¡Maldita seas, maldita seas Andrea!! 
 
    Me quedo helada, y me dirijo hacia ella.  
 
    —¿Pero dónde va?, vuelva aquí, se va a meter en un lío. —dice Martínez.  
 
    No le hago caso y cuando estoy delante de la chica le doy un euro para que alimente a su muñeca, bueno, mejor dicho, para que me diga el porqué de haberme llamado Andrea. Entonces recuerdo que todavía tengo el pelo rubio platino, no me ha dado tiempo a teñirme.  
 
    —Gracias, Dios se lo pague señora.  
 
    Vaya hombre, otra llamándome señora.  
 
    —¿Por qué me has llamado Andrea? 
 
    —¿Quién es Andrea? 
 
    —Me has llamado Andrea.  
 
    —Se equivoca, yo no la he llamado por ningún nombre, no sé cómo se llama.  
 
    Al ver que no voy a sacar nada de provecho, me doy media vuelta estupefacta y vuelvo junto a Martínez.  
 
    —¿Por qué ha hecho eso? 
 
    —Me ha llamado Andrea.  
 
    —Creo que se equivoca, no la ha llamado de ninguna manera.  
 
    —Pero, si me ha maldecido a gritos y me ha llamado Andrea.  
 
    —No Briana, esa chica solo ha abierto la boca cuando usted le ha dado el dinero, y para decirle lo mismo que yo.  
 
    No puede ser, debo estar perdiendo el norte, esa chica me ha gritado y me ha llamado Andrea. Quizás tantos tranquilizantes en el cuerpo durante el tiempo que estuve en aquel infierno han hecho mella en mí.  
 
    Decido no darle más importancia y seguimos nuestro camino hacia el despacho del director.  
 
    Cuando entramos a quien nos encontramos es a Ana Lieza que ahora es la subdirectora y se disculpa con nosotros, el director ha tenido que salir urgentemente. Ella nos atenderá.  
 
    —Somos de la policía de La Costa —comienza a decir Martínez mientras le enseña su placa auténtica y luego añade—. Queríamos hacerle unas preguntas sobre Hades de Wall.  
 
    —Hades… —susurra Ana pensativa.  
 
    —¿Qué nos puede decir sobre él? 
 
    —Pues la verdad, Hades de Wall fue un paciente ejemplar. Cuando llegó a esta institución estaba muy triste y no hacía más que proclamar a los cuatro vientos su inocencia. Pero claro, los asesinos y los locos siempre dicen ser inocentes. Y ese hombre le hizo una carnicería a su mujer. Había muchas pruebas que lo incriminaban. Además, se le diagnosticó un grave trastorno, no puedo darles más detalles sobre el mismo, para ello necesitaría una orden.  
 
    —Si dice que fue un paciente ejemplar, ¿cómo es que acabó suicidándose? —pregunto haciendo caso omiso a lo que acaba de decir Ana Lieza.  
 
    Martínez me mira de manera inquisidora, pero es que no me puedo callar.  
 
    —Verá inspectora, ¿su nombre? 
 
    —Bri…Gala, María Gala, inspectora de la comisaría de La Costa. —digo insegura por los nervios y la gran metida de pata que hubiera cometido si no paro a tiempo el impulso de decir mi verdadero nombre. 
 
    —Pues verá inspectora Gala, Hades no estuvo mucho tiempo ingresado aquí, cuando llegó, como le he comentado, estaba muy abatido, pero poco a poco y con la ayuda de su psiquiatra fue remontando, y en los últimos tiempos que pasó aquí se le veía relativamente bien.  
 
    —¿Relativamente? —pregunto metiéndome en mi personaje.  
 
    —Sí, parecía que todo estaba controlado, pero un día sin venir a cuento enloqueció. Fue sometido a una intervención.  
 
    —¿Qué tipo de intervención? 
 
    —Necesito una orden, el expediente es confidencial.  
 
    De pronto suena el teléfono y Ana Lieza se disculpa con nosotros antes de contestar.  
 
    Habla con su interlocutor durante unos segundos y luego nos dice que tiene un asunto importante que atender, que volvamos otro día con una orden si queremos ver el expediente de Hades de Wall.  
 
    Salimos del despacho de Ana Lieza, Martínez está enfadado, y a mí me mata la curiosidad.  
 
    —¿Qué operación será esa?, me resulta un poco raro. Martínez ¿y si nos colamos en el despacho en cuanto salga la señora Lieza? 
 
    —Rotundamente no, por hoy se ha acabado el jugar a los detectives Briana.  
 
    —¿Pero de verdad no te pica la curiosidad? 
 
    —Bufff.. Es usted peor que su novio. Y como se entere de todo esto, ya me puedo despedir de este mundo injusto pero en dónde quiero seguir viviendo.  
 
    Martínez y yo esperamos a que la señora Lieza salga de su despacho, estamos de suerte, tan solo unos minutos después de salir nosotros del mismo, ella lo abandona también.  
 
    —Ahora Martínez —susurro.  
 
    —Usted está peor que todos estos pobres diablos que están encerrados aquí. —lloriquea, pero me sigue, qué fácil es enredar a este chico.  
 
    Entro como un torero a matar. En los minutos que hemos permanecido hablando con la subdirectora me ha dado tiempo de fijarme en los cartelitos de los archivadores. Busco entre los expedientes que están clasificados en riguroso orden alfabético; por lo que no demoro en encontrar lo que busco.  
 
    Saco la carpeta que contiene el historial de Hades y vuelvo a dejar el archivo como estaba.  
 
    —Vámonos de aquí Martínez.  
 
    —Cómo una cabra, definitivamente, está usted como una regadera.  
 
    Cuando salimos del despacho de Ana Lieza, nos apresuramos a salir del psiquiátrico sin llamar mucho la atención.  
 
    De pronto, se oye un gran revuelo en el patio del psiquiátrico, los pacientes emiten alaridos y forman un corro alrededor de algo o alguien.  
 
    —Martínez, mire, ¡vamos a ver lo que pasa! 
 
    —No es una buena idea, acaba de robar un expediente y si nos ve por aquí la subdirectora sospechará, ya tendríamos que estar fuera de este sitio.  
 
    No hago caso a las advertencias de Martínez, y me acerco al extraño tumulto de gente.  
 
    Cuando reparan en mi presencia se apartan, entonces, no puedo explicar la gran puñalada que recibe mi corazón, es ella, sentada en una silla de ruedas, con el pelo rubio platino, los ojos inyectados en sangre y viejas cicatrices repartidas por sus raquíticos brazos. Es ella, a quién desde los tres años dejé de abrazar, quién me cantaba para dormirme cada noche, quién he añorado durante tantos y tantos años. Lleva un cartel colgado al cuello mediante un cordel rojo, en el que en letras escritas con sangre se puede leer, 6 ANDREAS. Es ella, mi madre, es Sonia.   
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    Aitor y Santos repasan el expediente policial del caso de Wall. Tras examinarlo minuciosamente deciden personarse en la antigua casa familiar, ésta fue consumida por las llamas la misma noche en que Hades agredió a Andrea.  
 
    Santos conduce y Aitor mira el paisaje algo desconcertado, a medida que se aproximan a la casa de Wall el ambiente se torna mortecino, Aitor piensa que se está autosugestionando, pero en su interior crece una sensación desagradable de sentirse observado y nota la atmósfera cargada. Estela, su abuela siempre le dijo que esa sensación era signo de que había almas errantes muy cerca, espíritus que nunca encontraron la luz y vagan por este mundo paralelo que es el de los vivos, el de las almas ardientes y provistas de cuerpo físico. 
 
    El camino es muy estrecho, solo cabe un coche y cada vez es más angosto. La gran maraña de vegetación, los altos árboles que privan al camino de los rayos del sol, esa especie de neblina negra, como pequeñas telarañas, dan al lugar un aspecto tenebroso y asfixiante.  
 
    Santos detiene el vehículo, ya no pueden continuar en coche. Por lo que ambos emprenden el resto del trayecto a pie.  
 
    De pronto, aparece ante ellos la verja de la entrada a la mansión de Wall. Oxidada, un tenue recuerdo de lo que antaño fue. Al abrirla el sonido chirriante de película de terror les hiela a ambos la sangre, aunque intentan disimular, y bromean sobre el asunto, ninguno de los dos está tranquilo.  
 
    Van apartando la vegetación con mucha dificultad, en el suelo, un camino de piedra natural ha sido consumido por el follaje. Se pinchan en varias ocasiones a causa de las zarzas que, enredadas sin compasión hacen que parezca una gran alambrada de espino. Al fin la ven, la mansión de Wall convertida en ruinas. La gran fachada y el interior hueco donde todavía se pueden ver algunas de sus vigas negras como el carbón. La vegetación también ha invadido lo que queda del gran salón. En el suelo cristales y la estructura maltrecha de una gran lámpara que debió coronar la estancia en su día. Trozos de espejo, hierro enmarañado, piedras, escombros, soledad y esa atmósfera triste de las casas que una vez tuvieron vida y ahora ya no son ni la sombra de lo que fueron en su día.  
 
    Aitor recrea en su mente lo que pudo ser ese lugar, todavía intenta ser majestuoso, pero ya no le queda alma, solo huele a muerte, tan fuerte es su olor que algo en su interior le impulsa a agacharse. En el suelo, una cadena con una plaquita de plata. Por una de sus caras, una fecha, por la otra un nombre, Lydia.  
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    Briana se abraza a Sonia, llora, por lo que perdió y por el espectro que acaba de recuperar, Sonia ya no es ni la sombra de lo que fue. Se pregunta mil cuestiones sin respuesta, piensa en llamar a Aitor.  
 
    —Menos mal que todavía están aquí. —les dice Ana Lieza confusa —. Esta mujer no es paciente de esta institución y parece estar muy grave, he llamado a la ambulancia.  
 
    Briana la mira pero no puede contestarle, las lágrimas resbalan por su cara y la expresión de Martínez es cuanto menos curiosa.  
 
    —No se preocupe, nos encargamos nosotros, ahora necesitamos que los pacientes desalojen el patio, en seguida vendrán refuerzos. —dice Martínez con decisión.  
 
    Ana Lieza, junto a parte del personal se disponen a hacer entrar a los enfermos en el interior del edificio.  
 
    —Briana, voy a llamar al jefe, nos va a caer una buena pero yo soy solo un ayudante, no puedo hacerme cargo de esto.  
 
    Briana mira a Martínez sin poder parar de sollozar.  
 
    —Martínez, ella es mi madre, es Sonia.  
 
    Martínez abre los ojos como platos, sabe que Aitor está llevando una investigación por su cuenta para encontrarla, Briana desconoce esta investigación paralela de su novio, pero Martínez sabe todos los detalles, ya que lo está ayudando hace ya varios meses. El tema lo aparcaron el día que Briana desapareció, pero sabían que Sonia había vuelto del extranjero meses atrás, y se le había perdido la pista desde poco después. Ningún movimiento bancario desde entonces, incluso tenía una reserva en el Hotel Riviera y tan solo durmió allí una noche. Las fechas cuadran, Sonia desapareció el mismo día en que encontraron a María Galdiu muerta.  
 
    Aitor recibe una llamada, pero al contestar se oyen interferencias, en el lugar no hay mucha cobertura y minutos antes han llamado a comisaría, pero tampoco han podido comunicar, la cadena estaba semienterrada y al estirar se han llevado una sorpresa mayúscula, una mano humana e incorrupta la tenía agarrada como si le fuera la vida en ello. Irónico, teniendo en cuenta que era una mano muerta e inerte. Tras excavar por los alrededores de tan escalofriante hallazgo, y percatarse de que la arena ha sido removida recientemente, han ido tirando poco a poco hasta descubrir el cadáver completo de una chica joven, con el pelo rubio pajizo y muy largo. Marcas de cicatrices en sus extremidades y los ojos vacíos, como si con una cucharilla hubieran extraído su contenido. El cuerpo, completamente helado, pero completo, todavía con piel. Incorrupto y sobretodo, congelado.  
 
    —Alguien la ha puesto aquí hace muy poco. Está congelada, no debe llevar aquí más de un par de horas. Alguien sabía que veníamos aquí.  
 
    —Sólo lo saben en comisaría. —afirma Santos.  
 
    —Pues amigo, creo que tenemos un topo en comisaría.  
 
    —La verdad que es imposible que esta mujer se conserve en este estado, a menos que la hayan matado hace poco, como a Marta Berman.  
 
    —Tendremos que esperar a que vengan los de la científica y Mónica. —A Aitor le entra un escalofrío cuando se oye a sí mismo pronunciar el nombre de Mónica.  
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    —No consigo contactar con el jefe, voy a tener que llamar a comisaría y no sé con qué excusa voy a explicar mi presencia aquí, y lo peor, la suya.  
 
    —Podemos decir que yo estaba de visita a una amiga que está interna en esta institución.  
 
    —El problema es la subdirectora, si el comisario se entera vendrá aquí y querrá hablar con ella. Estoy seguro que le comentará nuestra visita. O encuentro al jefe o me quedo sin trabajo.  
 
    —Martínez, vete, ya me inventaré algo.  
 
    —No Briana, no puedo hacer eso, será peor. Voy a volver a llamar al jefe.  
 
    Martínez camina nervioso de un lado a otro. Intenta reiteradamente contactar con Aitor, pero no hay suerte. Entonces prueba con el móvil de Santos, la voz de éste le devuelve el color a la cara.  
 
    —Dime Martínez, ¿Qué pasa? 
 
    —Señor Santos, estoy en el psiquiátrico de La Costa, tiene que venir con Bravo, hemos encontrado a otra mujer relacionada con el caso de Wall.  
 
    —Va a ser difícil, nosotros presuntamente hemos encontrado a Lydia Pérez, la que suponíamos era la segunda Andrea, pero, en el cartel pone que es la séptima.  
 
    —Santos, hay un problema, Briana, la novia del jefe está conmigo, por favor le ruego que no le diga nada a Aitor.  
 
    Santos se separa considerablemente de Aitor con la excusa de que no hay cobertura.  
 
    —Va a tener que explicarme que hacen usted y Briana en ese psiquiátrico.  
 
    —Es muy largo de contar y ahora necesito que vengan refuerzos, me puedo meter en un lío si descubren que estoy aquí solo.  
 
    —Martínez, hágase cargo usted, será lo mejor, no se preocupe, me haré responsable, ya le diré a Aitor que he sido yo quién lo ha mandado al manicomio. Se cabreará, pero, ahora mismo es lo único que puedo decirle.  
 
    —La mujer que hemos encontrado está viva, y Briana dice que es Sonia, su madre, es importante que Aitor sepa esto. Acaba de llegar la ambulancia, se la llevan al hospital de La Costa.  
 
    —Vale, en cuanto llegue el comisario y los demás, vamos para allí. Manténgame informado.  
 
    Cuando Santos vuelve junto a Aitor, ya han llegado los de la científica, Mónica y su equipo.  
 
    Santos nota las miradas que ésta le lanza a Aitor, miradas de la que anhela ser amada y no solo deseada. Aitor por su parte intenta no mirarla a los ojos, «aquí ha pasado algo», piensa para sus adentros.  
 
    Santos le explica a Aitor lo que Martínez le ha contado. Ambos se despiden de los demás dejando al inspector Rodríguez al mando y se marchan del lugar.  
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    Aitor entra a la sala de espera donde estamos Martínez y yo, me prometí a mí misma no pisar un hospital por una buena temporada, pero aquí estoy otra vez, no por mí, pero sí por mi madre. La han dejado irreconocible y no parece reaccionar a ningún tipo de estímulo. Su mirada está vacía, como la de alguien que ha bajado al infierno y ha escapado de éste con vida.  
 
    Aitor me abraza muy fuerte, tengo los ojos como un oso panda, el rímel que me puse esta mañana ya es historia, ahora mancha mi cara y la de Aitor al acercarse tanto a mí. Martínez permanece cabizbajo, y Santos le dice que lo acompañe a fumarse un cigarrillo. Pobre Martínez, por mi culpa se va a llevar la bronca del siglo. Pero minutos después, vuelve más animado. Y me mira con expresión de alivio. Este Santos, no solo tiene el apellido de buena persona. Va de duro, y muchas veces es sarcástico y algo déspota. Pero es alguien que merece la pena conocer.  
 
    El médico se acerca a nosotros. Sonia ha sido drogada con la famosa droga de mi madre biológica en reiteradas ocasiones. Sus niveles en sangre son altísimos según el doctor. «No la ha matado de milagro», me dice. Tiene lesiones en el cuero cabelludo como las demás y los ojos muy dañados, prácticamente no ve.  
 
    —Hay algo más. —me dice el doctor.  
 
    —Tiene una gran cicatriz en la cabeza, parecen haberla operado, me resulta escalofriante lo que voy a decirle, pero creo estar seguro de que le han practicado una lobotomía.  
 
    —¡¡Dios mío!!, ¿Pero eso, la dejará incapacitada, verdad? Eso ya no se hace hoy en día, ¿no? 
 
    —Esto parece obra de un desequilibrado, no sé ni cómo está viva la pobre mujer, a decir verdad, no creo que pase de esta noche. Hay otra cosa más.  
 
    —¿Qué puede ser peor de lo que ya me ha dicho? 
 
    El doctor me mira consternado y a la vez horrorizado y luego dice.  
 
    —Le han arrancado la lengua.  
 
    Estoy tan paralizada que me siento en una de mis pesadillas ¿Por qué le han hecho esto a mi madre?, ¿por qué ahora que la he encontrado está tan mal, que posiblemente no lo cuente?, prometo que no habrá piedad para quien está causando tanto mal a mí alrededor. «Sucedáneo de Hades de Wall, burdo imitador, te juro que te voy a encontrar, aunque sea lo último que haga en mi vida».  
 
    Un par de horas después me dejan entrar a visitar a Sonia, está intubada y rodeada de máquinas, según me ha informado el médico le han inducido un coma por su bien.  
 
    Está tan absolutamente débil y frágil que me cuesta creer que sea ella, aquella chica morena de ojos profundos que me cantaba nanas y me acunaba cuando era solo un bebé. Aquella chica que desapareció el mismo día que María, mi madre biológica y que jamás se supo de ella. Ahora no podré saber que pasó durante todos estos años y sus razones para marcharse de Casa Galdiu. Todo a mi alrededor es muerte y gente desquiciada, a veces me pregunto si esto no será uno de mis sueños paralizantes, una de esas pesadillas que me acechan casi todas las noches, a veces, he llegado a pensar si soy yo la desquiciada, si todo esto no es más que mi subconsciente que me juega malas pasadas. ¿Qué es fantasía? Y ¿Qué es realidad en mi vida? Quizás ni yo misma sea real… 
 
    Con la mano de Sonia entre las mías recuerdo pequeños detalles de cuando yo era muy pequeña y Sonia era mi única madre. Estoy tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que el doctor ha entrado en el pequeño habitáculo que ocupa Sonia.  
 
    —Tengo que hablar con usted —dice el doctor y luego añade—. Venga un momento conmigo.  
 
    Sigo al doctor hasta un pequeño despacho, éste me indica que me siente en una silla de plástico naranja que parece estar fuera de lugar en la claustrofóbica estancia. Más que un despacho parece un trastero reconvertido.  
 
    —Verá Señora Galdiu, cuando íbamos a intubar a su madre, nos hemos dado cuenta que un cuerpo extraño no nos dejaba hacer nuestro trabajo. Al presionar, ella ha empezado a mostrar síntomas de asfixia y hemos tenido que extraer el cuerpo que le obstruía la tráquea. Es este objeto.  
 
    —Un piercing… 
 
    —Sí, eso pensábamos hasta que a una de las enfermeras se le ha caído al suelo, y entonces nos hemos dado cuenta de que es una especie de micro USB camuflado.  
 
    —¿Un pen drive? 
 
    —Jamás había visto algo así, pero sí, tal parece que es un dispositivo de almacenamiento.  
 
    —¿Me lo puedo quedar? 
 
    —Tengo que dárselo a la policía, entiéndame, no es un infarto, ni un accidente, esta mujer ha sido brutalmente torturada y su caso forma parte de una investigación.  
 
    —Mi novio es Aitor Bravo, el inspector a cargo de este caso, déselo a él. —le digo al doctor a sabiendas de que Aitor me dejará ver el contenido del pen drive.  
 
    —De acuerdo, se lo daré al inspector Bravo.  
 
    —Una cosa doctor, ¿ese ordenador funciona? —le digo señalando un viejo portátil que parece haber sido abandonado a su suerte en un rincón del despacho.  
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    Y le hago un gesto de complicidad, quiero ver el contenido del piercing pen drive de mi madre.  
 
    —Sí que funciona, no es tan viejo como parece, lo utilizaban los enfermeros de guardia y lo limpiaron con un producto abrasivo, en realidad tiene poco más de un año. Creo que tengo un adaptador para ese tipo de puerto tan pequeño, espere un momento y ahora lo traigo.  
 
    Perfecto, el doctor sale del despacho y me quedo sola en el lugar, miro el pequeño artilugio que ha llevado mi madre en el interior de la boca por quién sabe cuánto tiempo. Sonia es previsora, se adelanta a los acontecimientos, a las pruebas me remito, su diario solapando al de María, fue la clave para descubrir la verdad sobre quién era ésta en realidad.  
 
    El doctor vuelve y me enseña el adaptador.  
 
    —Hemos tenido suerte. —dice, y luego introduce el piercing con el adaptador en el puerto USB del PC.  
 
    —Hay un archivo de video, mejor la dejo sola unos instantes para que pueda reproducirlo con tranquilidad, yo mientras iré a ver a Sonia.  
 
    Asiento con la cabeza y pincho en el archivo de video.  
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    Sonia enciende la televisión, hace muchos años que vive en un pequeño pueblo de Andorra, regenta una modesta cafetería con su pareja y ambos tienen una niña pequeña. Cuando abandonó Casa Galdiu, después de esa fatídica noche en la que María la hirió; su padre le entregó una cantidad de dinero y le puso un coche en la puerta para que saliera del país. Sonia no sabía que iba a ser de ella. Una chica muy joven y asustada, con una herida que le quemaba la espalda. Necesitaba asistencia médica y ni siquiera se la iban a proporcionar. El egoísmo de Joan Galdiu, siempre mirando por su otra hija, la legítima. Le llevó a deshacerse sin miramientos de la bastarda, la supuesta hija de la asistenta de Casa Galdiu, su falsa madre.  
 
    A todas luces Sonia era solo eso, la hija de Micaela. Pero ella sabía muy bien que su verdadera madre se llamaba Piedad, que murió de cáncer sin que nada se pudiera hacer por ella y que Galdiu se presentó en el hospital antes de que su madre falleciera. Sonia la vio morir, la vio abandonar este mundo, pero antes de eso, ella le dijo algo al oído. «Eres Sonia Galdiu, no lo olvides».  
 
    Galdiu contrató a Micaela, y se la presentó, «Esta es tu verdadera madre niña, a partir de ahora no puedes hablarle a nadie de Piedad, ella te secuestró cuando solo eras un bebé y desde entonces Micaela te ha estado buscando». Burdas mentiras, pero Sonia era tan pequeña, que aunque le costaba creerlo, acabó por tragarse sin masticar la mentira de ese hombre que decía que a partir de ahora viviría en una casa de ensueño, que tenía que portarse bien y no hablar de ella, de Piedad, de su verdadera madre.  
 
    Cuando llegó a Casa Galdiu fue tratada como la hija de la sirvienta. Había otra niña pequeña como ella, María, su hermana sin ella saberlo siquiera. Una niña con la que compartía juegos y la rivalidad por el cariño de su abuela Briana.  
 
    Para Briana Puig, la llegada de aquella niña desconocida fue una alegría. Después del complicado parto de las gemelas Juana y María, y la muerte de una de ellas, no pudo volver a ser madre. Esa niña tan parecida a su María, le hacía creer que las dos gemelas estaban junto a ella. Por esa razón y aunque la niña tenía a Micaela que la trataba con dulzura y era para todos su madre; la mimaba como a María, le compraba los mismos juguetes e incluso la apuntó en el mismo colegio privado.  
 
    Pasaban los años y empezó a ver cada vez más parecido entre las dos niñas, tanto que parecían mellizas. El mismo pelo, el mismo tono de piel, los mismos ojos. Incluso su tono de voz era similar. Briana empezó a sospechar, era imposible que fuesen tan parecidas sin que existiera ningún tipo de parentesco entre ellas. Fue entonces cuando le comentó a su marido sus inquietudes. Sabía de sobras que Joan Galdiu no le había sido fiel jamás. Siempre llegando a altas horas de la noche, con viajes de improviso, diciéndole que estaba en la oficina cuando ella misma había llamado para preguntar por él y le habían dicho que no estaba y que se había ido muchas horas antes. Briana callaba muchas veces, otras se lo reprochaba, pero se lo dijo muy claro más de una vez y más de dos. «Cómo me entere de que tienes algún hijo por ahí, me quedaré con la casa, al fin y al cabo siempre fue de mi familia hasta que nos la arrebataste, si no te juro que armo un escándalo y todo el mundo se enterará de tus escarceos».  
 
    Casa Galdiu no siempre fue tal, se llamaba Casa Puig y fue encargada por el bisabuelo de Briana a un arquitecto muy famoso en la época. Los Puig conservaron la casa hasta que las cosas empezaron a irles mal en lo económico. Briana era entonces una adolescente y empezó a salir con el joven Joan Galdiu, hijo de un millonario sin escrúpulos y heredero principal de la fortuna de sus padres.  
 
    Briana era joven y estaba enamorada, Joan estaba prendado de la casa. Se casó con Briana y consiguió que el padre de ésta le vendiera la propiedad por mucho menos de su valor real. «Total, su hija seguirá viviendo en ella, por lo que no la perderán del todo», le dijo. Pero luego Joan mostró su verdadero rostro. Déspota, mezquino e interesado, así era Joan Galdiu.  
 
    Infidelidades continuas se escondían tras excusas de lo más variopintas. Briana se cansó de llorar en soledad, de sufrir en silencio, de enseñar a todo el mundo su mejor cara y hacerle creer a la humanidad entera que su matrimonio era un cuento de hadas.  
 
    A Galdiu los reproches de su mujer le asustaban, Briana lo amenazaba con montar un escándalo y filtrar la noticia de sus infidelidades a la prensa. Por eso, y para que dejara de atosigarlo firmaron un acuerdo ante notario. Si se descubría que Joan Galdiu tenía un hijo fuera del matrimonio perdería Casa Galdiu, pasando a ser propiedad de Briana Puig.  
 
    Y eso es lo que pasó cuando Briana se dio cuenta de que Sonia era hija de su marido. «No me engañas, son como dos gotas de agua». Briana hizo uso del acuerdo y Joan le cedió la casa a su mujer a cambio de su silencio. Eso sí, Sonia nunca sabría quién era su verdadero padre, y jamás podría reconocerla como hija ni darle su apellido.  
 
    Aun sabiendo que Sonia era hija de una traición, Briana la veneraba. María era su hija biológica, pero empatizaba muchísimo más con la hija de su marido. María era más de su padre, una niña algo consentida y a ojos de todo el mundo perfecta. Pero Briana veía algo oscuro en María, algo que permanecía subyacente en el corazón de su hija. Quizás fuese un pálpito de madre, pero María escondía algo turbio en su alma, algo que la hacía cargante. Absorbía la energía de quien a su lado estaba. Anulaba a las personas, convirtiéndose siempre en la gran protagonista. En ocasiones su carácter era dulce y se podía pensar de ella que era una niña adorable, en otras se volvía caprichosa e histriónica.  
 
    Por la contra, Sonia era una chica tímida que solía pasar desapercibida, pero tenía buen corazón y un alma clara como el agua. Sus mirada era sincera y viva. Más baja de estatura que María y menos espectacular aun siendo tan parecidas. Pero el que Sonia estuviera en un segundo plano no era casualidad, María acaparaba toda la atención y si no lo hacía buscaba la manera, pero siempre se salía con la suya, ser el centro de atención.  
 
    Ese coche la llevó primero a un pequeño pueblo de Francia. Allí, en una casa de unos conocidos de Galdiu, la atendió un médico. Cuando llegó estaba muy débil. Había perdido mucha sangre y le costó varias semanas restablecerse del todo.  
 
    En esa especie de casa de huéspedes estuvo dos años. Luego se fue a Andorra a trabajar a una estación de ski. Los años pasaban y Sonia se preguntaba que habría sido de la pequeña Briana. También recordaba a José. Pero su imagen se iba desdibujando con el paso de los años, llegó el momento en que prácticamente no se acordaba de él. Pero a la niña nunca la olvidó.  
 
    Hasta que un día encendió la televisión y vio la noticia de la muerte de su padre y decidió que era el momento de volver a La Costa.  
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    «Entonces fue cuando decidí enfrentarme a mi pasado, al menos por unos días, pero tenía que volver a verte. Sin María y sin mi padre de por medio, ya no había peligro. Me enteré de que eras la heredera de la fortuna de tu abuelo y entonces supe dónde encontrarte. Pero cuando estuve delante de la casa ella me salió al paso.  
 
    —Mira quien tenemos aquí, ¿vienes a ver a mi hijita? 
 
    Delante de mí, María acompañada de un hombre alto, corpulento, de pelo cano y vestido de negro. Llevaba unas gafas de sol oscuras que no dejaban ver su mirada, pero todo el inspiraba frialdad y desasosiego.  
 
    La edad no había cambiado a María, seguía siendo la misma cínica de siempre. Con el paso de los años aun nos parecíamos más. Dos caras prácticamente idénticas, dos almas totalmente diferentes, opuestas.   
 
    La sangre se me heló, se suponía que estaba muerta y la tenía delante, no tenía pinta de espíritu, ni de aparición o alucinación. Las palabras no terminaban de salir de mi garganta, tragué saliva y le dije.  
 
    —Vengo a ver a Briana, la niña que yo crie como si fuera mi propia hija, ¿tienes algún problema con eso María? 
 
    —Más bien, el problema lo tienes tú.  
 
    Y el gorila que acompañaba a María me paralizó con una pistola eléctrica.  
 
    Me llevaron a un polígono industrial a las afueras de La Costa. Y allí, cuando me recuperé de las descargas recibidas y en un descuido del gorila, María y yo nos enfrentamos.  
 
    Forcejeamos e intentó inyectarme algo. Conseguí quitarle la jeringuilla y se la clavé en el corazón. Su muerte se produjo en el acto. Después de vomitar una sustancia negra y espesa.  
 
    Conseguí escapar, pero sé que vendrán a por mí. Si encuentras este video es porque algo muy malo me ha pasado. Pero necesitaba explicarte por qué te abandoné. Para protegerte principalmente, María me lo dijo claro, “No descansaré hasta matarla si te veo cerca de ella, lo intentaré una y otra vez, sé que al final lo conseguiré”.  
 
    Yo maté a María Galdiu, en defensa propia, y también porque con ella en vida jamás serías feliz, no me arrepiento de lo que hice, además, matar a alguien que ya está muerto no es un crimen, se feliz Briana y ojalá pueda volver a abrazarte, te quiero muchísimo pequeña». 
 
    La pantalla se queda en negro, durante unos minutos me quedo mirando a la nada. Ella fue la que mató a María, y ahora por mi culpa le han hecho todo esto, para que no hable, para que no explique lo que ha visto. Es muy cruel que su vida acabe así, habiendo sido torturada y mutilada por el puto loco de Hades. Un hombre corpulento y canoso, son las mismas características del supuesto médico que le informó a Aitor de mi falsa muerte.  
 
    Entonces recuerdo la imagen fugaz del hombre alto y fuerte que vi en esa casa infernal, llevaba máscara, pero su pelo era gris, a lo George Clooney. La supuesta enfermera misteriosa era una mujer de pelo largo y ondulado negro azabache. Llevaba unos Louboutin, con esa suela roja son inconfundibles. Alta y estilizada. En lugar de un par de locos parecían una pareja en una fiesta de disfraces.  
 
    Y ¿Qué haría el falso Hades con mi madre?, de pronto una imagen fugaz me hace acordarme del hombre con gafas oscuras y pelo cano que intentó secuestrarme meses atrás en casa de mis «padres-abuelos». Tiene que ser él, pero, ¿quién cojones es ese tío? 
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    El doctor me recomienda que me vaya a casa, yo le digo que no quiero separarme de ella, pero se niega a que me quede a pasar la noche con Sonia. En la UCI no pueden quedarse a pernoctar los acompañantes, a parte, el horario de visitas es muy estricto.  
 
    Le insisto y hasta le lloriqueo, pero me ruega que me vaya, que si hay cualquier cambio en el estado de Sonia me avisará. Viendo que no puedo hacer nada más, entro una última vez al habitáculo que ocupa Sonia y me despido de ella con un beso. No sé si son mis ganas de que se cure o qué, pero veo más actividad en las máquinas a las que está conectada, incluso los pitidos se aceleran durante unos segundos.  
 
    —Sé que puedes oírme, sabes que estoy a tu lado, eres una mujer muy fuerte y sé que saldrás de esta, ahora me tengo que ir, no me dejan quedarme contigo, pero mañana volveré y pasado, y el otro, no te voy a abandonar, te quiero mucho mamá.  
 
    Con lágrimas en los ojos, salgo de la habitación. Aitor me espera junto a Santos y Cate que ha venido a verme.  
 
    Estoy muy afligida, no me puedo creer lo que he visto en el video, y aun menos las atrocidades que le han hecho a la pobre mujer. Aitor me abraza y Cate me mira y sé que se muere de ganas por que nos quedemos solas. He pasado de ella, la he dejado sola en el momento que más me necesitaba, pero, todavía no acabo de asumir todo lo que ha pasado en las últimas semanas, me siento culpable y ella se da cuenta. Aitor se percata de la situación y se lleva a Santos a la cafetería. Cate y yo nos quedamos solas y nos sentamos fuera del hospital en un banco.  
 
    —Siento no haber ido a verte ayer Cate, quería dormir en mi cama, darme un baño, para resumir, necesitaba estar en casa.  
 
    —No te preocupes Briana, te comprendo perfectamente. Además, he tenido buena compañía.  
 
    —¡No! —exclamo asombrada. 
 
    Ella asiente con una mirada pícara que conozco muy bien.  
 
    —Serás zorrón, ¿ya te lo has agenciado? 
 
    —Para mí, para siempre…, pero, de eso ya hablaremos con más detenimiento cuando la situación sea menos triste. ¿Cómo está ella? 
 
    Le explico todo lo que he vivido en las últimas horas, Cate me mira horrorizada y no es para menos. Tengo miedo y un mal presentimiento que me ronda por la cabeza, estoy intranquila, no sé si voy a poder aguantar más mierda. Durante mi estancia en el hospital tuve tiempo de pensar y he llegado a la conclusión de que quizás deba abandonar Casa Galdiu, venderla, deshacerme del pasado y comenzar una nueva vida con Aitor, en un apartamento pequeño o en una casita adosada. Me estoy dando cuenta de que el dinero y el lujo no son sinónimos de vida plena y lo estoy aprendiendo de la peor forma.  
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    Aitor repasa en su despacho todo lo relacionado con el caso de Wall, «Estamos pasando algo por alto» piensa para sí mismo. Decide comenzar por el principio, relee todo el expediente, mira las fotografías, los recortes de prensa, la información que hay en internet, la mayoría pura leyenda, incluso encuentra una web donde elogian a Hades de Wall, «Menuda panda de psicópatas» piensa.  
 
    En el foro de esa página le llama la atención el nombre de un usuario, «Amo Quilezza».  
 
    —¿De qué me suena ese nombre? —susurra.  
 
    Aitor busca en los lugares más recónditos de su cerebro, por alguna razón ahora mismo no le viene a la cabeza de qué conoce ese nombre. Está tremendamente cansado, las últimas semanas han sido cuanto menos trepidantes.  
 
    Los post del tal Quilezza le resultan del todo desagradables, parecen escritos por un enfermo mental, por alguien que o una de dos, busca notoriedad, o simplemente es un psicópata.  
 
    Martínez llama a la puerta.  
 
    —Entra Martínez.  
 
    —Jefe, quiero enseñarle algo, no sé si me estoy equivocando o qué, pero juraría que este de aquí es usted de niño.  
 
    Martínez le enseña a Aitor una fotografía de la escuela de La Costa, en ella se ven los niños vestidos con el chándal del colegio y hay dos profesoras y una monja que Aitor recuerda muy bien, porque siempre lo castigaba sin salir al patio.  
 
    —¿De dónde has sacado esto? 
 
    —Lo he sacado de internet.  
 
    —Vaya, parece que no soy el único que busca respuestas en la red hoy, pero, ¿qué hace usted buscando fotos mías de niño? 
 
    —Eso es lo curioso, a usted lo he encontrado por casualidad, cuando buscaba información sobre la vida de Andrea de Wall.  
 
    —¿Y yo que tengo que ver en eso? 
 
    —Mire, ¿recuerda a esta chica rubia que parece que lo está mirando a usted? 
 
    Aitor mira con detenimiento la fotografía, y entonces los recuerdos afloran desde lo más hondo de su mente.  
 
    La escuela de La Costa, una niña rubia que siempre lo perseguía, él en ese momento estaba más por jugar con sus amigos al fútbol, a la peonza y a las canicas. La niña le escribía cartas de amor y se las dejaba en el compartimento que había debajo de su pupitre. En principio no sabía quién las escribía, pero por aquel entonces ya apuntaba maneras de policía y no le costó mucho averiguarlo. Uno de esos días en que se quedaba castigado en la clase mientras los demás jugaban en el patio, miró las fichas que habían hecho esa misma mañana y que la profesora había dejado encima de la mesa por descuido. Las ojeó una por una, hasta descubrir la que le interesaba. «La misma letra», pensó. Entonces arriba a la derecha vio el nombre de Andrea Q. escrito en letras rojas. 
 
    Entonces ató cabos, la pequeña Andrea, una niña rubia y algo más joven que él, aparecía en cualquier parte donde él estuviera, siempre estaba ahí, tímida y evitando mirarle a los ojos, pero cuando él no miraba sentía sus ojos azules clavados en su espalda.  
 
    Un buen día Andrea ya no volvió a la escuela y tiempo después coincidieron en el instituto. Para aquel entonces ya no era la misma, vestía con ropa cara y tenía a todos los chicos a sus pies. Se ganó fama de chica fácil. A Aitor le parecía curioso que cuando un chico hacía lo mismo que ella lo veneraran y pensaran de él que era un semental y un «macho». Pero cuando de una mujer se trataba la cosa cambiaba, automáticamente era tachada de puta o facilona. Él nunca la juzgó, pero Andrea no le interesaba, lo de menos era su fama, simplemente, no era el tipo de chica que a él le atraía. 
 
    Andrea ya no era esa chica tímida de antaño, se hacía la encontradiza, estaba en todas partes, incluso se apuntó a las clases de equitación a las que asistía Aitor. Fue allí donde el acoso acrecentó. Se le insinuaba de mil maneras distintas, lo ponía en situaciones comprometidas y Aitor siempre la rechazaba, se sentía atosigado por esa chica, tanto que acabó dejando las clases.   
 
    —Joder, ¿cómo no me he dado cuenta antes?, es Andrea, no recuerdo su apellido pero es ella.  
 
    —Su apellido de soltera era Quilezza.  
 
    Aitor mira a Martínez sorprendido y le muestra la pantalla de su portátil.  
 
    —Mire lo que acabo de encontrar Martínez.  
 
    —Amo Quilezza, ¿y todo esto? 
 
    —He encontrado una página en la que tienen a Hades de Wall en un pedestal, la he encontrado en la Deep Web.  
 
    —Dios mío esto es de locos.  
 
    —Psicópatas en toda regla que campan a sus anchas dentro de la internet profunda.  
 
    Aitor y Martínez siguen mirando los post del tal Amo Quilezza, y encuentran uno de lo más desconcertante.  
 
    «No hay placer sin dolor, y el dolor soy yo, el maestro de Wall lo sabía muy bien, y supo proporcionar más placer que nadie en este mundo. Cuando lo conocí en persona vi en él un ser abatido. Yo mismo le dije, ¿por qué te arrepientes de algo tan hermoso?, la sangre fluyendo, el miedo en la cara de tu víctima, ella se lo merecía, era una puta, quería a otro, como todas las zorras que hay en este mundo, meretrices con cara de Ángel, arpías con tez de muñeca, le diste su merecido, pero sabes que disfrutó, no hay más placer que tomar la esencia que emana el cuerpo de aquello que posees, es solo carne, sangre y placer. Entonces él me miró y con sus ojos inyectados en sangre me dijo que no lloraba por pena, que lo hacía por rabia, que ella se había ido y ahora no podría disfrutarla nunca más. Hades quería culminar su obra, pero no pudo…por eso ahora tenemos que unir nuestras fuerzas y terminar lo que él empezó».  
 
    —¡La madre que lo parió! Es él y está intentando crear adeptos para su jodida locura.  
 
    Santos entra en el despacho, Aitor y Martínez le muestran lo que han descubierto.  
 
    —Entonces, estamos ante un sectario, un líder de pacotilla que tiene millones de seguidores en todo el mundo. Está reclutando adeptos, bufff… esto es más chungo de lo que pensaba. —afirma Santos.  
 
    —Tenemos que descubrir la IP de este tío. Será difícil teniendo en cuenta que navegan con Tor.  
 
    —Pero no imposible jefe. —dice Martínez tímidamente.  
 
    —Aquí estamos limitados en conocimientos de la Deep Web, tendríamos que hablar con La Capital para que nos envíen a un experto.   
 
    —No hace falta jefe… yo… 
 
    —Usted qué, Martínez, hable que me está poniendo nervioso.  
 
    —Yo soy Hacker.  
 
    —¿Cómo?, por Dios Martínez, que eres policía, cómo me dices ahora que eres un jodido Hacker.  
 
    —Verá, no estoy orgulloso de ello, bueno, en parte sí, ahora estoy en el lado bueno.  
 
    —A ver, a ver, que me estoy perdiendo. Explícame esto porque no entiendo nada.  
 
    —Yo, jefe, cuando era un chaval, pues me aficioné a entrar en donde no tenía que entrar, nunca me pillaron, por eso no tengo antecedentes, pero le aseguro que era bueno, me llamaban Black Shadow.  
 
    —¡Me cago en la puta Martínez, no me jodas, no me jodas cabronazo, eres el jodido, Sombra Negra! —exclama Santos sorprendido y mostrando su admiración por Martínez.  
 
    —Pero Santos, que ese tío tuvo en jaque a la policía de La Capital, durante mucho tiempo, se metía en los servidores como Pedro por su casa y encima dejaba siempre el mensajito «Black Shadow estuvo aquí», una puta locura.  
 
    —No lo hacía con mala fe, solo les demostraba que sus servidores eran vulnerables, solo miraba, abría archivos, fichas policiales, expedientes, nada más, no modificaba nada.   
 
    —¡¡Nos ha jodido el tío!!, ¿te parece poco?, eres el puto amo Martínez, mi ídolo —dice Santos divertido y luego añade— . Encima tienes los santos cojones de hacerte poli, ¡jajajajaja! 
 
    Santos no puede parar de reír, Aitor se tapa la cara y niega con la cabeza, Martínez mira a sus dos compañeros como si con él no fuera la cosa.  
 
    Después del susto inicial los tres hombres hablan y llegan a un pacto, los servicios de Martínez como hacker les vendrán de perlas, tanto Aitor como Santos prometen no revelar a nadie la identidad de Black Shadow.   
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    Corro por el bosque, hace frio, las ramas arañan mi piel sin compasión, la sangre corretea por mis piernas formando pequeños ríos escarlata. Él me persigue, pero no puedo verle la cara, está difuminada, solo veo su traje impecable y percibo su nauseabundo perfume que huele a pachuli. No puedo correr más deprisa, las ramas me lo impiden, se clavan en mi piel, pero no me duele, solo tengo frio, mucho frio. Abro los ojos, ante mí una antigua máquina de tortura de hierro, siento pánico, quiero moverme, no puedo, quiero gritar, pero mis cuerdas vocales no responden. El corazón me va a mil por hora, un zumbido llena mis oídos, quiero despertar, quiero despertar.  
 
    —¡¡AITOR!! —grito.  
 
    Pero Aitor no está a mi lado, y no puedo evitar sollozar, todavía me dura el susto. La parálisis del sueño es una de las experiencias más terroríficas que he vivido estando en mi casa y protegida de todo mal. Muchas noches tengo miedo de dormirme, últimamente vuelvo a vivir estos episodios a diario.  
 
    Me levanto, me ducho y me dispongo a recoger un poco la habitación, me da a mí que Aitor no ha hecho la cama en mucho tiempo y yo desde que volví a casa ni me he preocupado, raro en mí, soy una maniática de la limpieza y el orden en la casa.  
 
    Retiro las sábanas para ponerlas a lavar y de pronto cae al suelo un tanga que no es mío.  
 
    —¿Pero qué coño…? 
 
    Cojo el tanga con dos dedos intentando no tocar la zona crítica, a ver si se me ha ido a mí la olla y resulta que sí es mío. Pero no, es un tanga de Victoria’s Secret la mar de «sexy y provocativo», me entran los calores de la muerte, ¿pero qué narices ha estado haciendo Aitor? Y en mi cama, voy a necesitar una explicación mil veces mejor que el típico «no es lo que parece».  
 
    Estoy tan cabreada que quiero llamarlo y mandarlo a tomar por saco, pero tengo que ir a ver a Sonia, me he dormido y es bastante tarde, espero que todo vaya bien, si el médico no me ha llamado entiendo que sí, pero no puedo evitar estar preocupada.  
 
    Cuando llego al hospital me encuentro al doctor por el pasillo.  
 
    —Señora Galdiu.  
 
    Otro con el «Señora», ¿pero tan vieja parezco? 
 
    —Dígame. ¿Está bien Sonia? 
 
    —Más que bien, en realidad, la iba a llamar ahora mismo, Sonia ha despertado y parece que su cerebro está bien. Le hemos hecho unas pruebas, es un milagro.  
 
    —Pero, ¿no le habían hecho una lobotomía? 
 
    —Eso pensaba yo, pero solo eran heridas superficiales como para hacer creer que sí lo habían hecho. La verdad, esto da escalofríos, pobre mujer.  
 
    —Voy a verla.  
 
    —Espere, la hemos pasado a planta, como le digo está despierta, le agradará verla. Ha preguntado por usted.  
 
    —Pero, ¿si no tiene lengua no?, ¿cómo se lo ha dicho? 
 
    —Lo ha escrito en esta libreta.  
 
    El doctor me muestra una pequeña libreta en donde reconozco en seguida la preciosa letra de Sonia, de mi madre, de la mujer que me crió.  
 
    No puedo evitar emocionarme, y salgo corriendo por el pasillo para reencontrarme con ella.  
 
    —¡Espere, la habitación es la doscientos trece! 
 
    —¡¡Vale, vale!! 
 
    —¡Pero, que es por el otro lado! 
 
    Me paro, me quedo mirando al doctor más roja que un tomate y emprendo nuevamente mi carrera hacia la habitación de Sonia.  
 
    Cuando entro y la veo incorporada en la cama me abalanzo sobre ella literalmente. Ella me abraza e intenta emitir sonidos, pero solo puede balbucear. El doctor entra y le entrega la libreta y un bolígrafo y ella empieza a escribir con desesperación.  
 
    «Sé su nombre». 
 
     —¿Del cabrón que te ha hecho esto? 
 
    «Sí, es el amigo de María, se llama Julio Quílez».  
 
    Julio Quílez, jamás olvidaré ese nombre y el relato que nos contó Berta, la directora del psiquiátrico de Barlona. Un personaje despreciable y la verdad, no me sorprende en absoluto el hecho de que esté torturando y matando mujeres. No entiendo como María Galdiu se codeaba con alguien así, bueno en parte sí lo entiendo, ella era igual que él, me da mucha pena pensar así de mi progenitora, hubo un momento en que pensé que haciéndose pasar por la sirvienta de Casa Galdiu quería de alguna manera estar a mi lado, reencontrarse con su hija, llegué a pensar que al no ser ella la que intentó envenenarme, me quería aunque sea un poquito, llegué a engañarme, pero ahora sé que no, que ella y lo que la rodeaba no eran sanos.  
 
    Llamo a Aitor, tiene que saber esto, no tengo cobertura y salgo al pasillo. Tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura. Le envío un mensaje para que me llame urgentemente.  
 
    Cuando vuelvo a entrar en la habitación veo a un hombre de espaldas junto a la cama de Sonia, cuando me acerco veo que le está poniendo una almohada en la cabeza, la está intentando asfixiar. Es muy pequeño de estatura pero parece tener fuerza, no puedo perder tiempo y me abalanzo sobre él clavándole mis largas uñas, el tipo se gira y me empuja tan fuerte que acabo estrellándome contra la pared.  
 
    Sigue asfixiando a Sonia que intenta sin éxito zafarse del ataque del maldito diablo. Me levanto y me acerco a él nuevamente con toda la rabia y las «fuerzas de flaqueza» que puedo. Me quito el zapato de tacón de aguja y se lo clavo en la espalda con tal mala leche que se le queda enganchado. El personaje grita de dolor y cae al suelo. Le meto una patada en sus partes nobles y pulso el timbre. Veo que intenta incorporarse y le meto un puñetazo en la cara.  
 
    —¡A ver si tienes cojones de volverte a levantar capullo!  
 
    Le quito la almohada a Sonia y aunque la pobre tose y se ahoga un poco a parte de estar roja como un tomate, me hace una señal con el pulgar hacia arriba para decirme que está bien.  
 
    Entra el doctor y una enfermera.  
 
    —Pero, ¿qué ha pasado?, Carlos, ¿qué ha hecho? 
 
    —¿Lo conoce? 
 
    —Claro, es Carlos, trabaja aquí.  
 
    —Pues acaba de intentar matar a mi madre.  
 
    El doctor me explica que Carlos es discapacitado, que es incapaz de matar a una mosca, que no se explica que le ha podido pasar.  
 
    —Es un zombi, el hombre del pelo gris me ha dicho que tenía que cumplir una misión secreta, misión secreta, misión secreta, Carlos ganará un premio. —dice Carlos mientras lloriquea en el suelo.  
 
    —¿Quién te ha dicho eso Carlos?, ¿cuándo ha sido? —le pregunta el doctor.  
 
    —Antes, antes, es una muerta viviente, quiere comer cerebros. Tengo que cumplir la misión, sino me comerá el cerebro.  
 
    Cuando escucho al hombrecillo decir todas esas palabras inconexas pero no carentes de sentido, me siento culpable por haberlo golpeado, pero, a diferencia de lo que cree la gente, el hecho de ser discapacitado no implica ser buena persona, hay de todo, son individuos con su carácter, su personalidad, su vida. Pero Carlos ha seguido instrucciones de un psicópata que lo ha utilizado como una marioneta, metiéndole el miedo en el cuerpo y haciéndole pensar que sería un héroe por matar a un zombi. En cierto modo, no puedo evitar sentir lástima por él, a la vez que rabia, son sentimientos encontrados que me desconciertan sobremanera.  
 
    Aitor sigue con el móvil apagado y no ha contestado mi mensaje. Pero el doctor llama a la policía y en un rato es él quien aparece en la habitación acompañado de Santos.  
 
    Estoy tan enfadada que cuando me saluda le giro la cara.  
 
    —Acabo de ver el mensaje, luego te explico.  
 
    Pero no le contesto y le pongo cara de perro.  
 
    Aitor y Santos interrogan a Sonia en cuanto se recupera del intento de asesinato por parte del hombrecillo. Dos policías vestidos de uniforme se llevan a Carlos detenido. El doctor no hace más que decir una y otra vez que no entiende esa reacción en Carlos, según él es como un niño y jamás han tenido problema con él porque no es violento. Tras unas llamadas de Aitor a comisaria le confirman que Julio Quílez es ahora el director del psiquiátrico de La Costa. 
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    Martínez confirma que los post que ha escrito el usuario Amo Quilezza se han enviado desde La Costa y más concretamente desde el psiquiátrico. Con la declaración de Sonia pueden detener a Julio Quílez, pero con las averiguaciones de Martínez, obtenidas de manera cuestionable no podrán hacer mucho a menos que le revelen al comisario la verdadera identidad de su agente más joven.  
 
    Aitor y Santos se dirigen al psiquiátrico de La Costa para detener a Julio Quílez, Martínez trabaja en su despacho intentando averiguar las IP de los adeptos de Quilezza, por lo visto el grupo conocido como Tártaro planea una agresión en masa esa misma noche. Quilezza insta a sus seguidores a cortar y secuestrar mujeres morenas. 
 
     «La mujer rubia es la perfección hecha carne, la morena es imperfecta, una abominación y hay que transformarla, salvarla, no basta con un simple tinte de pelo, hay que hacer que su raíz no vuelva a brotar con el color de la mierda, no queremos hembras así, las queremos perfectas. Hay que cortarlas para hacer que su sangre de mujer sucia se limpie de su repulsiva existencia, y sus ojos, sus ojos tienen que tener la claridad de la luz del día, del cielo, han de ser puros».  
 
    —¿Viendo porno estando de servicio? —le sorprende López divertido al ver que Martínez tiene los ojos paralizados mientras mira el PC.  
 
    —No, solo es una tontería que me han enviado. —se excusa Martínez mientras cierra la tapa del portátil algo nervioso.  
 
    —Confiesa, estabas a punto de meneártela cabronazo. Anda déjame ver que video guarro estabas viendo.  
 
    Martínez se encuentra entre la espada y la pared, está en la Deep Web con un portátil de la comisaria, confía en López, pero cuanta menos gente sepa lo suyo mejor.  
 
    —No te lo puedo enseñar, me lo ha enviado mi mujer y … ya me entiendes.  
 
    —Anda que no sabes nada pájaro.  
 
    —Sí, sí… —dice Martínez entre dientes intentando disimular su sofoco.  
 
    —Por cierto, ¿dónde están esos dos? 
 
    —¿Aitor y Santos? 
 
    —Sí, últimamente parecen novios, van todo el día juntitos.  
 
    —Forman un buen equipo y Santos es un tío legal. Han ido a detener al director del psiquiátrico de La Costa, al tal Julio Quílez, resulta que la madre de Briana Galdiu no ha muerto, por el contrario ha revivido de manera milagrosa y ha dado el nombre del asesino en serie, del imitador de Hades de Wall.  
 
    —Ummm… ¿Y es el director del psiquiátrico? 
 
    —Eso ha dicho la mujer.  
 
    —Hoy en día no te puedes fiar ni de quien sana a los locos.  
 
    —Y que lo digas López, y que lo digas… 
 
    Cuando López sale del despacho, Martínez llama a Aitor sin perder más tiempo, su corazón se le va a salir del pecho, si el tal Quilezza no va de farol las consecuencias pueden ser nefastas; pero lo peor de todo es que Quilezza tiene fans a nivel mundial y muchos dispuestos a seguir sus directrices. Las preguntas se agolpan en el cerebro de Martínez «Obviamente, Amo Quilezza tiene que ser Julio Quílez», piensa. «Pero, ¿por qué hoy?, ¿por qué esta noche? Y lo más chocante es que el apellido Quílez y Quilezza se parecen mucho, ¿Qué tendrá que ver con Andrea Quilezza?».  
 
    La cabeza le va a estallar en cualquier momento y los tres cafés que se ha tomado no ayudan a tranquilizarse.  
 
    —Jefe, tenemos un problema… 
 
    Martínez le relata a Aitor lo que ha leído en el foro de Quilezza. No les va a quedar de otra que hablar con el comisario, el asunto es demasiado grave.  
 
    Cuando Martínez cuelga el teléfono oye el crujir de un hueso.  
 
    —¿Quién anda ahí? 
 
    Nadie le contesta, Martínez desenfunda su pistola y se dirige a la puerta, con cuidado sale del despacho, no hay nadie fuera, solo el solitario pasillo gris y sombrío.   
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    Aitor y Santos entran en el psiquiátrico, fuera del edificio hay varios coches patrulla, dada la peligrosidad del individuo que van a detener es mejor curarse en salud.  
 
    —Policía de La Costa, ¿el Señor Quílez? —le dice Aitor a la recepcionista enérgicamente.  
 
    —Disculpe, no sé si se encuentra en su despacho en estos momentos.  
 
    —No lo llame, no haga nada, venimos a detenerlo y se puede meter en un buen lío si intenta avisarlo.  
 
    —Yo…no. —titubea la chica de la recepción y no puede evitar un pequeño sollozo.  
 
    Aitor y Santos se dirigen al despacho de Quílez, que no es otro que el antiguo despacho de Ana Lieza. Cuando entran en el mismo no hayan a nadie, pero la ventana está abierta de par en par y un visillo blanco revolotea al ritmo de la brisa de La Costa.  
 
    —Rápido, ha escapado por la ventana.  
 
    Cuando Santos se asoma ve a Quílez bajando por una celosía de madera.  
 
    —¡Julio Quílez, no se mueva o disparo! 
 
    Julio lo mira a los ojos y le muestra su cínica sonrisa.  
 
    —Dispare si quiere, mi obra ya está en marcha, no van a poder detenerlos, son demasiados, todo un ejército.  
 
    —Puto psicópata, no de un paso más. —dice Aitor.  
 
    —Aitor Bravo, he oído hablar mucho de ti, hoy te llevarás una gran sorpresa, ya sabes, la infidelidad es lo que tiene y a estas horas, tu novia habrá recibido un regalo.  
 
    —¿De qué coño estás hablando? 
 
    —Bravo, no lo escuches, solo quiere enredarte. —Le aconseja Santos.  
 
    —No es mi intención, lo que pasa es que la hija de María, mi Diosa, tiene que saber la clase de gusano que eres.  
 
    Aitor apunta a Quílez en la cabeza.  
 
    —Calla la puta boca o te meto un tiro entre ceja y ceja.  
 
    —Aitor; está rodeado, no tiene posibilidad de escapar, te está manipulando para que dispares, y créeme, a este imbécil le vendrá mucho mejor una estancia pagada en el gran hotel del barrote como le llama Briana, hazlo por ella, hazlo por ti, no sucumbas a sus provocaciones.  
 
    Aitor mira a Quílez con desprecio, pero no dispara. Quílez sonríe una vez más a Aitor y se suelta de la celosía, dejando caer su cuerpo en el frío suelo de piedra. Una melodía suena de fondo, alguien toca el piano, sus notas son tristes y melancólicas, es el Réquiem de Mozart. El cuerpo de Julio yace en el suelo.  
 
    —Ya todo ha acabado. —dice Santos—, tranquilo.  
 
    —No, Santos, solo acaba de empezar. Hay algo que no sabes.  
 
    Aitor le explica a Santos lo que le ha dicho Martínez.  
 
    —Tenemos que pararlo, porque si no se puede liar muy gorda esta noche.  
 
    —Ahí vienen el comisario y Mónica. Tenemos que ver a Martínez, creo que sé cómo podemos parar esto antes de que empiecen a aparecer mujeres masacradas.  
 
    Mónica, con su traje de chaqueta y sus gafas de pasta, mira a Aitor de manera penetrante, luego dirige su mirada al cadáver de Quílez y se dispone a efectuar su trabajo evitando en todo momento los ojos de Aitor, lo ignora, parece enfadada. Aitor respira aliviado, lo que menos necesita ahora es una escenita con La Lagartija, como la llama Santos.  
 
    Los dos policías deciden volver a comisaria en cuanto se llevan el cadáver de Quílez, una vez allí buscan a Martínez. Aitor le explica lo ocurrido y el suicidio de Quílez cuando estaban a punto de atraparlo.  
 
    —Jefe, no puede ser, no es él, mire.  
 
    «Amo Quilezza:  
 
    No hay tiempo que perder, ahora es el momento, hemos de culminar nuestra obra. No pueden impedirlo, salid a la calle, ya sabéis lo que tenéis que hacer».  
 
    —Esto lo han posteado hace solo tres minutos.  
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    Sonia duerme tranquila, le han administrado calmantes para paliar sus dolores. Intenta aparentar fortaleza, pero en realidad está más grave de lo que parece, «Sonia es la mujer con más fuerza de voluntad que he conocido», me dice el doctor.  
 
    De pronto un mensajero le deja un paquete para mí al policía que ahora vigila fuera de la habitación. Tras examinarlo y comprobar que solo se trata de una Tablet me lo entrega. ¿Quién me habrá regalado una Tablet? Pienso para mí. El paquete viene con una tarjeta.  
 
    «La sorpresa de tu vida» 
 
    Será de Cate seguro, o de Aitor, con eso de que me he enfadado con él a lo mejor quiere compensarme, aunque lo del tanga va a necesitar una muy buena explicación.  
 
    Enciendo la Tablet y en pantalla veo un fichero, «SORPRESA, SORPRESA», se llama. Pulso sobre el icono del archivo de video y evidentemente, me llevo una gran sorpresa con mayúsculas como el título del archivo, pero no una sorpresa buena, no, la peor decepción que me he llevado en mi vida. Aitor y una mujer desconocida, ella con una bata que deja poco a la imaginación. Se hallan junto a una puerta en primer lugar y luego se besan, ella ha dejado caer su bata previamente, está completamente desnuda abrazando a mi hombre.  
 
    Estoy indignada, decepcionada y triste, pensé que era el hombre de mi vida, pensé que nos casaríamos, que formaríamos una familia, que esto no iba a terminar, ahora, solo puedo llorar y en un impulso de rabia estrello la Tablet contra el suelo. Luego, recibo una llamada de un número desconocido.  
 
    Descuelgo sin decir nada y solo oigo la voz de Hades.  
 
    «Espero que te haya gustado mi sorpresa, ahora imagino tus ojos oscuros llorando sangre, quería que fueras mía, como tu madre, ella sí que sabía apreciarme, no sabes todas las noches que compartimos, ella inició este proyecto, ella creo con sus manos, era una Diosa, lástima que su hermanita y su hijita no heredaran ni un ápice de su clase». 
 
    —Hijo de puta, nos vemos donde me digas, quiero finiquitar este asunto de una jodida vez.  
 
    Pero lo que oigo es solo una grabación, Hades continúa hablando sobre María, y se ríe de mí desgracia, se regodea por haberme enseñado quien es Aitor Bravo. Me canso de oír la misma retahíla y cuando voy a colgar, una voz distorsionada me dice.  
 
    «Carretera de La Costa, desvío de Arbos, kilómetro cinco, en la torre roja en media hora. Ven sola y no avises a la policía, de lo contrario tu amiga Cate no se salvará esta vez».  
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    En la página web de adoradores de Hades hay ahora un contador que se compone de dos partes. A la izquierda hay un cronómetro que ha empezado en veinticuatro horas y resta segundos. Veinticuatro horas de horror, veinticuatro horas que pueden dejar a su paso miles de víctimas, un día es poco en la vida de una persona, pero los tres hombres saben que hoy puede ser el más largo de la suya.  
 
    A la derecha hay un apartado al que han nombrado como «ANDREAS», está a cero por el momento, eso les hace creer que quizás no haya tanto loco en el mundo, pero solo han pasado cinco minutos, por lo que la esperanza puede esfumarse en cualquier momento.  
 
    —Jefe, la situación se ha puesto muy fea, tenemos que decirle al comisario todo esto.  
 
    —Sí, este asunto ya ha ido demasiado lejos, pero, si hacemos lo que hemos hablado tendremos que informarle de quién va a hacerlo y hará preguntas.  
 
    —Mire, sería muy egoísta por mi parte seguir callando ante lo que va a pasar esta noche si no lo remediamos, si hace falta yo mismo le diré quién soy.  
 
    —El comisario es muy rígido con esos temas, además, Black Shadow está en la lista negra de la policía —apunta Santos.  
 
    —Voy a hablar con él, tendrá que hacer la vista gorda por una vez, pero no creo que puedas seguir en el cuerpo después de esta noche, no es buena idea. Le diremos que hemos encontrado esta página en la Deep Web, que amenazan con matar a mujeres y le explicaremos lo del contador y lo de Amo Quilezza, pero de lo que hagamos para parar esta locura no sabrá nada, creo que nos estamos volviendo paranoicos sin motivo. Martínez, haz lo que tengas que hacer, no quiero perder a uno de mis mejores hombres. —expone Aitor;  protegerá a Martínez sobre todas las cosas, lo tiene muy claro.  
 
    Aitor llama al comisario y se lo explica todo, omite las dotes de hacker de Martínez y sus intenciones.  
 
    —¡¡Mierda!!, ¡el contador está a dos! —exclama Martínez. 
 
    —Esperemos que sea un farol.  
 
    —No lo creo Jefe, mire.  
 
    En pantalla dos fotografías, dos mujeres, dos cuerpos masacrados cuya última mirada ha sido para el asesino que les ha robado su último suspiro.  
 
    —No podemos perder tiempo, Martínez tienes que hackear la cuenta del tal Amo Quilezza ya, hay que enviar un post abortando el «proyecto», como ellos lo llaman en su nombre y tenemos que parar el contador para que sea más creíble.  
 
    El comisario llama por teléfono a Aitor. Por lo visto, los autores de los dos asesinatos han enviado las fotografías a los medios de comunicación y los han subido a las redes sociales con perfiles falsos y con un hashtag que da escalofríos, #MatoPorPlacer.  
 
    La repercusión de la noticia es comparable a una avalancha, es el efecto bola de nieve, o efecto dominó, cualquier efecto devastador, eso es el proyecto de Quílezza. Les reta desde la morgue, sigue vivo en las retorcidas neuronas de todos sus adeptos que ahora se disponen a seguir al ser más desquiciado que ha pisado este mundo.  
 
    Han pasado quince minutos, el contador está a cinco…  
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    Conduzco por la sinuosa carretera de La Costa, hace mucho calor, es medio día y el clima variable de la localidad anuncia que en cualquier momento puede empezar a llover, el bochorno es del todo asfixiante.  
 
    En la radio suena «Radioactive» de Imagine Dragons, la versión de Whithin Temptation, en mi cabeza solo una idea, zanjar este tema de una puñetera vez. Me desvío hacia Arbos y desde muy lejos veo la gran torre roja. Trago saliva, el miedo me ronda y quiere apoderarse de mí, pero tengo que vencerlo, yo soy más fuerte, puedo con eso y con más. Me doy ánimos para poder seguir adelante, pero en realidad me tiemblan las piernas. No sé qué me voy a encontrar y lo peor, voy con lo puesto, ropa, zapatos, bolso y poco más. Lo único que tengo para poderme defender son las llaves, ridículo pero si meto mis dedos por las anillas del llavero quizás pueda hacer más daño que con mi frágil puño. Por alguna extraña razón que desconozco tengo por manía quitar los llaveros cuando ya están viejos y reemplazarlos, pero siempre me dejo las anillas. Y las llaves de Casa Galdiu son grandes y pesadas. La idea no parece tan descabellada.  
 
    La torre roja cada vez está más cerca. Veo el cartel que me lleva hasta ella. La torre forma parte de una vieja granja abandonada. Siempre me inquietó, jamás he visto la casa, pero la torre es casi imposible no verla porque llama mucho la atención. Lo que nunca he comprendido es por qué nadie la ha rehabilitado, quizás el terreno pertenezca a alguien que no quiere que se restaure, lo desconozco.  
 
    Entro en el camino, estrecho, tortuoso, el suelo tiene marcas de ruedas de tractor, hay olivos a ambos lados del mismo. A lo lejos veo alguna que otra masía. De pronto un gran perro blanco me sale al paso y paro en seco el coche. El perro me mira y me gruñe, sus ojos inyectados en sangre y sus colmillos amarillentos no me dan confianza. Soy amante de los animales, pero este bicho da miedo. Supongo que los animales son como las personas, no todas son buenas y bonitas. Toco el claxon para ver si se aparta, pero el chucho comienza a ladrar y se pasea de un lado al otro nervioso. Quizás esto sea una señal para que recule y me vaya por donde he venido. El perro se niega a apartarse. Sigo pitando, levanto el pie del embrague gradualmente y piso el acelerador poco a poco a ver si así lo asusto, pero lo único que consigo es que el bicharraco se enfade más.  
 
    De repente unos golpes secos en la ventanilla del conductor hacen que se me suba cierta parte del cuerpo al cuello. Cuando miro con la mano en el pecho y el corazón a punto de aumentarme tres tallas más en una teta, veo a un hombre bastante mayor y muy parecido al perro. El hombre me hace señas para que baje la ventanilla. Le faltan varios dientes y lleva un palillo en la boca. 
 
    —¿A dónde vas chica? —dice el hombre.  
 
    Titubeo por unos segundos y le digo una verdad a medias.  
 
    —A la torre roja, voy a hacer unas fotos para mi blog.  
 
    —La torre está en ruinas, no se puede entrar, se puede derrumbar.  
 
    —No entraré, solo haré fotos de la fachada.  
 
    —Tú misma, pero yo de ti me iría por dónde has venido, aquí no tienes nada que hacer.  
 
    —Bueno, eso creo que he de decidirlo yo, ¿no cree? 
 
    —Ese lugar no es bueno, ahí no ha habido nada bueno nunca.  
 
    Seguidamente coge al perro por el collar y lo aparta del camino.  
 
    Sigo mi marcha y por el retrovisor veo al hombre y al perro alejarse, el hombre se gira una última vez y permanece unos segundos ahí plantado mirándome, luego emprende nuevamente su camino.  
 
    Paro el coche en la explanada que hay delante de la antigua granja. El lugar da escalofríos. A través de las ventanas vacías de la casa se pueden ver árboles y matorrales que han invadido lo que antiguamente fue el suelo. La fachada está totalmente manchada de negro por el moho y el paso del tiempo. Las pocas tejas que quedan en su sitio están muy deterioradas y la gran mayoría está en el suelo. De la vieja puerta de madera solo queda un trozo, parece haber sido rota a hachazos. « ¿Qué cojones pinto aquí?», pienso. Me dirijo a la torre que es totalmente diferente a la casa a la que pertenece. De color teja, y simulando el torreón de un castillo. Alta, majestuosa, un sin sentido.  
 
    La torre sí que tiene puerta, y aunque está muy deteriorada por el paso de los años y hay grietas por doquier, todavía tiene mucho de lo que antiguamente debió ser. Empujo suavemente la puerta y ésta se abre con el típico chirriar de las películas de terror. Me estremezco y hago de tripas corazón. Al entrar me encuentro un pequeño vestíbulo circular y unas escaleras de caracol. Una hoja de papel clavada en la pared me llama la atención. La palabra «Sube» escrita en rojo no precisamente con tinta hace que mi corazón vuelva a palpitar con fuerza. Llevo las anillas de mi llavero en modo puño americano. Tengo que hacer un gran esfuerzo para que la ansiedad y el miedo me dejen seguir adelante.  
 
    Subo las escaleras lentamente. A medida que asciendo, el interior de la torre va menguando, y las escaleras están cada vez más deterioradas. Tengo que ir con mucho cuidado porque cuando piso los escalones se desprenden pequeñas piedrecitas y oigo lo que parece arena caer. Otra vez tengo cierta parte de mi cuerpo de corbata.  
 
    Cuando estoy a punto de coronar la pintoresca torre, piso en falso en uno de los escalones que está destrozado y me caigo. Me levanto otra vez y noto que me escuece el codo; me he hecho una rozadura. Por lo demás, estoy entera. Vuelvo a la carga con más cuidado y por fin encuentro una puerta que me lleva a la azotea. Cuando entro en la misma se me para el corazón en seco. Justo en el centro hay una estructura de hierro que parece haber sido construida para un solo fin, el de colgar boca abajo el cuerpo momificado de una mujer.  
 
    Grito, grito tan fuerte que creo que me quedo sin voz. En el suelo una hoja de papel amarillenta en la que han escrito algo que ya he visto antes. «Dos Andreas».  
 
    De pronto siento una presencia, alguien se está acercando a mí sigilosamente, tengo el alma petrificada y mi cuerpo se ha quedado congelado en este desapacible pero caluroso día de verano. Me giro en un rápido movimiento apretando mi puño hasta hacerme daño con las llaves. Ahí no hay nadie, pero estoy segura que hasta hace un segundo lo había. Oigo a alguien bajar por las escaleras, y grito. 
 
    —¿Quién eres?, ¿por qué sales corriendo?, ¿por qué haces esto?  
 
    Nadie contesta, me estoy jugando el tipo provocando a ese indeseable, pero estoy ya cansada de todo esto, empiezo a estar muerta por dentro, siento que me pudro por segundos, quiero zanjar de una jodida vez este asunto y salgo corriendo escaleras abajo buscando lo que con seguridad es un psicópata peligroso. Me paro un segundo y cojo un fragmento puntiagudo de las maltrechas escaleras. 
 
    Cuando llego a la planta baja veo cerrarse la puerta, la abro de un golpetazo y veo correr a alguien vestido de negro. Le lanzo la piedra y le doy en la espalda. Para en seco y me mira. Lleva una máscara blanca como la de mis captores, una sudadera con capucha, con ella se cubre la cabeza, va vestido totalmente de negro. De pronto saca una pistola y me apunta. Dispara y una bala impacta contra la puerta de la torre, en su interior se oye caer arena al suelo. Vuelve a disparar esta vez en el suelo justo delante de mis pies. Me está intentando asustar, podría acertar e intenta no hacerlo, quiere prolongar mi agonía, lo noto. Se acerca a mí, pistola en mano, sigo petrificada, está tan cerca que puedo notar su respiración, que al contrario de la mía es lenta y pausada. Puedo oler su perfume, el aroma me es muy familiar, es entonces cuando me doy cuenta de quién es, es la enfermera misteriosa.
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       Martínez lleva una hora intentando hacerse con el control de la web de adoradores de Hades, pero quien la ha creado ha tenido en cuenta que podía sufrir ataques y la ha blindado de todas las maneras posibles, los tres hombres se desesperan, el contador está a veinte y en las redes sociales se extienden todo tipo de opiniones sobre el tema, esto asusta a Aitor, sabe que al trascender más allá de la web de Quilezza se pueden producir muchas más muertes.  
 
    El comisario los sorprende encerrados en el despacho de Aitor, tiene cara de pocos amigos y les recrimina que estén distraídos con el ordenador mientras están muriendo mujeres en varias partes del mundo. Aitor no sabe que excusa ponerle, no puede decirle que Martínez está haciendo todo lo posible por parar el contador, y para ello está utilizando sus dotes de hacker.  
 
    —¡¡Esto se nos está yendo de las manos, me han llamado de La Capital, nos quieren apartar del caso, ahora son ellos los que llevan la voz cantante, dicen que nos dediquemos a hacer controles de alcoholemia y a poner multas. ¿Qué cara os creéis que se me ha quedado? ¿Qué les digo? ¿Qué mis hombres son unos incompetentes?!! —grita fuera de sí el comisario.  
 
    —Pero, la investigación va por buen camino, poco a poco estamos estrechando el círculo, Quílez tiene un cómplice y no tardaremos en dar con él.  
 
    —Y mientras tanto, están muriendo mujeres. El Alcalde está muy cabreado, en la televisión están diciendo que el origen de todo está en este pueblo.  
 
    —Estamos haciendo todo lo humanamente posible señor. —apunta Santos.  
 
    —Sí, ya veo, los tres aquí metidos y encerrados con llave, ¿qué hacíais? ¿Os la cascabais entre vosotros?  
 
    Martínez no puede disimular su nerviosismo, su cara está roja como un tomate y una gota de sudor recorre su frente.  
 
    —¿Qué estás haciendo con el portátil, Martínez? y ¿por qué lo has cerrado en cuanto he entrado? —pregunta el comisario con expresión amenazante.  
 
    —Yo, sólo, miraba la web de Quilezza, para ver cómo iba el contador.  
 
    —Ah… ¿Qué pasa?, ¿te divierte ver cómo va sumando víctimas? 
 
    —No, no Señor, yo solo…  
 
    —No la pague con Martínez —dice Aitor y luego añade—. Solo cumple órdenes.  
 
    —Sabes qué Bravo, llevo muchos años más que tú en esto, si algo he aprendido en todo este tiempo es a detectar la mentira a mí alrededor. La mentira, y también cuando me están ocultando algo muy importante que debo saber, no me chupo el dedo Bravo, y cuando alguien cierra la tapa de un portátil como lo ha hecho este chavalín es porque hay algo que no quiere que yo vea. ¡¡Martínez, deme ese ordenador, ahora!!  
 
    —Pero, Señor.  
 
    —¡¡Ni Señor ni leches, deme el jodido trasto!! 
 
    —¡NO! —grita Aitor.  
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Lo que oye, Martínez no le va a dar el portátil y usted va a dejar de humillar al personal a la voz de ya. Hace mucho tiempo que tendría que haber informado a los de La Capital de sus continuas ausencias. No me mire así, usted sabe que solo se presenta en comisaría el día que tiene ganas de bronca, siempre critica, nunca valora el trabajo que hacen aquí los profesionales, sí, sí, los grandes profesionales que hay en este lugar. La lacra aquí es usted y téngalo claro, esta vez no se va a salir con la suya.  
 
    —¡Esto te puede costar la inhabilitación Bravo, te estás sublevando ante un superior! 
 
    —Un superior que no cumple con su cometido, que deja en manos de su subordinado día sí, día también el control de la comisaría, le hago su trabajo sabe, y usted cobra muchísimo más que yo y que estos hombres que se dejan la piel cada día. De mientras, usted se pasa el día acompañando a su mujer a donde ésta le dice, saliendo de vacaciones aunque no le pertenezcan y ausentándose con excusas baratas, usted mismo, todo el mundo aquí lo sabe y no será difícil que le abran un expediente si hablamos. Así que, señor comisario, no le vamos a facilitar el ordenador, y es más, le voy a dar información privilegiada sobre la investigación de la que usted sabe solo por la televisión y su amigo el alcalde. Estamos tratando de hackear la web de Quilezza para impedir que siga esta locura, sí, como lo ha oído, estamos hackeando. Usted decide, su silencio por el nuestro.  
 
    El comisario se queda sin palabras, su tono amenazante se ha convertido en todo lo contrario. El hombre no dice nada más, se va por donde ha venido y los deja en paz.   
 
    —Lo has puesto fino. —dice Santos sorprendido por las verdades que Aitor le ha dicho al comisario.  
 
    Martínez continúa asustado y no dice nada, solo mira a Aitor con los ojos como platos.  
 
    —Ya estoy harto de aguantar las tonterías de este hombre, sé de sobras que es un gran policía, pero desde hace un tiempo nunca está en su sitio y cuando regresa de uno de sus continuos viajes solo escupe mierda por la boca.  
 
    —Tienes cojones Bravo, tienes cojones… —dice Santos divertido.  
 
    —Jefe, ya van treinta mujeres, y yo no puedo parar esto, me voy a volver loco.  
 
    —Martínez descansa unos minutos, tranquilo, ya has oído al comisario, la policía de La Capital se ha hecho cargo del caso, probablemente estén al igual que nosotros intentando parar este contador. Voy a llamar a Pierre, seguro que él sabe algo.  
 
    Pierre es un antiguo compañero de Aitor que trabaja para la policía de La Capital, es un especialista en delitos informáticos y muy probablemente esté trabajando en el caso. Aitor piensa que incluso puede serles de ayuda si se coordinan él y Martínez.  
 
    Martínez sale unos minutos a fumarse un cigarro y a despejarse un poco, de mientras, Aitor llama a Pierre que efectivamente es el encargado de investigar la web de Quilezza y está intentando exactamente lo mismo que Martínez, parar el contador de la muerte.  
 
    López llama a la puerta, su expresión es de curiosidad, su cuello se alarga por momentos, parece un periscopio humano.  
 
     —Jefe Bravo, el comisario me ha dicho que vaya un momento a su despacho.  
 
    Aitor pone los ojos en blanco y dice antes de salir por la puerta.  
 
    —Parece que no ha tenido bastante, en fin, a ver que le pica ahora.  
 
    Cuando Aitor entra en el despacho, el comisario está de espaldas a él, sentado en su gran sillón giratorio de piel. Aitor carraspea.  
 
    —Siéntese Bravo.  
 
    —Dígame lo que tenga que decirme, estoy bien de pie.  
 
    —Siéntese, por favor.  
 
    El comisario sigue de espaldas a Aitor, mirando a la nada.  
 
    Aitor se sienta y el comisario comienza a hablar.  
 
    —He evitado por todos los medios hacer público esto que le voy a contar, y confío en su discreción.  
 
    —Dígame, tiene mi palabra.  
 
    —Mire Bravo, no sé cómo decirle esto, es demasiado doloroso para mí. Estoy viviendo un infierno.  
 
    Aitor no puede creer lo que está oyendo, el comisario en actitud humilde no es algo normal en la comisaría de La Costa. 
 
    —Verá, todas mis salidas, mis supuestas vacaciones, mis ausencias sin justificar, mi carácter… todo, tiene una explicación. Mi mujer se muere, y no puedo hacer nada por evitarlo.  
 
    Aitor abre los ojos como si le hubieran puesto dos palillos de dientes. Se queda sin palabras.  
 
    —Hará cosa de un par de años le diagnosticaron cáncer de mama, en principio nos dijeron que era un pequeño tumor y que se había detectado en su fase temprana. Se lo extirparon y luego la trataron con quimioterapia, radioterapia y demás. Fueron momentos muy duros, aquí todos se pensaban que estábamos en el Caribe, pero no, estábamos en un frío hospital, viviendo los estragos que causa esa horrible enfermedad. Ella perdió el pelo y con ello se vino abajo. Su carácter se volvió horrible, me odiaba y me sentí muy mal por ello, usted no se puede hacer a la idea de cómo quiero a esa mujer.  
 
    —Lo siento Señor, no sabía nada.  
 
    —Claro que no lo sabía, mis temas personales son eso, personales y no quería contar a nadie lo que tanto daño me estaba haciendo.  
 
    —Es comprensible.  
 
    —Mi mujer venció su batalla personal con el cáncer, pero, la guerra no estaba ganada, al cabo de unos meses se le reprodujo con mucha más fuerza y le tuvieron que hacer una mastectomía. Usted no se imagina lo que es eso para una mujer. Ella estaba hundida, de hecho así sigue. Tengo una persona en casa cuidándola y cada dos por tres me llama porque ella se niega a comer, trata mal a la chica o amenaza con suicidarse si no voy a casa.  
 
    Aitor se siente mal por haberle cantado las cuarenta al pobre hombre sin saber lo que tenía a cuestas éste.  
 
    —¿Sabe lo peor de todo Bravo?, el cáncer se extiende sin que podamos hacer nada por ella, la han desahuciado, no sé cuánto tiempo le queda, pueden ser días, horas, un mes siendo ya muy positivos, se me muere Aitor, se me muere y todo este asunto de las mujeres masacradas no me ayuda, no me puedo concentrar en mi trabajo y me siento muy mal. Amo mi profesión, pero mi mujer está por encima de todo esto ahora mismo, y no sé si voy a ser capaz de seguir viviendo sin ella.  
 
    El comisario llora desconsolado, continua de espaldas a Aitor. Éste no sabe qué hacer, qué decir… se ha quedado bloqueado.  
 
    —¿Se ha quedado sin palabras verdad? 
 
    Aitor suspira fuerte y le contesta con un escueto «Sí».  
 
    —Pues, ahora, haga el favor de volver con esos dos y hagan lo que sea para parar ese contador y coger a ese indeseable, lo que sea, tienen carta blanca por mi parte.  
 
    —Gracias. —dice Aitor tímidamente y luego se dispone a abandonar el despacho, pero cuando está a punto de salir, el comisario le dice una última cosa.  
 
    —Ah, por cierto Bravo, dígale a Black Shadow que sabía quién era desde un principio, por ello lo quise en esta comisaria, estaba seguro que dejaría de meter sus narices en nuestros servidores si lo metía en «mi casa».  
 
    Aitor sonríe y niega con la cabeza, luego sale del despacho.  
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    El frío acero presiona mi frente.  
 
    —No te muevas.  
 
    Me dice una voz distorsionada.  
 
    —Haz lo que yo te diga y todo irá bien.  
 
    Mi respiración se acelera, tiembla hasta el último músculo del cuerpo, cierro los ojos, ante una pistola no puedo hacer nada, si me muevo disparará.  
 
    —Ahora vas a entrar ahí dentro —dice señalando la torre y luego añade—. Ni se te ocurra intentar nada, de lo contrario te meteré un tiro en la nuca, ¡venga rápido, andando!   
 
    Me doy la vuelta y comienzo a andar hacia la puerta de la torre, tengo tanto miedo que acabaré por mearme encima, estoy horrorizada. Llego a la puerta, la abro, entro y de repente oigo el motor de un coche arrancar.  
 
    Se ha ido, ya no hay nadie apuntándome, respiro aliviada a la vez que lloro nerviosamente. Tengo que llamar a Aitor.  
 
    Vuelvo a mi coche, entro y me cierro por dentro, me apoyo en el volante con ambos brazos, la cabeza me va a explotar. Cojo el móvil y marco el número de Aitor.  
 
    —Dime Briana.  
 
    —Aitor, tienes que venir, no te vas a creer lo que ha pasado, aquí hay una mujer muerta.  
 
    —¿Dónde estás? 
 
    En la torre roja que se ve por la carretera de Arbos.  
 
    —Ahora voy, tardo diez minutos, no te muevas de ahí.  
 
    De todas maneras no puedo moverme, me tiembla hasta cierta parte de mi cuerpo que habita entre mis piernas.  
 
    —Vale, te espero. Por favor ven pronto.  
 
    —Voy nena.  
 
    Entonces viene a mi cabeza la imagen de Aitor besándose con esa mujer desnuda, y por alguna razón recuerdo la noche en que me dejó plantada porque había recibido la llamada de una tal Mónica. ¿Será ella? Cuando lo oí hablar por teléfono él estaba muy nervioso y luego, cuando regresó de su visita hicimos el amor, por lo que ¿lo había hecho un rato antes con ella? La idea me da repulsión.  
 
    Tiene que haber una explicación, pienso para mí, él también me juzgó mal cuando lo de aquel chico al que le cortaron el pene. Se pensaba que yo me había enrollado con él y lo peor, que lo había matado. Aitor fue muy cruel conmigo entonces, y yo, no había hecho nada, ¿Tendría que darle un voto de confianza?, yo creo que sí, nadie es culpable hasta que se demuestre lo contrario.  
 
    Cuando el coche gris de Aitor estaciona en la explanada salgo del mío y corro a su encuentro. Me abrazo a él llorando desesperada.  
 
    —Ya ha pasado todo cariño, ya está.  
 
    Me dice dulcemente mientras me mira con esa mirada que solo Aitor tiene, una mirada clara, cristalina, sincera, no; tiene que haber una explicación, Aitor me quiere a mí, y aquí hay gato encerrado.  
 
    Santos también viene en el coche, detrás de ellos otro coche patrulla, el comisario y López van en él.  
 
    Aitor, Santos y el comisario suben a la torre, de mientras yo me quedo con López, no puedo volver a ver algo tan horrible.  
 
    La chica estaba colgada boca abajo, la habían abierto en canal, estaba seca, como un jamón curado. Sus ojos estaban abiertos, asustados, con la sorpresa de quien ve venir la muerte a la velocidad de la luz. Su boca, cosida con alambre. Su pelo, rubio pajizo como el mío. No creo que pueda olvidar la cara de esa pobre chica en mucho tiempo. La estructura de hierro donde está colgada es la máquina de tortura que vi en mis sueños, una máquina que posiblemente y por sus cuchillas, sea la causante del gran corte que creo que le causó la muerte en su momento. Yo no entiendo de esas cosas, soy solo una chica de veintinueve años, con una primera infancia difícil y una vida manipulada por un amigo que luego no fue tal, una chica que heredó una gran fortuna que la hizo desgraciada, una chica que quiere que todo esto pare de una vez, para irse con su pareja al cine, a bailar, de vacaciones, una chica que quiere levantarse e ir a un lugar donde el jefe sea un capullo y pueda despotricar de él por lo poco que le paga, una chica que quiere ser madre y cuidar muy bien de sus hijos, una puñetera chica normal y corriente con una vida en la que cuesta llegar a fin de mes. El dinero no da la felicidad y menos cuando está maldito.  
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    De nuevo ella lo vuelve a llamar, «ahora no puedo» le dice él, «estoy de servicio, ya lo sabes». Ella no se da por vencida, nunca tiene suficiente. Él se pregunta una y otra vez en qué se ha convertido. En un traidor, en un soplón, en un topo. Le da vueltas a su cabeza una y otra vez, ella le pide información privilegiada, siempre que lo llama, después de una buena sesión de sexo desenfrenado, vienen las preguntas. Él se siente un ser sin voluntad propia, Ella lo ha atrapado, cuando todo comenzó, parecía un juego, algo lúdico, una mera distracción, pero luego, no se la podía quitar de la cabeza. Con sus largas piernas, su cuerpo escultural y ese carácter arrebatador.  
 
    Él siempre se pregunta por qué lo eligió, piensa en dejarla una y otra vez, en no contestar sus llamadas, en no responder sus preguntas, pero luego ella se desnuda, se acerca lentamente a él y anula su voluntad, es un súcubo, una criatura maligna que lo atrapa entre sus largas piernas.  
 
    La decepción viene después, cuando Él ha satisfecho su curiosidad y sus ganas de cabalgar, es como si fuera una ninfa, una maldita bruja que lo hechiza con su lengua, su cuerpo, su piel, su carácter déspota y dominante. Cuando el fuego se apaga y las preguntas son respondidas, ella simplemente se sube a sus tacones, y se marcha sin despedirse ni tan siquiera.  
 
    La odia tanto que le duele, la ama tanto que haría lo que sea por sentir su calor, por escuchar de sus labios una palabra cariñosa hacia Él, está enamorado, está perdiendo el norte, se está perdiendo a sí mismo.  
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    Sigo en el coche, López habla por teléfono a escasos metros de mí, lo veo negar, excusarse con alguien al igual que hizo Aitor aquella noche. Su actitud es de lo más sospechosa y si no fuera porque me fío de él pensaría que oculta algo.  
 
    Llegan más coches, López habla con los policías recién llegados que al parecer son de la científica, le comentan que no han podido localizar a Mónica, la forense.  
 
    Mónica, Mónica otra vez, ella es la que supuestamente llamó a Aitor durante nuestra cena, no he visto jamás a la forense Mónica, ¿Será ella la del video? 
 
    López se pone nervioso, lo noto porque no hace más que secarse las manos con un pañuelo blanco de papel. Su comportamiento es extraño, mi intuición me dice que a este chico le pasa algo.  
 
    Espero a que los policías de la científica nos dejen solos y ni corta ni perezosa intento sonsacarle.  
 
    —López, no he podido evitar escucharles hablar de una tal Mónica, la forense. Es que yo tenía una amiga cuando era pequeña que se llamaba Mónica y que siempre decía que quería ser médico forense, sé que sería mucha coincidencia, pero ¿por casualidad tendría una fotografía o sabe su perfil de Facebook para ver si es ella?  
 
    —¿No ha probado buscarla por su nombre y apellidos? —pregunta López con la mosca detrás de la oreja. La verdad que no se me ha ocurrido ninguna excusa mejor y yo quiero verle la cara a esa supuesta arpía.  
 
    —Es que no me acuerdo. Éramos muy pequeñas. —digo entre dientes y con la cara de mentirosa más apoteósica que se haya puesto jamás.  
 
    —No creo que sea ella, es unos años mayor que usted. Pasa de la treintena, es más o menos de la quinta de su novio.  
 
    Como López no quiere colaborar y se ha puesto algo borde conmigo decido buscar en internet con mi móvil. Si ella es una de las forenses de La Costa y fue la que participó en el caso Alcatraz, según me dijo Aitor, quizás pueda encontrar su nombre en la prensa digital, o aparezca en alguna fotografía. Pongo en Google, «Informe Alcatraz forense Mónica».  
 
    Aparecen resultados pero el nombre Mónica está tachado, no hay nada. Como a cabezona no me gana nadie, vuelvo a hacer una búsqueda con las palabras «Caso Alcatraz». Tampoco hay suerte, no aparece ninguna imagen de ella. Eso sí, mi foto está por todas partes. Incluso pinchando en uno de los resultados me encuentro en un periódico digital que en su momento publicó un artículo sobre mí, «Pobre niña rica», fue el titular. En su día se ensañaron conmigo de verdad. Miles de titulares dañinos, cientos de noticias falsas, dramatizadas. Prensa poco fiable en la que me llamaban asesina gratuitamente. Decidí no volver a buscar nada relacionado conmigo en internet, me cansé de escribir a Google para que omitiera resultados, fue un verdadero escarnio.  
 
    Pruebo suerte en la hemeroteca on-line de la web del ayuntamiento de La Costa. Encuentro varios resultados, noticias más cercanas a la verdad. De pronto encuentro lo que busco. Una fotografía en la que se ve a Aitor, al comisario y a una chica morena, bastante alta y vestida con ropa en apariencia muy cara. No sé a ciencia cierta si es la misma que se besaba con mi novio, lleva gafas oscuras y el pelo recogido con un moño. Pincho en otro enlace, es de cuando encontraron al guardés muerto en la playa del Lagarto. Ahí se ve a una chica inclinada sobre el cadáver del guardés; está de espaldas y se me erizan todos los vellos del cuerpo al ver las suelas de sus tacones a todo color, rojas, no pueden ser otros, son unos Louboutin.  
 
    Me pongo muy nerviosa, tanto que parce que me va a dar una crisis de ansiedad. Recuerdo a la enfermera misteriosa con sus tacones, iguales que los que lleva la que creo que es Mónica. Puede ser casualidad, hay mucha loca del lujo, pero el porte de esta chica, es muy parecido al de la enfermera misteriosa.  
 
    Ato cabos, claro que no ha venido Mónica, no la han localizado, no le ha dado tiempo para cambiarse, es más, se ha debido cruzar con Aitor por la carretera.  
 
    Necesito ayuda, tengo que asegurarme antes de acusar a nadie, López me observa nervioso, y él no va a colaborar, está de lo más raro y tengo la intuición de que algo pasa con este chico, está demasiado arisco. Marco en mi móvil el número de la comisaria, no sin antes alejarme lo suficiente para no ser escuchada.  
 
    —Policía de la costa. —dice una voz de mujer.  
 
    —¿Me puede poner con el agente Martínez? 
 
    —¿De parte de quién? 
 
    —De su hermana.  
 
    —Le paso.  
 
    —¿Laura?, ¿ha pasado algo? 
 
    —Martínez, soy yo, Briana, creo que he descubierto algo y necesito corroborarlo.  
 
    —Briana, ¿otra vez metida a detective?, acuérdese de lo que pasó la última vez.  
 
    —Martínez, es algo muy chungo, necesito que me diga el nombre completo de Mónica, la forense.  
 
    —¿Para qué lo necesita? 
 
    Suspiro impaciente y le explico lo que he descubierto.  
 
    —Puede ser casualidad, hay infinidad de mujeres con esos zapatos.  
 
    —No son solo los zapatos Martínez, alguien me envió una Tablet con un video de Aitor y una mujer besándose. La fecha del archivo coincide con el día que salí del hospital, ese día Aitor me dejó plantada para acudir a la llamada de una tal Mónica, él me dijo que era una forense.  
 
    Martínez se queda callado durante unos segundos.  
 
    —¿Martínez?, ¿está ahí? 
 
    —Sí, sí…—contesta nervioso.  
 
    —Por favor, dígame su nombre completo.  
 
    —No puedo facilitarle datos de terceros, están protegidos por la ley de protección de datos.  
 
    —A la mierda la ley, esto es más importante.  
 
    —No insista Briana, no se lo voy a facilitar, hable con Aitor y dígale esto mismo, él se encargará de averiguar si ella tiene algo que ver, yo lo dudo, pero…  
 
    —Martínez, joder… 
 
    Martínez cuelga el teléfono sin despedirse.  
 
    —¡Será cabrón…! —exclamo indignada. 
 
    Unos segundos después recibo una llamada en número oculto.  
 
    —Briana, soy yo otra vez, no podía hablar por la línea de la comisaría, las conversaciones se graban y me puedo meter en un lío. Se llama Mónica Gabanelli Vera. 
 
    —¿Italiana? 
 
    —No, es Argentina, de padre italiano y madre española. Pero vamos, que debe llevar bastante tiempo aquí, no tiene acento argentino.  
 
    —¿Sabes dónde puedo encontrarla? 
 
    —No haga tonterías, yo ahora no puedo moverme de aquí, y esa mujer no tiene un pelo de tonta, conoce su cara. Le recuerdo que su fotografía ha dado la vuelta al mundo varias veces.  
 
    —Es igual, necesito hablar con ella, ya me inventaré algo.  
 
    —Lo siento, en eso sí que no la puedo ayudar.  
 
    —De acuerdo Martínez, yo me apaño.  
 
    —No se meta en muchos líos, ya no le digo que no se meta en líos porque sé que gastaré saliva, usted está muy mal de la azotea. Por cierto, ¿y el informe que sustrajo del psiquiátrico? 
 
    —Dios, me había olvidado completamente de ese asunto… no sé dónde lo tengo, con la confusión del hallazgo de Sonia no sé dónde lo dejé.  
 
    —Lo que yo le diga, usted está mal de la cabeza… 
 
    —Martínez, la locura es felicidad, eso dicen, aunque yo ahora mismo no soy feliz ni por asomo, creo que se equivoca, estoy demasiado cuerda.  
 
    —Si usted lo dice…—Y suspira resignado, no sé porque extraña razón me encanta enredar al pobre Martínez, quizás sea porque es el más joven y manipulable. Empiezo a pensar que soy una arpía mala, muy mala.  
 
    Como soy un culo inquieto, no puedo seguir esperando aquí en este lugar infernal, por lo que sin mediar palabra me subo a mi coche, arranco y me voy ante la atónita expresión de López. Veo por el retrovisor que me hace gestos con las manos e intenta seguirme a pie, pero rápido lo pierdo de vista.  
 
    Primera parada, en mi casa. Pongo patas arriba mis despacho, mi habitación y hasta desmonto la cisterna del váter. Seguro que lo escondí tan bien que ahora no lo encuentro. No está en ninguna parte.  
 
    Me meto en el vestidor de Aitor, el mío ya lo he mirado, sé que es una gilipollez, pero Aitor no se molesta en buscar por los cajones vacíos de su vestidor. Es hombre de costumbres y gustos sencillos; de todo el habitáculo, solo un diez por ciento está poblado por su ropa y sus zapatos. Los vestidores de Casa Galdiu son enormes. Entonces siento vergüenza, el mío está tan repleto de ropa que no cabe nada más, me he vuelto una «Fashion Victim». Voy abriendo los cajones, no encuentro nada, entonces se me ocurre sacar el de abajo del todo, ahí localizo la carpeta. Hay veces que creo que estoy perdiendo la memoria por momentos, no me acuerdo de haberlo puesto ahí. Entonces descubro un CD. Dudo en cogerlo o no, pero la curiosidad me puede y me dirijo a mi despacho con la carpeta y el CD.  
 
    Ojeo la carpeta, leo el expediente de Hades de Wall, diagnosticado como maníaco depresivo. Al parecer su comportamiento era ejemplar, así lo explica el psiquiatra que lo atendió que no es otro que Julio Quílez. Luego veo otro informe, parece como una especie de certificado, en la que se detalla la defunción del interno por suicidio. Lo firma Mónica Gabanelli. Esto cada vez huele peor, tengo que verle la cara a esa arpía sí o sí. Pero antes decido llamar a Martínez, he de fotografiar esta información y pasársela.  
 
    —¿No eres Laura no? 
 
    —No, soy la novia cuerda de tu jefe.  
 
    —Y ¿En qué lío te has metido ahora? 
 
    —Necesito pasarte una foto.  
 
    Martínez me cuelga el teléfono, y esta vez tarda mucho más en devolverme la llamada. Entre tanto y para no perder la paciencia del todo, introduzco el CD en el reproductor para ver que esconde.  
 
    Hay un solo archivo, un video, me lo pienso dos veces antes de abrirlo. Estoy segura de que yo no he puesto el expediente robado en el vestidor de Aitor y seguro que este CD contiene algo más sobre Aitor y la Arpía.  
 
    Como Martínez sigue sin llamarme, reproduzco el archivo, entonces oigo mi móvil. Hablo con Martínez y le explico lo que he encontrado en los documentos. Esta vez me ha llamado con su móvil y podré enviarle la documentación sin problema. Me sugiere que lo mejor será que hable con Aitor, se ofrece a hacerlo él para que no se enfade conmigo por andar metiendo las narices en temas policiales. De pronto veo en pantalla algo que me rompe por dentro, que me hace recordar todas mis pesadillas olvidadas en las que alguien me tocaba y tenía relaciones sexuales no consentidas conmigo sin que yo pudiera hacer nada por defenderme. Entonces solo puedo gritar, gritar y golpear la pantalla de mi viejo ordenador con mis puños hasta romperla.  
 
    —Briana, Briana, ¿qué le pasa? 
 
    Grito y lloro, mi único impulso es el de romper cosas, mis aullidos asustan sobremanera a Martínez que sigue hablando por el manos libres y me dice que enseguida envía a alguien a mi casa.  
 
    Ahora lo entiendo todo, ahora entiendo por qué me levanté aquel día completamente maquillada de blanco como si fuese Tina, ahora comprendo lo mal que me encontraba, como si me hubiera pasado un tráiler por encima, y también esa sensación de haber tenido una noche movidita en mi cuerpo. Lo que nunca imaginé es que ese cerdo de Sergi Arpai, Miguel, mi puto primo hubiera abusado de mí.  
 
    Entonces retrocedo en el tiempo y me veo a mí misma llorando en el hombro de Miguel, mi gran amor ha muerto, un accidente me lo ha arrebatado, él me consuela, el autor de su muerte me consuela a mí, a su supuesta amiga.  
 
    —Te traeré una infusión, te relajará. —me dice.  
 
    Yo sigo llorando sentada en el sofá de la supuesta casa de la madre de Miguel, esa que nunca está y siempre lo deja solo, esa de la que tan mal habla, que es una descuidada, que siempre está fuera y él así está mejor, viviendo a su rollo, dice. No me sorprendió nunca que no hubiera fotografías en la casa, no me sorprendió que el apartamento fuese tan impersonal, no me di cuenta de nada.  
 
    —Toma, te sentará bien, pero tómatela toda.  
 
    Yo obedezco como una pequeña marioneta y me la tomo, luego, la nada. 
 
    Al otro día amanecí en su casa, estaba en su cama, y él estaba en el sofá. Pero mi cuerpo estaba machacado, incluso tenía moratones en varias partes de mi cuerpo. Estaba tan mal que no deduje lo que había pasado. Cada vez que iba a su casa acababa durmiendo allí después de tomar o comer algo. Y siempre al otro día me encontraba fatal ¿por qué no me di cuenta? 
 
    Sigo destrozando mi despacho, mi fuerza es brutal, la saco de mi rabia, de mi indignación, del asco que siento, del dolor que me oprime el pecho y grito, grito muy muy fuerte, tanto que creo que mi garganta se está desgarrando. Por accidente, me corto con un fragmento de la mesa de cristal que prácticamente he dejado para el arrastre. El corte no me produce dolor, por el contrario, es una sensación extraña, es como si el dolor saliera de mi cuerpo por la herida. Entonces, cojo otro fragmento en forma de cuchillo y me hago un corte voluntariamente. La sangre emana de mi piel, me voy calmando, ¿qué estoy haciendo?, me pregunto, pero vuelvo a cortarme en varias ocasiones. Quiero probar la sangre, es tal el deseo que siento que no me puedo contener. Y lo hago. El sabor metálico de mi propia sangre hace que mi cuerpo se eleve a un estado que no conocía, ahora mismo no sé quién soy, no puedo razonar, solo puedo seguir experimentando este nuevo placer que no conocía y que ahora mismo hace que mi ira disminuya de una manera abismal. De pronto, me miro horrorizada, con ambos brazos llenos de cortes, me acerco a lo poco que queda del gran espejo, y no puedo soportar mi propio reflejo, mi boca llena de sangre, sangre por todas partes, y mucho más dolor, más que antes de cortarme, no, no voy a volver a hacerlo, no, no puedo ser como ella, no, no, no….. ¡NOOOOOOOOOOO!!!  
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    Conduzco demasiado deprisa por la carretera de La Costa en dirección a Casa Galdiu. Martínez me ha llamado, a Briana le ha pasado algo, no sabe bien el qué, pero ha oído gritos y ruidos muy fuertes, así como rotura de cristales. No puedo perder el tiempo.  
 
    No quiero pensar en lo peor, pero las cosas se han ido complicando y ese puñetero contador de muerte puede tener algo que ver con el incidente de Casa Galdiu, espero que no sea demasiado tarde, jamás me lo perdonaría.  
 
    Entro en la casa llamando a Briana a Gritos, no recibo respuesta, la busco por todas partes y no la encuentro. Entro en su despacho, y me horroriza lo que ven mis ojos. Sangre y cristales rotos por todas partes. Está destrozado, mi corazón se va a salir del pecho.  
 
    —¡¡Briana!! —grito, pero el silencio clava un punzón en el centro de mi alma.  
 
    La llamo una y otra vez, sin éxito, con el miedo como compañero de búsqueda.  
 
    Al fin, oigo el agua caer dentro del cuarto de baño de su antigua habitación. Y encuentro a Briana llorando sentada en la bañera mientras el agua cae sobre ella, abrazándose las rodillas y balanceándose de adelante hacia atrás. Tiene heridas por sus extremidades, pequeñas heridas superficiales, pero que sangran y se fusionan con el agua caliente que resbala por su cuerpo como si fuese aceite.  
 
    —Briana, amor, ¿qué te ha pasado? 
 
    Ella me mira y con un hilo de voz me contesta.  
 
    —Abusaba de mí, ese cerdo de Miguel, me follaba mientras yo dormía. —Y continúa llorando de manera sobrecogedora.  
 
    Me meto con ella en la gran bañera y la abrazo todo lo fuerte que puedo, quiero que sienta que estoy ahí, que nunca me separaré de ella.  
 
    Briana me observa, con su mirada me dice «¿Por qué no te sorprende?», no soy capaz de sostener la mía y mis ojos acaban mirando al suelo.  
 
    —Lo sabías, tú lo sabías y no me dijiste nada.  
 
    —Briana, no es tan sencillo, necesitaba que estuvieras fuerte, quería evitar esto…han pasado demasiadas cosas, tantas que cualquier otra se hubiera vuelto loca, sin embargo ahí sigues, fuerte, como una roca.  
 
    —Demasiado tarde Aitor Bravo, yo ya he perdido la razón. Esto que ves, me lo he hecho yo sola, ¿y sabes lo peor? —susurra Briana en un tono que me hiela la sangre y luego añade— Lo peor, Aitor Bravo, es que me gustó, sentí placer, me bebí mi propia sangre Aitor, soy como ella, soy como mi madre, ayúdame Aitor, porque creo que me muero.  
 
    Me rompe el corazón, sé que ella no está loca, sé que los hechos la han desbordado. La cojo en brazos y la saco de la bañera. Luego la llevo a nuestra habitación y le curo sus heridas. «Más hospitales no», me dice y aunque no estoy muy de acuerdo, cedo, porque las circunstancias son demasiado delicadas.  
 
    No sé cómo habrá encontrado el CD, estaba a buen recaudo, es más no estaba ni en la casa, tendré que hablar con Fernando, él lo custodiaba, esto es demasiado raro.  
 
    —Aitor.  
 
    —Dime, cariño.  
 
    —¿Te has besado con Mónica Gabanelli? 
 
    La pregunta de Briana me deja K.O., ¿cómo lo sabe? y el apellido de Mónica, nunca se lo dije. Carraspeo nervioso y pienso en responderle con el típico «no es lo que parece», pero Briana es enemiga de los tópicos y sé que no me creerá si le digo eso. Por lo que decido ser lo más sincero posible.  
 
    —Yo no la besé a ella.  
 
    —Aitor, es inútil que me mientas, me enviaron una tableta, que contenía un archivo de video.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí Aitor, te estabas besando con esa mujer, estaba desnuda.  
 
    En ese momento Aitor recuerda el momento exacto en el que Mónica se abalanzó sobre él para besarlo.  
 
    —Creo que solo te han pasado la primera parte del video… 
 
    —¿Por qué dices eso? Por favor, dime toda la verdad, con pelos y señales Aitor, estoy harta de tanta mierda oculta a mí alrededor.  
 
    —Briana, yo rechacé a esa mujer, verás…la noche que cenamos en el restaurante ella me llamó, quería que fuera a su casa, de lo contrario amenazaba con montar un escándalo y contarte que estaba liada conmigo.  
 
    —¿Y bien?  
 
    —Briana, antes de conocerte sí tuve una historia con ella. Fueron solo unos meses y nuestra relación se basaba en el sexo. Nos veíamos esporádicamente y jamás me quedé a dormir en su casa. El problema vino después, cuando ella se volvió celosa, insistente y posesiva. Fui espaciando nuestros encuentros hasta eliminarlos de mi vida. Luego apareciste tú y desde entonces no he vuelto a tener nada con ella.  
 
    —Vale, pero entonces ese beso, ¿Es de esa noche del restaurante? 
 
    —Te repito que yo no la besé, solo te han pasado una parte del video, y quien lo ha hecho ha conseguido lo que pretendía, meter cizaña entre tú y yo.  
 
    —Y, ¿qué se supone que hay en esa segunda parte? 
 
    —La rechacé Briana, la rechacé… cuando llegué a su casa me abrió la puerta cubata en mano y con una borrachera de mil demonios. Llevaba una bata transparente y lo único que pretendía era que me acostara con ella. Le dije que me iba y que nos dejara en paz a los dos. Luego, se abalanzó sobre mí, me besó a la fuerza y yo la rechacé, eso es todo.  
 
    Briana me mira incrédula, le estoy diciendo la verdad, pero duda de mí, cosa que me entristece y me indigna a la vez… pero no puedo reprochárselo, yo mismo dudé de ella cuando me juró su inocencia y hasta la envié al calabozo. Impotencia, esa es la palabra, eso es lo que se siente cuando te sinceras y no te creen. Briana se incorpora.  
 
    —¿Qué haces?, es mejor que descanses, no hagas locuras por favor.  
 
    —Espera un momento, solo quiero coger una cosa del cajón de mi mesita de noche.  
 
    Briana coge una bolsa y extrae el contenido, luego me lo muestra.  
 
    —Sí no has tenido nada con la zorra esa ¿Qué hacía este tanga de furcia con clase en nuestra cama? 
 
    Me quedo boquiabierto, no tengo ni la menor idea, pero entonces recuerdo la mañana en que Mónica apareció en esta casa con la excusa de desayunar, en cómo se le cayó el café encima, en que luego Santos encontró el cuchillo y la ropa ensangrentada en el lavadero. Ella pudo ponerla, al igual que el tanga. Le explico a Briana lo sucedido, entonces, una pequeña llama aparece en sus ojos, Briana solo mira así cuando sabe algo que yo no sé.  
 
    —Aitor, tengo que contarte algo, y espero que no me eches un sermón de los tuyos.  
 
    —No, dime lo que sea.  
 
    —Esta mañana en la torre roja, me atacó alguien, y estoy casi segura que era la enfermera misteriosa.  
 
    —¿Cómo lo sabes?, nos dijiste que quién te atacó llevaba una máscara e iba completamente vestido de negro.  
 
    —Sí, pero la olí Aitor, esa mujer llevaba un perfume fuerte y afrutado inconfundible.  
 
    Un flash del peculiar olor de Mónica me visita las fosas nasales, es como si la estuviera oliendo en estos momentos. Y empiezo a entender a dónde quiere llegar Briana.   
 
    —Briana, no me estarás intentando decir que Mónica es la enfermera esa ¿no? 
 
    —Aitor, sé que es una locura, pero déjame que te explique.  
 
    —A ver, una cosa es que presuntamente Mónica haya colocado esas prendas y el cuchillo por despecho y para joderme. Otra muy distinta es que tenga que ver con tu agresión y el posterior secuestro.  
 
    —Aitor, déjame que te explique y luego me dices si tengo o no razón.  
 
    —No sé, lo veo descabellado, Mónica es muy insistente y bastante cabrona, pero no la veo metida en algo así, la verdad.  
 
    —Aitor coño, que me escuches, luego ya opinas… 
 
    —OK, habla.  
 
    —Verás, la persona que me agredió distorsionaba su voz, quizás para que no me diera cuenta de que era una mujer, también su forma de moverse, no era masculina. Cuando me tenían en ese lugar encerrada y sin poder ver nada, olía su perfume cada día que venía a joderme las heridas, porque es lo que hacía según el médico, prolongar mi agonía.  
 
    El día que me escapé los oí a los dos hablar, y los vi, llevaban máscaras pero pude ver a una mujer alta, esbelta y vestida de negro. Llevaba unos zapatos caros, unos Louboutin.  
 
    —Vale, ¿y?  
 
    —Aitor, los Louboutin son unos zapatos muy característicos por su suela de color rojo.  
 
    Briana me sorprende una vez más, tiene alma de detective y no lo sabe. Mónica siempre lleva zapatos negros de tacón con esa suela roja. Pero, quizás haya infinidad de mujeres que también los lleven, lo desconozco, pero tampoco puede ser una prueba en firme para condenar a nadie.   
 
    —Sigo. Buscando por internet, encontré fotografías donde salía la tal Mónica y ¿adivina qué? 
 
    —Llevaba esos zapatos ¿no? 
 
    —Exacto.  
 
    —Ah, y hay otra cosa, tengo el expediente de Hades de Wall. 
 
    —¿Qué tipo de expediente? —le pregunto con miedo a escuchar la respuesta, con Briana muchas veces me temo lo peor.  
 
    —Bueno, me refiero a la historia clínica, del Psiquiátrico de La Costa.  
 
    —Briana, pero, ¿Cómo tienes tú eso? —No puede ser, la madre que la parió, a saber cómo lo habrá conseguido.  
 
    —Lo cogí prestado, no te enfades por favor.  
 
    ¿Qué no me enfade?, ¿Qué no me enfade? Me dice. Ahora mismo estoy que echo chispas. Pero me trago mi cabreo, no es el momento. Hago de tripas corazón, ni siquiera le pregunto cómo lo ha conseguido, tampoco le pregunté hace unas horas qué hacía en esa dichosa granja abandonada. Ojos que no ven corazón que no siente, y estoy seguro de que esa historia clínica no la ha pedido prestada precisamente. Esta mujer a veces me saca de mis casillas, pero en ocasiones pienso que sería mejor policía que yo, o en el peor de los casos sería una ladrona de guante blanco de élite. 
 
    Tras examinar la documentación de Hades de Wall, me queda claro que el nombre de dos personas aparece en el expediente. Julio Quílez fue el psiquiatra de Hades y Mónica firmó su certificado de defunción, presuntamente por suicidio. Ambos conocían el caso, Quílez tiene una web en la que su usuario es «Amo Quilezza», Andrea de Wall era antes de casarse Andrea Quilezza…tengo que confirmar mis sospechas y llamo a Martínez en cuanto Briana se duerme.  
 
    —Martínez, aquí todo está bien, estoy junto a Briana. Ya te contaré. Necesito que me hagas un favor.  
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     Me despierto algo confusa, Aitor no está junto a mí y por primera vez en mucho tiempo he dormido de un tirón y no he tenido ninguno de mis desagradables episodios nocturnos. Por alguna razón que desconozco, el disgusto de ayer se está desvaneciendo. Quizás mi mente lo quiera bloquear, lo quiera olvidar, simplemente no quiere albergar en su interior cosas tan desagradables como mi horrible descubrimiento.  
 
    Son ya demasiadas cosas, mucho dolor, muerte y situaciones surrealistas.  
 
    De pronto a mi mente viene mi momento «María Galdiu». Me pongo una bata de estar por casa y me dirijo al despacho. Cuando abro la puerta y veo el desastre no quiero permanecer ni un solo segundo más contemplando mi obra destructiva, vuelvo a cerrar la puerta y bajo a la cocina para hacerme un café.  
 
    Aitor entra en la estancia y me da un beso.  
 
    —¿Dónde estabas? —le pregunto.  
 
    —He pasado un momento por comisaría, tenía que ver como estaba allí todo y también he hablado con Martínez.  
 
    —¿Y bien? 
 
    —Martínez lo ha conseguido Briana, ha parado el contador. Pero trescientas mujeres han muerto en todo el mundo por esta locura.  
 
    —Esa es una buena noticia. Me refiero a lo del contador, lo otro da escalofríos.  
 
    —Sí, pero el problema es que ese cerdo me ha llamado.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Qué no parará hasta destrozarnos, a ti y a mí. Qué falta todavía lo mejor.  
 
    —Uf, que mal suena eso.  
 
    —Me ha dicho que su próxima víctima es la clave, que será la última, la culminación de su obra. Luego me ha dado una pista falsa, me ha enviado una fotografía por wassap con uno de sus famosos cartelitos, con las palabras «UNA ABUELA» escritas en sangre.  
 
    Me he acojonado y he salido sin perder tiempo a buscar a mi abuela, pero cuando he llegado a su casa estaba perfectamente. Ahora Estela está protegida, escoltada por dos compañeros y en un lugar seguro. En fin…  
 
    Entonces un mal presentimiento me atraviesa a la velocidad de la luz. 
 
    —Aitor no es Estela, no es tu abuela la que quieren, es rubia, es Sofía, mi madre adoptiva, mi abuela.  
 
    —¡Mierda! ¿Por qué no se me ha ocurrido antes? Tengo que salir, no te preocupes fuera hay dos hombres vigilando la casa.  
 
    —Ni de coña Aitor Bravo, yo me voy contigo y si me dejas aquí cogeré mi coche e iré igualmente, o sea que, tú decides.  
 
    Aitor me va a decir algo, pero se muerde la lengua.  
 
    —Vístete, tienes cinco minutos, te espero en el coche.  
 
    Subo a la habitación y me llevo el móvil, mientras me pongo unos tejanos y una camiseta llamo a Sofía, pero no contesta. En dos minutos estoy dentro del coche. Sigo intentando comunicar con ella, pero ahora su teléfono está apagado o fuera de cobertura. Mis nervios crecen por segundos, Aitor conduce muy rápido y se comunica con comisaría para que envíen refuerzos a la casa de mis padres. De repente un perro cruza la carretera y se queda parado. Aitor intenta frenar, pero los frenos no responden.  
 
    —¡Briana, alguien ha saboteado el coche! —grita.  
 
    Estoy bloqueada, el coche no frena, el perro se aparta, pero nosotros vamos cada vez más rápido. Aitor intenta reducir velocidad con el freno motor, pero las curvas de la carretera de La Costa son muy cerradas y vamos dando bandazos sin ton ni son. Nos acercamos a una curva muy pronunciada, la más peligrosa y nos acabamos saliendo de la calzada. Vamos directos a un acantilado.  
 
    —¡Briana, tenemos que saltar o nos mataremos! 
 
    No me lo pienso mucho, miro a Aitor y asiento con la cabeza.  
 
    —¿Preparada?  
 
    —Sí, cuando quieras.  
 
    —¡Ahora! 
 
    Saltamos cada uno por un lado del coche. Y rodamos por el suelo. El vehículo se despeña por el acantilado. Lo oigo destrozarse mientras se golpea con las rocas. Segundos después se oye una explosión.  
 
    Me acerco a Aitor, no se mueve.  
 
    —Aitor, ¿Estás bien? —silencio.  
 
    —Aitor, dime algo por favor, dime que estás bien. —Más silencio.  
 
    —¡¡Aitor!! 
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    Tras recibir una llamada de Aitor; Santos y Martínez se dirigen a casa de Sofía y Javier, el piso de los abuelos de Briana está mucho más cerca de comisaría que Casa Galdiu y el asunto es de vida o muerte. Justo cuando llegan al domicilio de Sofía y Javier, se los encuentran hablando con una vecina. Los dos vienen de hacer la compra y por suerte están a salvo. Santos tras insistir mucho, consigue convencerlos de que se trasladen por unos días al mismo hotel donde han llevado a Estela para protegerlos, allí también se llevaron a Sonia tras la agresión de Carlos, no podían correr más riesgos e habilitaron una habitación para que pudiera terminar de recuperarse. 
 
    Aitor abre los ojos y la primera imagen que ve es la cara de Briana llena de mocos y de lágrimas. No puede evitar reírse.  
 
    —Yo te mato Aitor, lo he pasado fatal y ahora tú te estás descojonando de mí.  
 
    —Estás muy graciosa con la nariz llena de mocos.  
 
    Briana le saca la lengua y luego se abrazan. Ambos están sanos y salvos. 
 
    Santos llama a Aitor pero nadie contesta. Tras intentarlo en reiteradas ocasiones y no tener mejor suerte llama a Briana. Ésta responde a la primera.  
 
    —Santos, hemos tenido un accidente, estamos en la carretera de La Costa, en una de las curvas del acantilado.  
 
    —¿Estáis bien? —responde Santos preocupado.  
 
    —Sí, el capullo de tu compañero está un poco más graciosillo de lo habitual, pero parece que está bien. Ahora está  meando.  
 
    —¿Pero qué dices loca? —La corta Aitor.  
 
    —Santos, mis padres. ¿Estás con ellos? 
 
    —Sí, no te preocupes, tus padres están a salvo. Están con Estela y Sonia en el hotel.  
 
    —Bufff… me quitas un peso de encima, me muero si les pasa algo.  
 
    —Briana, por favor, pásame al meón.  
 
    —Toma el teléfono Aitor, es Santos. —dice Briana a Aitor que se acerca a ella cerrando la cremallera de la bragueta.   
 
    Aitor habla con Santos durante unos minutos, Briana se acerca al precipicio para ver cómo ha quedado el coche. Se reprocha a sí misma el no poder parar de decir tonterías y de reírse sin sentido. Pero todo es fruto de lo que acaba de ocurrir, ahora mismo podrían estar muertos si no hubieran saltado en el último momento. Su atronadora risa no es más que fruto de sus nervios. Y en gran parte, por saber a sus padres-abuelos a salvo.  
 
    En comisaría se encuentra únicamente López, lleva toda la mañana atendiendo a los ciudadanos que se acercan a la alejada comisaría de La Costa a denunciar pequeños hurtos, robos de vehículos y demás temas del día a día de la policía de La Costa. Por regla general es Sandra, una chica que apenas lleva seis meses prestando sus servicios en la comisaría, quien realiza ese cometido. Pero ha llamado a primera hora excusándose por una indisposición.  
 
    López se siente algo cansado. En la mayoría de ocasiones su trabajo consiste en indagar desde su pequeña mesa desvencijada. Siempre a las órdenes de los demás, siempre en segundo plano. Siempre fue un policía de carácter afable y discreto. Tan silencioso como las arañas que pueblan los techos de comisaría. Un chico correcto, comprometido con su trabajo, siempre fue así hasta que un súcubo lo visitó. Ese pensamiento le martillea el cerebro sin cesar. No puede ser de otra manera, no puede traicionar la confianza que tanta gente ha puesto en él sin dudar un instante. 
 
    Pero ahora ya no es el policía más formal de La Costa, ahora se ha convertido en un topo, en un mal bicho. No puede dejar de pensarlo ni por un instante, se siente demasiado mal. Incluso en algunas ocasiones tiene ganas de vomitar al ver su propio reflejo en el espejo del cuarto de baño. Ve su cara sucia. Se la intenta lavar, abre el grifo hasta los topes. El agua sale con tanta presión que salpica en el suelo. Su cara continua sucia, cada vez lo está más y López se araña literalmente la cara con sus uñas para quitarse la mugre. Pero ésta no sale. Ha llegado a la conclusión de que esa es la negrura de su alma. Y tiene que hacer algo, tiene que redimirse.  
 
    De pronto una mujer cercana a los sesenta años se apoya en el mostrador. Le enseña una fotografía y le explica que su hija se trasladó desde Argentina a España hace seis años. Qué desde entonces no ha conseguido volver a hablar con ella, se comunica con ella mediante cartas escritas con ordenador y le parece muy extraño. La chica vino a España para trabajar como forense, le dieron una plaza en La Costa. Su hija se llama Mónica Gabanelli.   
 
    Santos y Martínez recogen a Aitor y Briana en la carretera de La Costa, tras ellos llegan el comisario, los bomberos y los de la científica. Cuando el fuego causado por la explosión del vehículo consigue extinguirse y tras varias horas de espera. Los de la científica hacen su trabajo, determinando que evidentemente los frenos del coche patrulla han sido manipulados. Un compañero se acerca a Aitor y le da su teléfono que se hallaba en las inmediaciones del vehículo siniestrado. Milagrosamente está intacto. Aitor lo examina, a parte de las insistentes llamadas de Santos ha recibido un mensaje.  
 
    «Has tenido suerte, la próxima vez no fallaré».  
 
    Tras un día agotador, Aitor y Briana caen rendidos en su cama, ni siquiera se molestan en cenar. Necesitan descansar y ambos se duermen en pocos minutos abrazados. De pronto el teléfono de Aitor los saca de su profundo sueño. Es una llamada de comisaría, precisan de la presencia de Aitor urgentemente. Éste se viste atropelladamente y se despide de Briana. Ella, continúa durmiendo. Está tan cansada que incluso llega a pensar que la llamada recibida y la posterior salida de Aitor es fruto de sus sueños.  
 
    Cuando Aitor llega a comisaria encuentra una ambulancia en la entrada. Hay un tumulto de gente a su alrededor, incluso la prensa está presente. Santos ha llegado unos minutos antes y lo pone al día en lo que el personal de la ambulancia sale de comisaría con una camilla y un hombre que no es otro que López.  
 
    Aitor se acerca a la camilla y López, con un hilo de voz le dice. 
 
    —Es ella, es ella jefe, Mónica es… —No termina la frase porque se queda inconsciente.  
 
    Al parecer el compañero que iba a relevar a López se lo ha encontrado en el lavabo, alguien lo había atacado por la espalda con un abre cartas.  
 
    —Lo han cosido a puñaladas. —Explica el compañero que lo encontró— Pensé que estaba muerto, pero recobró la consciencia y repetía una y otra vez el nombre de dos mujeres, decía que una tal Andrea les iba a matar a usted y a su novia.  
 
    Cuando la ambulancia se va, una mujer que observa la escena y parece fuera de lugar se acerca a Aitor y Santos. La mujer tiene acento argentino y les enseña una fotografía con una chica morena y sonriente. 
 
    —¿La conocen? Es mi hija Mónica. Hace seis años que dejó Argentina para trabajar en este pueblo.  
 
    Ambos miran la fotografía, no conocen a la chica.  
 
    —Pues siento decirle que no la conocemos, pero si quiere puede entrar a comisaría a poner una denuncia por su desaparición.  
 
    —Lo he intentado hace un rato, pero el chico que se acaba de llevar la ambulancia me dijo que no había ninguna Mónica Gabanelli trabajando como forense en La Costa.  
 
    —Espere un momento —dice Aitor sorprendido — ¿Qué nombre ha dicho? 
 
    —Mónica Gabanelli, mi hija, la chica de la foto.  
 
    Aitor y Santos se miran, sobran las palabras. Entonces ambos atan cabos mentalmente, seis años desde la desaparición de Andrea de Wall, seis años desde que Mónica Gabanelli llegó desde su país para trabajar como forense. Las palabras de López, «Mónica es… Andrea quiere matarles».  
 
    —Santos, es Andrea de Wall, la Mónica que conocemos es Andrea de Wall.   
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    Andrea ha decidido perder de vista a Hades para siempre y por siempre. Ha destruido su vida, su infancia y le ha quitado su adolescencia. Lo peor de todo es que le ha robado el derecho a decidir quién tenía que ser su marido y desde luego, en lo que menos pensaba ella a sus doce años era en salir de casa de sus padres para irse a vivir con un hombre que le triplicaba la edad. Él la intentó moldear a su manera. Le proporcionó estudios, clases de protocolo, vestidos caros, la educó para ser la mujer perfecta. Pero Andrea era rebelde y estaba enamorada de un compañero del colegio desde que era muy pequeña. Aitor, el inalcanzable chico solitario. Ese al que rodeaba un halo de misterio. Ese que ni la miraba.  
 
    Nunca dejó de pensar en él, esperaba que con el paso de los años Aitor se rindiera a sus encantos. Cuando se volvieron a ver en el instituto él seguía siendo un chico más, no era el más popular, solo un buen chico al que no le gustaban los líos. Ella por el contrario era la chica más popular del centro. Todos los chicos ansiaban salir con ella, meterse entre sus piernas y poder contar su proeza. Ninguno la tomaba en serio porque todos la tenían. Pero ella no se entregaba en alma, todo era carne, usaba su cuerpo como algo ajeno a ella. Su alma, su amor, su ser; pertenecían a Aitor Bravo.  
 
    Se cansó de hacerle la vida imposible a Hades de Wall para que la liberara de su yugo. Estaba tan sumamente asqueada que decidió que el fin siempre justificaba los medios, y esa fue desde entonces su filosofía de vida. Por ello ideó un plan. Necesitaba un loco, un hombre sin escrúpulos que la ayudara a ejecutar su teatro de marionetas. Buscó a su tío, a Julio Quilezza.  
 
    Julio fue llevado a un correccional cuando era menor de edad, por el secuestro y posterior agresión de una chica de su escuela. El joven Julio después de violarla en reiteradas ocasiones le selló la vagina con silicona. Cuando salió del correccional y una vez cumplida la mayoría de edad, se cambió el apellido por Quílez para que nadie pudiera relacionarlo con la agresión de la menor. Luego siguió con su vida como si nada hubiera pasado. Estudió y se convirtió en un reputado psiquiatra, que llegó con mucha facilidad a ser director en varias instituciones. Siempre se dijo que alguien influyente le tendió una mano, pero jamás se pudo probar nada.  
 
    Andrea recurrió a su tío Julio, sabía que él se prestaría sin dudar a ayudarla en su plan para librarse de Hades. Julio trabajaba en el psiquiátrico de La Costa como psiquiatra. Si todo iba bien, Andrea podría empezar una nueva vida lejos del loco de Hades de Wall.  
 
    Andrea narcotizó a Hades después de seducirlo por última vez con la droga Alcatraz de María Galdiu, Julio se la proporcionó. La sustancia anuló su voluntad y su raciocinio. Andrea mantuvo relaciones sexuales con él esa noche, follaron violentamente, sobrepasando todos los límites establecidos. La excitación de Hades era tal que se dejó llevar por el momento, aceptando el cuchillo que Andrea puso en sus manos. Luego esta le susurró al oído. 
 
    —Córtame, hazme sangrar y luego bebe mi esencia.  
 
    Hades obedeció como un autómata y empezó a cortar la blanca piel de Andrea. Ésta se retorcía de dolor, pero Hades en su excitación pensaba que los espasmos y los gritos de Andrea se debían al placer experimentado por las heridas que éste le profería. Andrea no podía soportar el dolor, Julio le había dicho que si estaba totalmente excitada, el dolor se transformaría en placer. Pero algo había salido mal, Hades estaba fuera de sí y no dejaba de cortar a Andrea.  
 
    Ésta, ensangrentada y horrorizada comenzó a llamar al personal de servicio a gritos.  
 
    Hades fue conducido al psiquiátrico de La Costa. Necesitaron una camisa de fuerza para reducirlo, Hades estaba fuera de sí, incluso comenzó a masturbarse delante de la sirvienta, su fiel sirvienta.  
 
    A Andrea la llevaron al hospital. Una vez allí Andrea y Julio siguieron con su plan. Julio se llevó a Andrea a su casa, allí curó sus heridas y la cuidó hasta que ésta recuperó las fuerzas suficientes como para huir del país. A Andrea no le gustaban en demasía las atenciones de Julio para con ella. Julio la miraba de manera especial, como si le atrajera sexualmente, mientras curaba sus heridas, eso asustó a Andrea y un buen día desapareció de casa de Julio sin dejar rastro.  
 
    Hades estuvo durante meses internado. Su comportamiento en la institución era ejemplar. Cuando su sirvienta, secretamente enamorada de él fue a visitarlo y le contó cómo habían transcurrido los hechos, Hades empezó a cavilar, a atar cabos, y llegó a la conclusión de que todo había sido un plan urdido por su mujer. La sirvienta había encontrado el frasco con la droga administrada a Hades aquella fatídica noche. Todo cuadraba, ella lo había engañado vilmente.  
 
    Decidió contarle sus sospechas a su psiquiatra, Julio Quílez. Al día siguiente apareció colgado de un árbol de los jardines de la institución mental.  
 
    Andrea necesitaba salir del país, pero a ojos de todo el mundo estaba desaparecida y así quería que continuase siendo. No podía salir al extranjero sin documentación y si mostraba la suya descubrirían su plan. 
 
    Intentó en vano comprar billetes de avión, pero le pedían que se acreditara, si lo hacía se darían cuenta de que no había sido secuestrada como la policía pensaba, su cara estaba en todos los medios de comunicación, era imposible pasar desapercibida.  
 
    Cansada de pensar en cómo escapar sin ser descubierta, se le ocurrió una idea descabellada. En la cafetería del aeropuerto, mientras se tomaba un café, escuchó a una chica que hablaba con su madre por teléfono. Le decía que había llegado bien y que en unos días se incorporaría a su nuevo trabajo como forense. La casualidad hizo que a Andrea se le ocurriera una manera de escapar de su maltrecha existencia, pues ella había estudiado casualmente para ser médico forense. La chica se llamaba Mónica, era muy parecida físicamente a Andrea, pero su pelo, sus ojos y su piel eran oscuros. Ello tendría solución, tenía que aprovechar la ocasión.  
 
    Siguió a la chica hasta los lavabos. La esperó mientras ella hacía sus necesidades, y cuando salió por la puerta se abalanzó sobre ella, la golpeó en la cabeza con una gran papelera metálica y la dejó inconsciente.  
 
    Luego, la desnudó y se puso su ropa, se cubrió el pelo con un pañuelo que encontró en la maleta de Mónica, y tapó sus ojos con unas gafas de sol oscuras que encontró en sus pertenencias. Se adueñó de su documentación, de sus tarjetas de crédito y de su personalidad. Vació toda la ropa de la maleta de Mónica y luego la introdujo maniatada y amordazada dentro de la misma en posición fetal. La maleta era muy grande y Mónica muy flexible aun siendo bastante alta. Decidió alquilar un coche a nombre de su nueva personalidad, Mónica Gabanelli. Copió la firma que encontró en su DNI a duras penas, pero la persona que la atendió no se dio ni cuenta de ello. Consiguió que colara la usurpación y logró su cometido. Luego metió la maleta en el maletero del coche y se dirigió a casa de Julio.  
 
    Éste la recibió con anhelo y cuando vio lo que traía en su maleta su satisfacción fue completa. Mónica se tiñó el pelo de negro, tomó varias sesiones de rayos UVA y se compró unas lentillas de color castaño. Cuando se hubo transformado y contempló su imagen ante el espejo una mueca de esperanza iluminó su cara, por fin era libre y ahora, trabajando como forense cerca de Aitor Bravo, éste caería rendido a sus pies. 
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     Abro los ojos y miro el móvil, son cerca de las doce del mediodía, he dormido muchas horas seguidas y tal parece que sigo como si me hubieran pegado una paliza, estoy agotada.  
 
    Bajo a la cocina y me hago un café, busco en mi bolso la cajetilla de cigarrillos olvidada y me enciendo uno. El mareo se hace evidente en pocos segundos y lo apago asqueada. Me quedo pensativa mirando a la nada y decido tomarme un día de descanso, un día para mí misma, un día para olvidarme de los últimos meses. Pienso en tomar un baño y me parece una idea estupenda.  
 
    Abro el grifo, lleno la bañera de agua y echo un buen chorro de jabón para que haga mucha espuma, como a mí me gusta. Me desnudo y me introduzco en el agua. Me siento a gusto, reconfortada, lástima que Aitor no esté aquí. Tras unos minutos de relax y sin darme cuenta me quedo dormida.  
 
    De pronto, algo frio presiona mi frente y al abrir los ojos veo a una mujer morena y bastante atractiva apuntándome con una pistola.  
 
    —Hola, siento interrumpir tu momento de relax. —dice la mujer con la sonrisa más falsa que he visto en mi vida.  
 
    Me quedo paralizada, es ella, es Mónica Gabanelli, la enfermera misteriosa y la zorra que me quiere quitar a Aitor, su perfume la delata.  
 
    —Sal de la bañera, tú y yo tenemos mucho de qué hablar. —me ordena.  
 
    No digo nada, obedezco sin rechistar, el frío acero me lo ha dejado bien clarito, si me muevo, si digo una de mis tonterías me voy al otro barrio sin la posibilidad de una despedida.  
 
    Mónica me empuja y me tira al suelo, luego me lanza una toalla.  
 
    —Cúbrete, no sea que luego pilles frío y tu novio se preocupe demasiado por ti.  
 
    —¿Puedo ponerme el albornoz?, tengo frío. —le digo inocente. 
 
    —No veo porque no, adelante.  
 
    —¿Me lo puedes alcanzar por favor?, lo tienes a tu derecha.  
 
    Mónica me da el albornoz sin soltar la pistola ni dejar de apuntarme.  
 
    —Ahora bajaremos a la cocina, no hagas tonterías o disparo y esta vez no te daré ninguna oportunidad.  
 
    —Fuiste tú la que me apuntó el otro día, es la misma pistola.  
 
    —Buen ojo, sí, fui yo, ahora puedes saber quién soy, me puedo permitir el lujo de quitarme la máscara, no saldrás viva de esta casa, eso que te quede clarito.  
 
    —Entonces, ¿para qué te esfuerzas en que haga lo que dices? Si me vas a matar igualmente, no veo porque tengo que hacerte caso.  
 
    —Bueno, quizás si eres una chica lista puedas aceptar un trato justo, entonces y solo entonces puede que te deje vivir, pero eso, me lo tengo que pensar.  
 
    La miro intentando aparentar fortaleza, pero me tiembla hasta el último músculo de mi cuerpo.  
 
    Una vez en la cocina, Mónica mueve hacia un lado un armario escobero, lo mueve con facilidad, es como una puerta corrediza. Me pregunto cómo puede ser que ella sepa cosas de mi casa que yo desconozco. Detrás hay una puerta, Mónica la abre y luego me hace entrar por ella. Hay unas escaleras empinadas, me apunta por la espalda y me indica que baje. De pronto ella enciende una linterna para alumbrar el claustrofóbico pasillo. Al llegar abajo me sorprende lo que veo, no estamos en el sótano, sino mucho más abajo, es como una especie de sótano, debajo del sótano…una casa paralela, adyacente, en mis narices sin yo saberlo siquiera.  
 
    Hay un gran vestíbulo, las paredes forradas de terciopelo color burdeos acolchado, madera a media altura, cuadros que dan yuyu, armaduras, no me lo puedo creer, estoy en el lugar donde estuve secuestrada. No entiendo nada.  
 
    —¿Sorprendida? 
 
    —Esto es de locos. 
 
    —Este lugar es obra de tu abuelo, aquí traía a sus fulanas sin que tu abuela se enterara de nada. Aquí se hacían fiestas, orgías, se experimentaba con el placer y el dolor. Luego tu amigo Miguel lo descubrió y nos facilitó la faena a todos.  
 
    De pronto Mónica retira una cortina y me muestra un panel con pantallas de televisión, mi casa está plagada de cámaras.  
 
    —¿Pero qué coño…? 
 
    —Si vieras la cara de tonta que se te ha quedado. —me dice Mónica con desprecio.  
 
    —¿Quién eres? a parte de una zorra.  
 
    —Cuidado niñita, puedo meterte una bala en ese cuerpecillo en cualquier momento.  
 
    Agacho la cabeza, no quiero que esta arpía vea el miedo en mis ojos. Tengo que pensar, tengo que idear un plan para deshacerme de ella.  
 
    —¿Qué quieres de mí? —le pregunto con humildad.  
 
    —De ti querida, nada —se ríe y luego añade—. Más bien quiero algo que tú tienes, ¿vas pillando cual es el trato? 
 
    —¿A qué te refieres?, no me gustan las adivinanzas.  
 
    —Es obvio niña, Aitor Bravo, lo quiero para mí.  
 
    —La pregunta es, ¿él te quiere a ti? 
 
    —Te sorprendería lo que he hecho yo con ese hombre en la cama, tu jamás podrás darle lo que yo le doy.  
 
    —Él hace mucho que no tiene nada contigo.  
 
    —¿Cómo qué no? ¿Es que no viste el video que te envié? 
 
    —Luego te rechazó, él me lo ha dicho y yo lo creo.  
 
    —De verdad Briana, ¿es así como te llamas no? Briana, un nombre demasiado bonito para una chica del montón. Pues verás Briana, a tu novio se la pongo muy dura, tanto que tiene que contenerse cada vez que me acerco para no arrancarme las bragas con los dientes.  
 
    —Ya… 
 
    —¿No me crees?, mira… 
 
    Y la arpía de Mónica reproduce en una de las televisiones un video. Lo que veo me deja atónita, Mónica está subida a horcajadas encima de Aitor, están en mi cama, ella se mueve rítmicamente. Siento asco, rabia, ganas de llorar, ganas de agarrar a la pedorra esta por los pelos hasta dejarla calva. Luego ya me encargaré del mentiroso de Aitor.  
 
    Pienso, un momento, confía en él, me dice una voz en mi interior, está jugando contigo, todo es mentira, es un montaje, es falso. La voz me es tan familiar que no demoro en darme cuenta de a quién pertenece. Es la voz de Briana Puig, es la voz de mi abuela. 
 
    —Lo siento, pero sigo sin creerte, te aseguro que Aitor conmigo se mueve más, se nota, se siente. En ese video estás tú encima de alguien o algo, puede que sea Aitor, pero no me extrañaría nada que lo hubieras drogado, ahí abajo nadie se mueve, ni un triste gemido consigues arrancarle a mi chico, eres patética tía.  
 
    Dios, mi diarrea verbal me ha traicionado, pero está claro que Mónica está desesperada, tanto que sería capaz de lo que sea por alejarme de Aitor. Las represalias por su parte no se hacen esperar.  
 
    —¿Pero, tú quién te crees que eres niñata de mierda? —me dice escupiendo sus palabras bañadas por perdigones de saliva.  
 
    —Yo, pensé que lo sabías, tú misma me lo has dicho, una chica del montón, pero una chica del montón que sabe hacer vibrar a un hombre en la cama.  
 
    Mónica está encolerizada, su cara está tan roja que parece que va a explotar, me clava la mirada, grita y se abalanza sobre mí.  
 
    Ambas forcejeamos y consigo quitarle la pistola, luego la encañono.  
 
    —Bueno, han cambiado los papeles, ahora me vas a decir todo lo que quiero saber, y si me convences, puede que te deje vivir zorra, con Briana Galdiu no juega nadie, aunque sea una chica del montón.  
 
    Mónica no habla, su enfado se ha transformado en confusión, no esperaba que le diera la vuelta a la tortilla con tanta facilidad, a decir verdad, yo tampoco lo esperaba.  
 
    Hago sentar a Mónica en una silla y la ato de pies y manos. Empieza mi interrogatorio.   
 
    —Bueno, ahora que estamos las dos más cómodas necesito que me aclares varios puntos. ¿Qué tienes que ver con Julio Quílez? 
 
    —¿De verdad crees que voy a responder a tu interrogatorio de patética metida a policía? 
 
    Me acerco a ella y le meto un puñetazo en toda la boca, me acabo de reventar el puño, pero me da igual, la rabia me ciega. Mónica se queja y luego se ríe como la gran hija de mala bruja que es.  
 
    —No te voy a decir nada niñita.  
 
    —Eso lo veremos. —le digo antes de propinarle un segundo puñetazo que hace sangrar su boca y le arranca un gemido de dolor.  
 
    —¿Te gusta verme sangrar eh? Zorra. Sé que te gusta la sangre, vi la fiestecita que te montaste con los cristales de tu despacho. No sabes cómo me llegué a reír. 
 
    No le respondo, me está cabreando y creo que no va a decir nada. Tengo que llamar a Aitor. Dejo a Mónica sola en la claustrofóbica catacumba de mi casa. Todavía me cuesta creer que estuviera tan cerca y a la vez tan lejos de Aitor cuando esta indeseable y su secuaz me secuestraron. Nunca imaginé que debajo de Casa Galdiu existiera el mismísimo infierno latente, expectante, subyacente, esperando el momento perfecto para actuar.  
 
    Subo a la parte «normal» de mi casa. Respiro hondo, aquí la atmósfera no está cargada como allí abajo. Me siento unos minutos en la mesa de la cocina. Luego rescato mi móvil y le hago una llamada a Aitor. Me contesta a la primera, pero el jodido cacharro se queda sin batería y se apaga.  
 
    —Mierda, la Ley de Murphy… 
 
    Me dirijo al teléfono fijo, pero cuando estoy marcando siento un golpe en la cabeza, luego todo se desvanece.    
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    Me dirijo al apartamento de Mónica con Santos, tengo que detenerla, sino por complicidad en el secuestro y asesinato de todas esas mujeres; por suplantación de personalidad. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Por alguna razón, las facciones de Mónica me resultaban familiares, pero ¿cuántas veces vemos gente que se parece físicamente?, era ella, Andrea, la chica que me perseguía en el colegio y que en el instituto no dejaba de intentar captar mi atención.  
 
    Ahora me cuadran muchas cosas, y por alguna razón sospecho que en la agresión que sufrió por parte de Hades hubo gato encerrado. Julio Quílez trabajaba en el psiquiátrico de La Costa, trató a Hades. Julio y Mónica presuntamente secuestraron a Briana. ¿Qué conexión hay entre ellos dos? Andrea Quilezza…Julio Quílez, Amo Quilezza en la web. Necesito saber algo más sobre él, sobre su vida.  
 
    —Martínez, necesito que busques todo lo que puedas de Julio Quílez, desde que llevaba pañales, tengo una sospecha y tengo que comprobar que estoy en lo cierto.  
 
    —De acuerdo jefe. En seguida le llamo. Por cierto, Santos me ha pedido que inspeccione el ordenador de López.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —No le habíamos dicho nada hasta estar seguros, sospechábamos que López era un topo.  
 
    —¿López?, el López, el hombre formal de comisaría, el más serio… no me lo creo.  
 
    —Pues créaselo Jefe, tenía un ordenador en su mesa, un pc de su propiedad, llevaba días trayéndolo. No me fue muy difícil instalarle un programa espía en un descuido de él; en el ordenador está todo. Está liado con Mónica, la forense, ésta le pide información confidencial y él se la proporciona. Incluso le informa de nuestros pasos, de las pruebas que tenemos, de todo lo que hacemos y sabemos. Todo por follársela Jefe.  
 
    Pero no todo queda ahí, en los últimos días, López no respondía a sus mensajes y ella se estaba cabreando, incluso lo ha amenazado con delatarlo. López estaba arrepentido y le decía que no podía más, que él sería quien contaría todo lo que está pasando. Qué sabía que ella tenía algo que ver con las chicas muertas y el secuestro de su novia. Lo último que Mónica le escribió fue. «Si hablas atente a las consecuencias». 
 
    También he comprobado el registro de llamadas salientes del teléfono del mostrador, la última llamada se hizo al móvil de Mónica. 
 
    —Pues con todo eso no hay duda, hay que detener a Mónica, voy de camino a su casa con Santos.  
 
    Martínez se queda callado, se siente un poco violento por haberle contado a Aitor la investigación que llevaban Santos y él antes de que éste le autorizara para hacerlo.  
 
    —Martínez, que estoy aquí tío… que se lo iba a contar yo ahora mismo, madre mía con el Sombra Negra. —dice Santos divertido.  
 
    —Esto, Jefes…ya hablamos luego, voy a averiguar lo de Quílez. 
 
    Este Martínez, es un mete patas de campeonato, pero como policía no tiene precio, llegará alto. Y eso que cuando lo vi por primera vez pensé que saldría corriendo a la primera de cambio. Tan poca cosa y con esa cara de niño. Y ahora no podría prescindir de él. El tiempo hace buenas y malas personas, malos y buenos policías, Martínez es de los buenos.  
 
    Llamo al timbre del apartamento de Mónica, nadie contesta y no puedo contenerme, le meto un tiro a la cerradura y la abro enérgicamente. Santos me reprende, pero se nota que no conoce mis entradas triunfales. Dentro no hay nadie, he estado en este apartamento muchas veces. Está todo impoluto, como si nadie humano viviera aquí. La decoración es minimalista y muy moderna, en tonos grises negros y blancos. Una gran fotografía de Mónica semidesnuda preside el salón. Realmente es muy guapa y tiene un cuerpazo increíble. Pero siempre hubo algo que me tiraba para atrás, algo oscuro en su mirada, algo artificial, y a parte de las lentillas que seguro lleva para oscurecer sus ojos azules, no sé cómo me pasó desapercibida esa sensación que solo experimenté en su día con Andrea Quilezza.  
 
    Ahora hace falta saber que hizo ella con la verdadera Mónica Gabanelli. Nada bueno, eso seguro.  
 
    De pronto Santos me saca de mis cavilaciones y me indica que lo acompañe. Lo sigo por  el pasillo, a decir verdad del apartamento de Mónica solo conozco el salón, su habitación y el lavabo que hay dentro de ella. De lo demás no sé nada, siempre que estuve aquí, las puertas estaban cerradas. Entramos a una pequeña habitación que está al fondo del pasillo, es como una especie de trastero sin ventanas. Lo que veo me deja atónito.  
 
    Mónica tiene un altar dedicado a mi persona. Tiene fotografías de cuando yo era pequeño, muchas de ellas que ni sabía que me habían tomado. Hay fotografías de cuando iba al instituto, en mis clases de equitación, con mi primera mujer. Se me erizan todos los pelos de mi cuerpo cuando veo que ella tiene una cruz pintada en rotulador rojo en su cara y la fecha de su muerte escrita en números romanos.   
 
    —No puede ser, no, hija de puta, fue ella.  
 
    —¿Qué quieres decir Bravo? 
 
    —Qué fue Mónica la que ordenó que mataran a mi mujer…  
 
    —¿Pero, cogiste al culpable no? 
 
    —Sí, y hasta hoy estaba seguro que fue él quien la mató. Pero la manera en que la encontraron, la tortura a la que fue sometida, fue Julio, fue Julio y la arpía de Andrea, esa fecha de la foto es la de la muerte de mi mujer.    
 
    No me lo puedo creer, maté a un inocente pensando que él había sido el violador, el asesino de mi mujer. Y ahora, después de tanto tiempo me doy cuenta que la culpable de todo había permanecido a mi sombra, adyacente, esperando el momento para destrozarme la existencia.  
 
    —Mira Santos, no puede ser; tenemos que ir a Casa Galdiu, mira la fotografía de Briana. 
 
    Al igual que en la fotografía de mi mujer, Andrea ha apuntado una fecha en números romanos.  
 
    —Joder, es la fecha de hoy, Dios mío, la va a matar. —dice Santos con la preocupación escrita en la cara.   
 
    Santos conduce, aunque va muy rápido me impaciento de manera obsesiva, él me dice que me calme, pero ahora mismo solo quiero llegar a casa y ver que Briana está bien. De pronto la voz de Martínez inunda el habitáculo del coche.  
 
    —Jefe, no se va a creer lo que he averiguado, Julio Quílez es en realidad Julio Quilezza. Bueno, lo fue, ya que el hombre ya no está entre nosotros. Verá, estuvo en un correccional cuando era menor de edad, secuestró a una chica, la torturó y la violó con una brutalidad increíble a pesar de la corta edad de Julio. Luego, cuando cumplió la mayoría de edad y salió del correccional se cambió el apellido.  
 
    —Vale, Martínez, los detalles los trataremos luego, solo quiero saber qué es Julio de Andrea Quilezza.  
 
    —Pues Jefe, es ni más ni menos que su tío Julito.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 50 
 
      
 
      
 
      
 
    Aitor y Santos llegan a Casa Galdiu, la urgencia es tal que poco les falta para estrellar el coche en las escaleras de la entrada.  
 
    Los dos policías salen del coche y entran en la casa sin perder tiempo. Allí no encuentran a nadie. Tras registrar habitación por habitación, descubren la bañera llena de agua y el suelo encharcado.  
 
    —¡¡Aitor, mira esto…!! —grita Santos desde la planta baja.  
 
    Aitor baja las escaleras de dos en dos peldaños y se reúne con Santos que está en la cocina. En el suelo hay manchas de sangre, concretamente un rastro que llega hasta un armario escobero.  
 
    —Qué raro, el rastro de sangre se pierde aquí, en este armario. —dice Aitor extrañado.  
 
    —No tiene sentido pero aquí hay gato encerrado. Quizás deberíamos mover este armatoste.  
 
    —No se puede, está atornillado a la pared o forma parte de ella, qué se yo.  
 
    —El bricolaje no es lo tuyo ¿No, Bravo? 
 
    —Pues no, la verdad. Pero, ¿qué es ese olor? 
 
    —Huele a goma quemada.  
 
    —Mira Santos, en el suelo.  
 
    Por debajo de la despensa sale humo, Aitor se encoleriza.  
 
    —Tenemos que mover el armario como sea. —dice Santos desesperado.  
 
    Los dos hombres intentan mover el mueble sin suerte, parece estar empotrado en la pared. De pronto unos pasos anuncian que alguien se acerca. Aitor le hace señas a Santos y ambos se apostan a ambos costados de la puerta de la cocina. Es entonces cuando ven entrar a Sonia.  
 
    Como puede, ella intenta comunicarse con ellos. Pero no es del todo fácil teniendo en cuenta que Sonia tiene gran parte de su lengua seccionada.  
 
    A Sonia la pusieron a salvo después de que Carlos la intentara matar. Lo último que se supo de ella es que estaba con Estela y los padres de Briana en el hotel y bajo la protección de la policía de La Costa. Incluso habían adaptado una habitación para que ella recibiera los cuidados pertinentes para su recuperación. Pero ahora la tenían delante, aparentemente fuerte, invencible, inquebrantable. Con su gran parecido a María Galdiu y a su sobrina a quien ella en su día cuidó como si de su hija se tratara. Aún con su frágil aspecto emana valentía por todos sus poros.  
 
    Aitor y Santos le explican la situación y ella sin pensárselo mucho, acciona lo que parece ser un mecanismo secreto que hace que el mueble se mueva hacia un lado ante la estupefacta mirada de los dos policías. 
 
    Luego les hace señas para que la sigan.  
 
    El sitio da escalofríos, en primer lugar bajan por las mohosas y viejas escaleras, son tantas que da la sensación de estar descendiendo al mismísimo infierno. Luego Sonia les conduce por un pasadizo angosto y tenebroso, para acabar en una especie de vestíbulo que conduce a una nueva Casa Galdiu en contraposición con la preciosa mansión que emerge de tierra firme.  
 
    Los dos hombres no dan crédito a lo que ven, pero ahora mismo no están para admirar lo que parece la casa de los horrores. El humo se hace presente cada vez con más insistencia. Sonia Aitor y Santos comienzan a acusar sus efectos y tosen sin cesar. Corren persiguiendo los hilillos humeantes y el olor a plástico y goma quemados.  
 
    De pronto en una habitación hallan a Briana con los ojos tapados, y atada a la cama de pies y manos. En el suelo se queman varios neumáticos, ello hace el ambiente del todo irrespirable. Como pueden, Aitor y Santos intentan desatar a Briana de la cama, ya que ella está inconsciente. Luego salen de la habitación lo más rápido que les es posible ya que el incendio se ha extendido de manera virulenta. Sonia les indica el camino para salir del sótano directamente al exterior. Mónica ha colocado neumáticos ardiendo en la salida y ahora no pueden abandonar la casa, con poco tiempo para pensar, Santos y Sonia deciden arrancar las cortinas e intentar sofocar el fuego y así poder mover las gomas quemadas para poder salir del sótano secreto de Casa Galdiu.  
 
    Santos se quema en un brazo intentando no con poco esfuerzo extinguir las llamas. Pero no se puede permitir parar para quejarse, como sea tienen que salir de ahí, o los cuatro morirán. Por fin cuando consiguen retirar todos los neumáticos, pueden respirar aire puro, han conseguido salir de la gran ratonera que Mónica les ha preparado. Pero la sensación de descanso dura poco, desde el interior de la casa se escuchan unos quejidos lastimeros. Es Mónica, tal parece que se ha quedado atrapada dentro del sótano. 
 
    —Santos, cuida de Briana, no puedo dejar a Mónica morir ahí dentro.  
 
    —Bravo, ya no se puede hacer nada, las llamas están muy extendidas, sería un suicidio.  
 
    —Lo siento Santos, tendré que correr ese riesgo, no tengo corazón para irme sin mirar atrás.  
 
    —Es una locura, no saldrás vivo.  
 
    —Lo siento, pero tengo que hacerlo.  
 
    Aitor vuelve a entrar en el interior del sótano, la entrada es una puerta camuflada, un poco adentrada en una pequeña cueva cubierta de vegetación. Imposible encontrar el lugar si no sabes de su existencia. Aitor camina por la casa en llamas, las paredes acolchadas color burdeos se han transformado en lenguas de fuego amenazantes. Aitor tiene que ir sorteando los trozos de madera ardiendo que van cayendo a su paso.  
 
    La voz agónica de Mónica se oye cada vez más cerca. De pronto Aitor localiza de donde vienen. Su débil voz se filtra tras una puerta que el policía intenta abrir sin éxito. Entonces Aitor que acusa cada vez con más fuerza los efectos del aire irrespirable de la casa da varias patadas a la misma hasta romperla a trozos. En el interior del cuarto de baño encuentra a Mónica débil como un pájaro moribundo.  
 
    Aitor la coge en brazos y ella se abraza a él con fuerza, con demasiada para estar tan débil, es entonces cuando Aitor se da cuenta que ha caído en su trampa, pues Mónica lo está intentando estrangular. 
 
    —Si no eres mío no serás de nadie, prefiero verte muerto que con ella.  
 
    Se la intenta quitar de encima, pero a Mónica le da igual morir, se aferra a Aitor con todas sus fuerzas. Ambos forcejean después de caer al suelo y Mónica intenta besarlo. Aitor le gira la cara y ella se enfurece. 
 
    —Maldito seas Aitor Bravo, maldito seas, jamás serás feliz, nunca podrás serlo. —grita fuera de sí.  
 
    A Aitor le quedan pocas fuerzas, tres, dos, uno y todo se funde en la más profunda oscuridad. Por su cabeza pasan imágenes de toda su vida, desde que era un niño, pasando por su adolescencia, por la boda con su primera mujer, su trágica muerte, el inocente que murió por culpa de la mujer que ahora tiene delante, el día que conoció a Briana, su primer beso, las veces que estuvo a punto de perderla, esa casa, esa maldita casa, eso maligno que siempre parecía acechar no era otra cosa que este sótano de los horrores, ahora todo tiene sentido. Miguel controló la vida de Briana, Andrea la de Aitor, ella no podía vencer, no podía.  
 
    Aitor siente que abandona el mundo de los mortales, se ve a sí mismo tumbado en el suelo mientras ella lo asfixia. Luego una luz blanca incandescente y ella se acerca a él.  
 
    —No es tu momento amor, debes volver. 
 
    —Te fallé, no supe protegerte, perdóname. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, fuiste lo mejor que me pasó en la vida, sabes que siempre te querré, pero ahora tienes que volver junto a Briana. 
 
    —Ahora sé la verdad, sé quién lo hizo. 
 
    —Ya no tiene importancia, tienes que seguir con tu vida, no tengo nada que perdonarte, solo vive, no es tu momento, algún día volveremos a vernos, pero para eso falta todavía mucho tiempo, adiós amor sé feliz. 
 
    De pronto Aitor abre los ojos, un gran dolor en el pecho lo hace salir del mundo de los muertos, Santos le está haciendo el boca a boca. Briana está llorando ensangrentada, Sonia la abraza. El cielo está enrojecido.  
 
    —¡Ya está, ya está aquí con nosotros tranquila Briana! —exclama Santos.   
 
    —Nunca creí que me alegraría de que un tío me besara. —dice Aitor con una voz áspera como la lija, luego sonríe y añade—gracias Santos, pero no te acostumbres. 
 
    —Bravo, créeme, me gustan más los labios de Cate, aunque los tuyos no están nada mal.  
 
    Todos ríen, mientras a escasos metros Casa Galdiu es consumida por las llamas. 
 
   


  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
               
 
      
 
      
 
    Han pasado dos años desde que Casa Galdiu desapareció de nuestras vidas. Hoy, Briana y yo nos casamos. Estoy en casa de Estela, los nervios me consumen y mi abuela no me deja fumar, y, aunque lo dejé hace ya unos meses del todo, hoy es uno de esos días en los que necesito un cigarro.  
 
    No sé por qué razón estoy tan nervioso, sé que no será una novia a la fuga y todo saldrá bien, pero no puedo evitar tener pensamientos algo fatalistas en los que me encuentro solo delante del cura.  
 
    Me miro al espejo, no soy hombre de traje, pero debo reconocer que no me sienta nada mal. Entonces recuerdo aquella noche, era algo que ya tenía olvidado pero, por alguna razón que desconozco los recuerdos indeseables han vuelto hoy a mi cabeza.  
 
    Andrea Quilezza, Mónica la forense falsa, murió esa misma noche asfixiada, ya que cuando Santos nos encontró, ella ya no tenía pulso, no se pudo hacer nada por ella. Al menos eso es lo que me explicó mi compañero. Viendo que yo no salía, entró al horrible sótano y me sacó de allí, todavía no sé cómo lo consiguió, pero, le debo la vida.  
 
    La madre de la verdadera Mónica Gabanelli pudo al fin darle sepultura en su país a su hija, era la chica que encontramos en la torre roja. Fue torturada durante mucho tiempo y la colgaron viva en la escalofriante máquina donde fue encontrada hasta que murió desangrada mientras su cuerpo se rompía por la mitad poco a poco. El dolor de su pobre madre todavía me encoge el corazón. 
 
    Sonia volvió junto a su pareja y su pequeña hijita, la hermana de Briana. Hoy los tres están junto a ella en casa de Sofía y Javier, Sonia y Sofía están ayudando a Briana a arreglarse para nuestro gran día.  
 
    Cate y Santos, vaya dos, se casaron en Las Vegas solo dos meses después de «La noche del cielo rojo», es el nombre que le puso Briana a la noche que ardió Casa Galdiu. Los dos están encantados de la vida, ahora los cuatro somos inseparables. Quién me iba a decir a mí, que el chulo de Santos se convertiría en mi mejor amigo junto a mi fiel Martínez.  
 
    Con respecto al Sombra Negra, se convirtió en el especialista en delitos informáticos de la comisaría de La Costa, está en su salsa cazando cabrones que actúan ilícitamente por la red.  
 
    Y López, el pobre López fue inhabilitado, desde entonces no lo he vuelto a ver, pero ha llegado a mis oídos que no anda en buenas compañías, me apena, es un buen chico que se enamoró de la mujer equivocada. La quería de verdad y ello le jodió la vida.  
 
    Y la casa, la majestuosa Casa Galdiu ya no existe. Un día, Briana y yo visitamos sus ruinas por última vez, no quedó nada, absolutamente todo ardió, todo, menos el diario de María Galdiu y Sonia, cuesta creerlo, pero lo encontramos entre escombros y cenizas, ignífugo, prácticamente entero, solo las tapas se habían chamuscado, y la cobertura de piel quedó tan dañada que apareció algo que había permanecido subyacente muchos años, la fórmula de la droga Alcatraz de puño y letra de Joan Galdiu, el abuelo de Briana. La verdad, siempre me costó creer que una niña de quince años sin conocimientos químicos creara una droga con flores que había cogido de los terrenos de su casa. Ella encontró el sótano, a decir verdad las dos niñas, María y Sonia lo descubrieron un día que jugaban a esconderse de Micaela y se metieron en un armario de la cocina. La misma Sonia nos lo contó a mí y a Briana. Vieron a su padre mover lo que entonces era la despensa accionando un mecanismo que hacía que se desplazara con facilidad y entrar en el sótano. Ellas hicieron lo mismo al día siguiente y descubrieron la casa paralela donde Joan Galdiu daba rienda suelta a sus instintos más oscuros. Encontraron el laboratorio que éste tenía, allí experimentaba con las flores negras que poblaban los terrenos de su propiedad. María encontró la fórmula y la robó.  
 
    La propia Sonia estuvo secuestrada en ese sótano al igual que Briana y esas pobres mujeres que murieron a manos de Julio Quílez, Sonia no pudo identificar el lugar donde se encontraba porque al igual que a Briana, la mantuvieron siempre con los ojos tapados. Todavía me cuesta creer que Briana estuviera tan cerca y a la vez tan lejos.  
 
    Ahora en los terrenos donde se encontraba Casa Galdiu hay un gran parque repleto de frondosos árboles y columpios para los niños. También hay un pequeño estanque; a su alrededor siguen creciendo esos inquietantes alcatraces negros, como negros son los cisnes que nadan en sus aguas. Ahora ya no pasa nada, nuestra rutina es eso, rutina, pero somos felices.  
 
    Vivimos en el centro de La Costa, en un bonito piso de un modesto barrio. Briana compartió su fortuna con Sonia, al fin y al cabo es la hija de Galdiu y tiene tanto derecho como ella. Ambas decidieron vender las empresas del Grupo Galdiu a su más duro competidor.  
 
    Briana ahora trabaja como escritora, le marcaron tanto los sucesos acaecidos que necesitó asistencia psicológica para superar sus traumas y sus terrores nocturnos, que desaparecieron el mismo día que descubrió que Miguel abusaba de ella. Tal parece que eran un aviso de su propio cuerpo. Su psicóloga le recomendó que escribiera su historia. Ella lo hizo en principio como terapia, pero lo que en principio tenía que ser un escrito de unas pocas páginas, se convirtió en una novela de éxito, la tituló, Subyacente. 
 
    Con respecto a mí, tras la muerte de la mujer del comisario éste pidió una excedencia y yo tomé su lugar en la comisaría. El día a día de la comisaría de la costa ha vuelto a la normalidad, y no ocurre gran cosa, pero toco madera, mas locos de atar no necesitamos.   
 
    Estoy delante del altar mirando hacia la puerta de la iglesia, entonces la veo, la madre que la parió, la excomulgarán por esto, Briana lleva un vestido palabra de honor demasiado corto, blanco inmaculado, pero ha cumplido su amenaza, le dijo a Cate que se casaría con un vestido de «zorrón» al igual que hizo ella en Las Vegas, incluso hicieron una apuesta, la peor de todas, ni de coña besaré a Santos, eso que se lo quiten de la cabeza esas dos brujas.  
 
    Cuando la tengo delante me mira de forma maliciosa, detrás se oyen risitas de la dama de honor, fulmino a Cate con la mirada y Santos le enseña su dedo corazón enfadado. El cura se enfada y nos amenaza con no casarnos. Pero al final prometemos estarnos quietecitos y nos damos el sí quiero. Después de besarnos anunciamos a bombo y platillo una noticia que hace que el pobre cura necesite su inhalador. 
 
    —¡¡Vamos a ser padres!! —decimos los dos al unísono.  
 
    Todo es alegría, todo felicidad, pero al fondo de la iglesia alguien nos mira desde el umbral de la puerta de la iglesia, es una mujer de mediana edad, es el vivo retrato de Briana. No creo en fantasmas, pero, allí está ella, mirándonos y sonriendo, luego se fusiona con la luz cegadora que entra por la puerta. Briana está tan atónita como yo, porque la mujer que acaba de marcharse no es otra que Briana Puig, la abuela de mi mujer.  
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    M.C. GÓMEZ 
 
    (Tarragona 1977) 
 
     Trabaja como contable en una pequeña empresa. 
 
    Sus pasiones son el dibujo y la música. Es DJ y productora de música electrónica amateur. 
 
    «Adyacente – La noche del cielo rojo» es su tercera novela. Con ella se revelan las incógnitas de «Subyacente-El Informe Alcatraz».  
 
    Tras el éxito de «Subyacente» que llegó a ser número 1 en su categoría en amazon.com, apuesta por «Adyacente», una novela de intriga y misterio que rompe esquemas y huye de los tópicos, una historia que completa y ata todos los cabos de su primera parte.  
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